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			Para mi madre, que nunca perdió la fe en mí,

			ni siquiera cuando la perdí yo misma.

		


		
			Capítulo 1

			Renie

			Flotaba a la deriva en la oscuridad, ciega y sorda a todo menos a un incesante dolor en el estómago. Con cierta frecuencia, un líquido tibio y dulce se deslizaba por mi garganta; entonces las punzadas de hambre se atenuaban, aunque no por mucho tiempo. Esa hambre terrible siempre volvía a surgir, como fuego.

			De vez en cuando tenía momentos de conciencia: la sensación de unas manos frías que me tocaban la cara y el débil murmullo de una voz masculina. En lo más profundo de mi cerebro febril era consciente de que conocía esa voz, de que amaba esa voz. Pero de repente el hambre volvía a rugir y todo se perdía.

			Podrían haber pasado días, meses o incluso años cuando por fin abrí los ojos. Un techo con cornisa fue tomando forma encima de mí y brillantes puntos de luz se fusionaron en una lámpara de cristal.

			Fragmentos de recuerdos regresaban lentamente a mi maltrecho cerebro.

			Belle Morte.

			Estaba enredada entre sábanas de satén negro en una enorme cama con dosel y las paredes que me rodeaban eran de color azul índigo, mucho más oscuras que las doradas del dormitorio que compartía con Roux. La luz de la lámpara hacía parpadear dos espadas colgadas en la pared.

			Conocía la habitación. Era el dormitorio de Edmond.

			Y junto a la cama estaba el mismísimo Edmond Dantès, el vampiro del que me había enamorado. Parecía un ángel oscuro, con su pelo negro como el carbón y su piel de marfil. Los ojos le brillaban como diamantes y su belleza me habría dejado sin aliento…, pero ya no necesitaba respirar.

			Me toqué la garganta y después me presioné el pecho con la palma de la mano. No me latía el corazón.

			Los recuerdos se abalanzaron sobre mí hasta hacerme tambalear: la huida de June del ala oeste, el ataque a Belle Morte, mi último intento de ayudarla, que había terminado con ella clavándome un cuchillo en el pecho y…

			—Étienne —susurré. Sentía los pulmones oxidados y tenía los labios secos.

			El vampiro que había fingido ser mi amigo y que me había ayudado a descubrir la verdad sobre June, solo para acabar admitiendo que había sido él quien la había matado y la había convertido en un monstruo.

			Edmond se tumbó en la cama a mi lado, elegante y ágil como un gato.

			—Calla, mon ange. No te preocupes por eso ahora.

			Me aparté de él instintivamente y Edmond se quedó inmóvil.

			La emoción rugía en mi cabeza y me dificultaba pensar.

			Estaba muerta.

			Había muerto ahí fuera, en la nieve.

			Lo único que quería al llegar a Belle Morte era asegurarme de que June estaba bien y ya ni siquiera sabía lo que me deparaba el futuro. Nunca tendría más de dieciocho años. Nunca tendría una profesión. Tardaría años en desarrollar la suficiente resistencia a los rayos ultravioleta para pasar tiempo bajo el sol. Había perdido todo lo que daba por hecho como humana.

			El dolor por todas esas posibilidades perdidas se me atascaba en la garganta y hacía que me ardieran los ojos, pero no me caían lágrimas.

			Seguía presionándome el pecho con la palma de la mano, esperando en vano a sentir el latido de un corazón que nunca volvería a latir. Me pasé la lengua por los dientes y me estremecí al sentir las puntas afiladas de los colmillos. La primera vez que había abierto los ojos como vampira, cuando Edmond me sujetaba en brazos en el jardín nevado de Belle Morte, había sido consciente de esos cambios, pero de forma abstracta.

			De repente la realidad me golpeaba como un martillo en el cerebro.

			Era vampira.

			Durante el resto de mi vida dependería de sangre humana para sobrevivir.

			Me había convertido en lo que tanto había temido.

			—¿Qué me has hecho? —susurré.

			Una sombra de dolor recorrió el rostro perfecto de Edmond.

			Sentí retortijones y me llevé las manos a la barriga. El líquido dulce que recordaba haber bebido cuando estaba perdida en la oscuridad, lo único que había calmado las punzadas hambrientas, había sido sangre. Había bebido sangre humana.

			—Soy un monstruo —dije con voz ronca.

			Edmond no se movió ni habló, pero su mirada parecía devastada, como si algo dentro de él estuviera rompiéndose.

			Le había dado permiso para convertirme, lo sabía, pero no sabía cómo hacer frente al monumental cambio que se había producido en mi cuerpo y en mi vida. Estaba asustada y enfadada, no sabía qué hacer conmigo misma.

			Una dolorosa oleada de hambre cayó sobre mí y dejé escapar un gemido. Me pinché el labio inferior con los colmillos y las encías me palpitaron.

			Edmond pasó por alto mis duras palabras y me acercó suavemente a su pecho.

			—El hambre pasará. Ya casi estás —murmuró.

			Su voz aterciopelada me envolvió en calidez y seguridad, la habitación se volvió borrosa y la oscuridad se apresuró a darme de nuevo la bienvenida. A pesar de lo que acababa de decirle a Edmond, mi último pensamiento fue que me alegraba de que estuviera allí, abrazándome.

			Edmond

			Sentado en el borde de la cama, viendo a Renie dar vueltas y vueltas en un sueño inquieto, Edmond deseó que hubiera habido otra forma de salvarla.

			En cierta ocasión le había dicho que, si pudiera retroceder en el tiempo, aun sabiendo los terribles momentos que le esperaban como vampiro, volvería a elegir esa vida. Pero no la habría elegido para ella.

			La traición de Étienne le había dado a Edmond lo que deseaba desesperadamente: que Renie se quedara con él. Ahora no envejecería ni moriría mientras él la observaba impotente. Tenían la oportunidad de estar juntos.

			Pero no tenía sentido si Renie no estaba contenta con su elección.

			La puerta se abrió y entró Ysanne Moreau. Ludovic la seguía, indeciso. La señora de Belle Morte lanzó una mirada a Renie, que estaba dormida, pero su expresión fría no cambió.

			—¿Cómo está? —preguntó.

			—Mejor —le contestó Edmond acariciando el enmarañado pelo rojizo de Renie, más brillante que nunca contra su pálida piel de vampira.

			Ysanne estaba ya al corriente de sus sentimientos por Renie, pero al principio le había mentido al respecto y sabía que Ysanne no lo olvidaría. Su amistad se había forjado a lo largo de los años; el amor y las pérdidas los unían, y Edmond había odiado mentirle a la persona que lo conocía desde hacía más tiempo que nadie. Pero las relaciones amorosas entre vampiros y donantes estaban estrictamente prohibidas, así que cuando Edmond fue consciente de que no podía luchar contra sus sentimientos por Renie, tuvo que mentirle a su vieja amiga.

			—¿Crees que ya ha pasado por lo peor? —le preguntó Ysanne—. Porque el consejo no tardará en venir y no puedes estar aquí cuando lleguen.

			Edmond cerró los ojos. Convertir a un humano sin el permiso del consejo, los dirigentes de las casas de vampiros británicas e irlandesas, era uno de los delitos más graves que un vampiro podía cometer. Ysanne debería haberlo castigado de inmediato, pero esperó para que pudiera ayudar a Renie en la conversión. No todo el mundo habría ofrecido esa prórroga. Pero ni siquiera Ysanne podía aplazar eternamente el castigo, y menos cuando ella misma tenía serios problemas con el consejo.

			Estando ella al mando habían matado y convertido a June Mayfield, pero, en lugar de despertarse como vampira, se había despertado rabiosa. La ley de los vampiros decretaba que los rabiosos eran demasiado peligrosos para mantenerlos con vida, de modo que Ysanne debería haber matado a June en cuanto la descubrió. No lo había hecho. La había escondido en el ala oeste de la mansión y después había introducido a Renie en Belle Morte con el pretexto de que llegaba como donante porque esperaba que pudiera ayudar a June a recuperar la cordura.

			Pero Renie no lo había conseguido. No había manera de salvar a los rabiosos, y cuando Ysanne se dio cuenta ya era demasiado tarde. Étienne había soltado a June justo cuando fuerzas enemigas atacaban Belle Morte.

			Aunque habían retirado los cuerpos de los muertos en la batalla, la casa seguía oliendo a sangre.

			La conversión ilegal de Renie por parte de Edmond era solo una de las muchas lúgubres sombras que oscurecían Belle Morte.

			—¿Edmond? —dijo Ysanne, y él cayó en la cuenta de que no había contestado a su pregunta.

			Desmond volvió a mirar a Renie, acurrucada en su cama, donde había pasado los tres últimos días, con el pelo esparcido sobre la almohada como una lluvia de hojas otoñales. Podría decirle a Ysanne que necesitaba más tiempo, pero mentiría. Renie había dejado atrás la peor parte de la conversión. La siguiente vez que despertara ya sería una vampira. Edmond la había ayudado todo lo que había podido y no iba a infravalorar el tiempo que Ysanne le había concedido pidiéndole más. No volvería a mentirle.

			—Sí —le contestó sintiendo el corazón como una piedra en el pecho. No sabía qué castigo sufriría por haber convertido a la chica a la que amaba.

			La máscara impasible de Ysanne cayó durante una milésima de segundo.

			—Vieil ami, sabes que no tengo otra opción.

			Edmond se levantó de la cama y se acercó a ella, a la mujer que le había abierto los ojos por primera vez al mundo de los vampiros, a la que tiempo atrás había amado como pareja y a la que seguía queriendo como amiga.

			—Nunca te culparía —le dijo—. La decisión fue mía y volvería a tomarla fueran cuales fuesen las consecuencias.

			Ysanne le rozó suavemente la mejilla con los labios y después la fría máscara volvió a cubrir su rostro.

			—Tienes que venir conmigo —le dijo.

			Edmond volvió a mirar a Renie y memorizó cada una de las líneas de su rostro, cada uno de los mechones de su pelo. Recordó cómo curvaba los labios cuando le sonreía y cómo le brillaban los ojos cuando se enfadaba o se reía. Memorizó cada uno de sus rasgos porque no sabía cuándo volvería a verla.

			Ysanne salió de la habitación y Edmond se dispuso a seguirla, pero se detuvo cuando Ludovic le apoyó una mano en el hombro.

			—Cuidaré de ella —le aseguró Ludovic.

			Edmond colocó una mano encima de la suya.

			—Gracias —le contestó.

			Edmond lanzó una última mirada a la chica que le había robado su viejo corazón y se marchó para pagar el precio por haberla salvado.

			Renie

			La siguiente vez que me desperté, Edmond se había marchado. Ludovic e Isabeau estaban junto a la puerta, hablando en voz baja. Como yo ya era vampira, podía oír todo lo que decían. Lástima que no supiera francés.

			Los dos me miraron mientras me incorporaba para sentarme y Ludovic se acercó a mí. Su rostro era indescifrable.

			—¿Cómo te encuentras?

			—Bueno… bien.

			Las paralizantes punzadas de hambre se habían desvanecido y habían dado paso a un dolor sordo en la boca del estómago.

			Me levanté de la cama suponiendo que me temblarían las piernas, pero las sentía fuertes. Sentía fuerte todo el cuerpo.

			Pues ya estaba. Era de verdad una vampira.

			En el momento de la conversión, no había tenido tiempo de procesar las enormes implicaciones que conllevaba. Acababa de morir, literalmente. Durante la transición, en los instantes conscientes, solo veía los aspectos negativos. Ahora que estaba más tranquila, podía pensar en la decisión que había tomado.

			Sí, era vampira, y aunque en sentido estricto ya no estaba viva, seguiría viviendo. Probablemente para siempre. Nunca había imaginado que pudiera sucederme algo así y me costaría mucho acostumbrarme, pero el cuchillo que June me había clavado en el pecho no había acabado con todo.

			June…

			Un agudo dolor me atravesó el corazón y tomé una bocanada de aire que ya no necesitaba.

			—¿Qué ha pasado? —pregunté.

			—¿Qué recuerdas? —me preguntó Isabeau juntando las manos. Llevaba los gruesos rizos de color avellana recogidos en una coleta baja y su expresión era solemne.

			—Recuerdo que Étienne es el hijo de puta que asesinó a mi hermana —le dije en voz baja—. ¿Dónde está?

			Ludovic e Isabeau se miraron.

			—No lo sabemos —me contestó Isabeau.

			—¿Qué?

			Ludovic tomó el relevo.

			—Después de que June te apuñalara, Étienne y ella desaparecieron. Cuando Edmond y yo llegamos al jardín, ya se habían marchado. No sabemos adónde fueron.

			—¿Y Roux? ¿Y Jason? —les pregunté.

			No había ido a Belle Morte a hacer amigos, pero mi compañera de habitación, Roux Hayes, y Jason Grant, otro donante que había llegado el mismo día que nosotras, habían tardado poco en abrirse camino hasta mi corazón. Eran los mejores amigos que nunca había esperado tener.

			—Están bien —me contestó Isabeau, pero algo en su voz me dio que pensar.

			—¿Cuánto tiempo he estado aquí? —le pregunté.

			—Tres días.

			—¿Dónde está Edmond?

			Los vampiros volvieron a mirarse y el rostro de Ludovic se oscureció.

			—Renie, debes entender que convertirte ha sido algo muy serio —me dijo Isabeau en tono amable.

			Se me heló el estómago. Algo no iba bien.

			—¿Dónde está? —repetí.

			—Ayer lo encarcelaron por haberte convertido sin permiso —me contestó Ludovic.

			Me lanzó una mirada tan dura que me pregunté si me hacía responsable de lo sucedido. Edmond era su mejor amigo, había sobrevivido con él al infierno de la guerra, y no lo habrían encerrado si yo no hubiera llegado a Belle Morte.

			Entonces el hielo de mi estómago se convirtió en fuego.

			No, a Edmond no lo habrían encerrado si Étienne no hubiera matado a mi hermana.

			—¿Lo ha encarcelado Ysanne? —le pregunté.

			Quería que Ludovic me contestara que no, que lo había hecho otro miembro del consejo. Hacía solo unos días Ysanne había hecho azotar a Edmond con plata por defenderme de otro vampiro. No podía soportar la idea de que hubiera vuelto a castigarlo.

			—Sí, ha sido ella —me contestó Ludovic.

			Cerré los ojos.

			Estaban sucediendo cosas más importantes que Edmond y yo lo sabía, pero la idea de que volviera a sufrir por mí me resultaba casi insoportable.

			Edmond ya no estaba enamorado de Ysanne, pero seguía queriéndola como amiga. Seguía confiando en ella y respetándola. ¿No servía de nada?

			—¿Puedo verlo? —pregunté.

			Isabeau negó con la cabeza.

			—Me temo que no.

			No era justo. Edmond me había convertido solo para salvarme la vida. ¿Cómo podía Ysanne castigarlo por eso?

			—Tengo que ver a Ysanne —dije.

			La expresión de Isabeau fue comprensiva pero firme.

			—No creo que sea una buena idea.

			De repente la rabia se apoderó de mí, tan deprisa que no pude controlarla.

			—Me da igual lo que pienses. Me parece perfecto que apoyes ciegamente todo lo que hace Ysanne porque te acuestas con ella o lo que sea que hagáis, pero no me quedaré de brazos cruzados mientras le hace algo así. Esta vez no.

			Los ojos de Isabeau adquirieron un brillo rojizo y sus colmillos se extendieron.

			—Cuidado con lo que dices —me advirtió.

			—¿Qué va a hacer Ysanne? ¿Rescindir mi contrato? Ya no soy donante.

			Mientras hablaba, sentí una extraña oleada de fuerza. No de fuerza física, sino de otro tipo. Ahora era vampira, así que Ysanne no podía ningunearme como cuando era humana.

			Crucé la habitación y abrí la puerta con tanta fuerza que dejé una marca en el elegante papel pintado.

			Isabeau corrió detrás de mí. Aunque el tono rojizo se había desvanecido de sus ojos, tenía el rostro tenso.

			—No seas tonta, Renie.

			Me tocó el hombro, pero le aparté la mano. Me giré para enfrentarme a ella. Mis pies descalzos se hundían en la gruesa moqueta que cubría los muchos pasillos de Belle Morte. La rabia bullía dentro de mí, tan caliente y feroz que sentía que iba a explotar allí mismo. Las encías me dolían mientras mis colmillos brotaban y se extendían en toda su longitud.

			No se trataba solo de Edmond. Se trataba de mi dulce hermana, que había muerto en esa casa a manos de un hombre en el que yo había confiado y había vuelto a la vida como un monstruo sediento de sangre. Y ese hombre había escapado de la justicia mientras que Edmond era castigado por haberme salvado la vida.

			Isabeau me miró con un rostro exasperantemente inexpresivo. Si yo había esperado que al convertirme descifraría mejor lo que pensaran los vampiros, me había equivocado.

			Ludovic estaba detrás de ella, con los ojos clavados en mí. Cuando Edmond había corrido a defenderme de Adrian, el vampiro que me había manoseado durante una fiesta de bienvenida para los visitantes de Nox, Ludovic se había asegurado de que nadie más me molestara mientras sacaban a Edmond y Adrian del salón de baile. Me protegió de Adrian cuando este volvió. Unas horas después incumplió las normas de Belle Morte y me metió a escondidas en el ala norte, donde dormían los vampiros y no podía entrar ningún donante, para que viera a Edmond después de que lo hubieran azotado. No sabía lo que pensaba Ludovic de mí a esas alturas, pero esperaba que entendiera que la rabia que sentía era por Edmond.

			Fragmentos de imágenes encajaron en mi cabeza y recordé lo que le había dicho a Edmond la última vez que me había despertado. Parte de mi rabia se calmó y una ardiente vergüenza ocupó su lugar. Me había llamado monstruo a mí misma, y por extensión, a él. Había culpado a Edmond porque, por horrible e injusto que fuera, en ese momento necesitaba culpar a alguien. En realidad, hacía ya tiempo que no creía que los vampiros fueran monstruos, pero al sentir el pinchazo de los colmillos y darme cuenta de que había bebido sangre humana, mis viejos miedos resurgieron y se derramaron cruelmente de mi boca.

			Tenía que ver a Edmond, e Ysanne era la única persona que podía concedérmelo.

			—Le aseguré a Edmond que cuidaría de ti —me dijo Ludovic sin dejar de mirarme.

			—No puedes impedir que vaya a ver a Ysanne.

			Podía, pero eso no me impidió decirlo. Tampoco le impidió a él contestarme:

			—Lo sé.

			Les di la espalda a los dos vampiros y me alejé para ir a buscar a Ysanne. No sabía lo que haría cuando la encontrara, pero no podía dejar a Edmond así.

			Él me había salvado. Ahora yo lo salvaría a él.

		


		
			Capítulo 2

			Edmond

			Edmond Dantès apoyó la cabeza en la pared de piedra situada detrás de él. Las palabras de Renie le daban vueltas en la cabeza en un bucle salvaje e interminable.

			Las celdas de Belle Morte, escondidas para que los donantes y la mayoría del personal ni siquiera supieran que existían, estaban a años luz del lujo del resto de la mansión. Eran habitaciones de piedra, de austeridad casi medieval, sin muebles ni comodidades. Nada interrumpía la piedra sólida, excepto unas anillas de hierro clavadas profundamente en las paredes.

			Edmond había estado en prisiones peores. Los días que había pasado en la Conciergerie, durante la Revolución Francesa, estaban entre los más sombríos de su vida, pero las celdas de Belle Morte tenían un horror con el que la Conciergerie no contaba.

			Estaba encadenado con plata.

			Grilletes y cadenas de plata le ataban las muñecas a las anillas de las paredes, y el metal le quemaba la piel y la carne. A ambos lados de su cuerpo, se formaban pequeños charcos de sangre, y el más mínimo movimiento era una agonía.

			No sabía cuánto tiempo estaría allí.

			Se abrió la puerta y entró Ysanne. Cualquier otra persona habría creído ver a la gélida señora de Belle Morte de siempre. Pero Edmond la conocía. Veía que se movía algo más despacio de lo normal y con cierta rigidez, y veía sus ojos sombríos.

			El repiqueteo de sus altos tacones resonó en las paredes de piedra y se desvaneció hasta silenciarse cuando se detuvo delante de él.

			—Oh, mon garçon d’hiver —le dijo en voz baja—. No es esto lo que quería para ti.

			—No te culpo —le contestó Edmond.

			Ysanne se quitó los zapatos y se arrodilló frente a él con las manos cruzadas en el regazo. Durante un buen rato ninguno de los dos pronunció una palabra.

			—Renie me dijo que es un monstruo —le dijo Edmond—. Después de todo, sigue viéndonos así. Antes pensaba a menudo en lo duro que sería verla salir de Belle Morte para no volver. Me enfrenté a la terrible realidad de verla morir en la nieve, pero nunca pensé que se volvería contra mí.

			—Basta —le cortó Ysanne en tono firme—. Renie no es Charlotte. No es la misma situación.

			Cientos de años atrás, Edmond le había confesado su naturaleza vampírica a otra mujer a la que amaba. La respuesta de Charlotte había sido decirle que era un monstruo y reunir una multitud para matarlo. Su traición había dejado una profunda cicatriz en el corazón de Edmond.

			Ysanne inclinó ligeramente la cabeza y su pelo rubio se deslizó sobre un hombro.

			—Sé cómo te sientes —le dijo—. Hace mucho tiempo, una mujer a la que tenía un enorme cariño también se volvió contra mí cuando descubrió lo que era. Pero no creo que Renie te vea como un monstruo.

			Edmond consiguió esbozar una media sonrisa que se convirtió en un gemido de dolor al mover ligeramente las muñecas encadenadas.

			—Nunca creí que llegaría a verte defendiéndola.

			—No estoy defendiéndola. Estoy aconsejándote que dejes atrás el pasado.

			—¿Qué va a pasar con Renie?

			Ysanne lo pensó.

			—No lo sé. Depende de lo que pase cuando llegue el consejo.

			Edmond intentó no pensar en el hecho de que haber convertido a Renie sin permiso no era su única transgresión. Había ayudado a Ysanne a encubrir el asesinato de June y a ocultarla junto con Isabeau y después Ludovic. El consejo esperaría respuestas de todos ellos.

			—Los vampiros que atacaron la casa debían de trabajar para Étienne —dijo Edmond.

			Ysanne apretó los labios.

			—Parece lo más probable.

			—Pero ¿por qué? ¿Qué pretendía?

			Ysanne lo miró con ojos pensativos sin decir nada.

			Edmond movió instintivamente el brazo para tocar a su vieja amiga, pero cerró los ojos con fuerza cuando una oleada de dolor lo invadió. Cualquier otra persona no habría sido capaz de enfrentarse a lo que le habían hecho, pero Ysanne lo observaba sin inmutarse y sin disculparse. Edmond sabía que le dolía ser la causante de su sufrimiento, pero no iba a mantenerse al margen. No fingiría que no estaba sucediendo.

			—Durante mucho tiempo dijiste que no volverías a entregar tu corazón a nadie —le recordó Ysanne—. ¿Qué cambió? ¿Por qué Renie es tan especial?

			—En los últimos diez años han llegado a Belle Morte más donantes de las que puedo recordar y todas me tratan igual: me miran impresionadas y quieren estar conmigo solo porque soy vampiro. Intentan meterse en mi cama con la esperanza de que las haga inmortales. Me ven como una novedad, como un premio inalcanzable que quieren llevarse.

			—Pero Renie no —supuso Ysanne.

			—Desde el momento en que llegó, se negó a dejarse deslumbrar por mí. Fue la primera chica humana en mucho tiempo que me trató como a una persona corriente, no como a un trofeo, y no estaba preparado para eso.

			Renie, con su temperamento, su belleza y su resistencia, había irrumpido en su vida como una bola de demolición que había resquebrajando el muro que Edmond llevaba tanto tiempo construyendo, y su viejo corazón herido había empezado a sentir de nuevo.

			No había querido volver a enamorarse, pero así eran las cosas.

			Amaba a Renie.

			Por más que hubiera intentado impedirlo, le había entregado su corazón, trocito a trocito. Era de Renie, todo él.

			Aunque Ysanne intentara tranquilizarlo, Edmond no estaba convencido de que Renie no se arrepintiera de su decisión y de que no lo culpara por haberla convertido. En su larga vida había visto, hecho y sufrido mucho, pero la idea de perder a Renie lo destrozaba.

			—¿Por qué no me contaste lo de Isabeau? —le preguntó intentando pensar en otra cosa.

			Sabía que Ysanne e Isabeau habían sido pareja en los años sesenta, pero en los diez años que llevaban viviendo en Belle Morte, Ysanne no había insinuado ni una sola vez que su relación con Isabeau se hubiera reavivado.

			Ysanne se miró las manos.

			—No se lo conté a nadie.

			—No sueles ocultarme nada.

			—¿No me ocultaste tú lo de Renie?

			Edmond cerró los ojos al sentir otra oleada de dolor de los grilletes de plata.

			—No es lo mismo —replicó—. Renie y yo no podíamos estar juntos. Teníamos que mantenerlo en secreto.

			—Tienes razón —le concedió Ysanne—. Isabeau y yo decidimos mantener en secreto nuestra relación porque mi prioridad siempre será Belle Morte. La casa debe ser lo primero, pase lo que pase, y no quiero que piensen que tengo favoritos.

			—¿Ni siquiera cuando es la mujer a la que amas?

			Ysanne se quedó un instante en silencio.

			—Ni siquiera en ese caso —le contestó por fin.

			—No tiene por qué ser así.

			Ysanne esbozó una sonrisa un poco triste.

			—Sí, tiene que ser así. Si pudiera favorecer a las personas más importantes para mí, tú no estarías aquí encerrado.

			—Sabía que tendría que pagar un precio por convertir a Renie, y lo pagaría mil veces.

			—La amas de verdad, ¿no? —le dijo Ysanne en tono suave.

			—Más que a nada en el mundo. —Edmond flexionó los dedos y sintió la terrible quemazón de las cadenas de plata—. Prométeme que la mantendrás a salvo. Étienne todavía está por ahí. No sabemos lo que quiere, pero ha intentado matarla y nada nos permite pensar que no vaya a volver a intentarlo.

			—No permitiré que le pase nada —le dijo Ysanne.

			Se puso de pie, se alisó bien la falda y volvió a ponerse los zapatos.

			—Debería marcharme antes de que llegue el consejo. Tenemos mucho de lo que hablar.

			Edmond debería estar apoyando a Renie cuando se enfrentara al consejo, pero estaba allí atrapado, encadenado e indefenso. Quería apretar los puños, pero solo serviría para intensificar el dolor.

			Ysanne le dio un beso en la frente, salió de la celda y cerró la puerta dejándolo solo.

			Edmond volvió a apoyar la cabeza en la pared, cerró los ojos y pensó en Renie.

			Renie

			Al salir del ala norte, casi choqué con Tamara, una donante que llegó a Belle Morte al mismo tiempo que yo. Abrió mucho los ojos y me pregunté cuántas personas sabían lo que había sucedido en el jardín unas noches atrás. Conociendo a Ysanne, lo habría mantenido en secreto todo lo posible, así que yo solo podía imaginar los rumores que circulaban.

			Los latidos del corazón de Tamara me martillearon los oídos e invitaron a mis ojos a observar su garganta y las venas debajo de su piel. Tenía sed, descubrí horrorizada. Quería morder a Tamara y beber su sangre.

			La chica retrocedió y me pregunté qué aspecto tendría para ella. ¿Tenía los ojos rojos? ¿Veía mis colmillos? Su corazón latió más deprisa. El olor de su sangre invadía el aire y me tentaba.

			Corrí para dejarla atrás. ¿Sentiría esa tentación cada vez que estuviera cerca de un humano o la necesidad de morder se desvanecería con el tiempo?

			Me detuve al pie de la escalera y agarré la barandilla con una mano. La última vez que había bajado esos escalones estaban atacando Belle Morte, y yo corría hacia el salón de baile en un desatinado intento de proteger a Edmond. Pero ahí, en el vestíbulo, encontré dos cuerpos: un vampiro al que no conocía y Abigail, una donante. Habían limpiado la sangre, el suelo de parquet estaba tan limpio y brillante como siempre, pero aún podía verla allí tendida, con el brazo colgando del cuerpo por un tendón y los ojos mirando al techo, congelados por la conmoción y el terror.

			Pisándole los talones a este recuerdo llegó otro: Aiden tirado al pie de los escalones del ala oeste, con la garganta abierta, y el monstruo que había sido mi hermana agachado sobre él.

			¿Había muerto alguien más en el ataque?

			Pensé en Melissa. Había sido amiga de June y me había presionado en busca de respuestas al darse cuenta de que yo no había ido a Belle Morte para ser donante, pero no había podido ofrecérselas. También era la novia de Aiden, que se había dirigido al ala oeste en busca de la verdad, y June lo había matado.

			¿Melissa estaba bien?

			Miré la escalera. Quizá debería ir primero a verla a ella. Pero volví a pensar en Edmond. Necesitaba saber qué le estaba pasando. Ysanne podía darme las respuestas… suponiendo que estuviera dispuesta a compartirlas.

			Seguramente la encontraría en su despacho. Cuando llegué, entré sin llamar, pero no había nadie. Recorrí con la mirada la pequeña habitación, tan fría y distante como la propia Ysanne: papel pintado oscuro, moqueta blanca y una brillante mesa negra. En la mesa solo había un pequeño marco de madera que nunca había visto. Me acerqué sigilosamente y lo cogí. Era tan pequeño que cabía en la palma de mi mano. Se trataba de una pintura al óleo de un atractivo hombre de pelo oscuro y piel aceitunada que sonreía ligeramente. La técnica pictórica, los tonos descoloridos y el marco deteriorado sugerían que la pintura era muy antigua, así que rápidamente volví a dejarla en la mesa antes de hacer alguna tontería, como dejarla caer.

			La puerta se abrió detrás de mí y me di la vuelta.

			Ysanne desplazó la mirada de mí a la pintura y frunció el ceño.

			—No deberías estar aquí sin mi permiso —sentenció.

			Al salir del ala norte estaba muy enfadada, pero los recuerdos de la terrible noche que había acabado con mi vida humana habían calmado mi rabia, pero me habían dejado un profundo agotamiento.

			—¿Por qué castigas a Edmond por haberme salvado la vida? —le pregunté.

			Ysanne cruzó el despacho. Sus tacones altos avanzaron por la gruesa moqueta sin hacer ruido. Cogió el pequeño cuadro y me dio la impresión de que acariciaba suavemente con el pulgar el marco antes de meterlo en un cajón de la mesa.

			—No lo castigo por eso. Lo castigo por saltarse las reglas —me contestó.

			—¿Así ves el mundo? ¿Solo como reglas que deben respetarse? ¿No hay lugar para la compasión o la humanidad?

			—Convertir a humanos es una infracción grave. Cuando el consejo creó el sistema de donantes, acordamos que convertiríamos a humanos en vampiros solo en situaciones de emergencia.

			—Era una emergencia. Estaba muriéndome.

			Ysanne se limitó a mirarme con aquel rostro tan frustrantemente inexpresivo de siempre.

			—Para los vampiros, que hemos vivido cientos de años, y para el equilibrio entre nosotros y los humanos, la vida de una sola chica no vale mucho.

			Apoyó las manos en la mesa y se inclinó hacia delante. Yo sabía de primera mano lo poderosas que eran en realidad esas manos blancas y delicadas.

			—Los humanos superan ampliamente en número a los vampiros y podrían aniquilarnos si quisieran. Edmond ha infringido una de nuestras leyes más importantes y debe ser castigado, tanto para que el consejo vea que me tomo muy en serio su transgresión como para que el mundo humano se dé cuenta de que no nos rigen nuestros instintos más bajos.

			Yo sabía que lo que acababa de decirme tenía sentido. Para los humanos, los vampiros eran hermosos, misteriosos e inmortales… De alguna manera eran más que personas corrientes. Pero si el mundo humano vislumbraba la peligrosa bestia que acechaba bajo el brillante barniz, probablemente los vampiros no les gustarían tanto. Y si el favor humano se volvía contra ellos, el sistema de donantes podría desintegrarse, las casas podrían desmoronarse y los vampiros podrían verse obligados a volver a las sombras.

			Aun así, insistí.

			—Toda regla tiene sus excepciones.

			—Puede ser —me concedió Ysanne—. Pero los vampiros somos depredadores. Olemos la debilidad. Si me ven débil porque permito que mis vampiros me pisoteen, alguien podría caer en la tentación de desafiarme como señora de la casa. —Su voz se volvió dura y fría—. No voy a permitirlo. Para ti es fácil entrar aquí con tu actitud santurrona y tu visión infantil del mundo, pero hay muchas más cosas en juego que Edmond y tú.

			Me encendí, pero reprimí mi enfado. Cogí una silla y me senté frente a la mesa. Algo parecido a la sorpresa brilló en los ojos de Ysanne, pero desapareció, veloz como un parpadeo. Seguramente había esperado que yo empezara a gritar.

			—Explícame qué más hay en juego. ¿Qué me he perdido mientras estaba inconsciente? ¿Quién atacó la mansión? —Dudé porque no quería oír la respuesta a mi siguiente pregunta, aunque necesitaba saberlo—. ¿Cuántas personas han muerto?

			Ysanne me miró un momento antes de sentarse ella también.

			—Primero necesito que me cuentes qué pasó exactamente con Étienne y June en el jardín —me dijo.

			Retrocedí mentalmente a la horrible noche en la que la vida que había conocido había llegado a su fin.

			—Yo intentaba evitar que June hiciera daño a alguien. Ludovic la hirió con una espada y ella huyó del salón de baile, así que fui tras ella. No sé qué pretendía hacer cuando la alcanzara, no pensaba con claridad. Pero cuando salí al jardín, Étienne estaba esperándome.

			La terrible traición volvió a atravesarme, afilada como una cuchilla, y me llevé una mano al pecho. Seguía pareciéndome extraño no sentir el latido de mi corazón.

			Ysanne esperó en silencio a que continuara.

			—Me dijo que había sido él quien había matado a June. —Sentí el sabor amargo de mis palabras.

			—¿Fue también él quien la soltó la primera vez que subiste al ala oeste?

			—Sí. Me dijo que no era personal, pero que no podía permitir que interfiriera en June. Me dijo que la había convertido porque había sido necesario, pero que no había sido su intención que ella se volviera rabiosa, y que lo sentía, pero que yo tenía que morir.

			—¿Algo más?

			Me tragué el nudo que se me había formado en la garganta.

			—Lo último que me dijo fue que se avecinaba una revolución y que el mundo de los vampiros iba a cambiar. ¿Te dice algo?

			Ysanne no me contestó.

			—Respondiendo a tu anterior pregunta, hemos perdido a tres miembros de seguridad y dos del personal. —Hizo una pausa con los ojos claros clavados en mí—. Mataron a otros tres donantes: Aiden, Abigail y Ranesh. Solo te convirtieron a ti.

			Me sentí enormemente aliviada de que Melissa no estuviera entre las víctimas.

			—¿Ha habido bajas de vampiros? —le pregunté.

			—Asesinaron a dos miembros del séquito que Jemima trajo de Nox y a Rosa —me contestó Ysanne.

			Había alimentado a Rosa una vez, cuando yo fingía ser una donante cualquiera, pero apenas habíamos intercambiado más de una frase.

			—También hubo una víctima de la casa Midnight —siguió diciendo Ysanne.

			—Espera, ¿qué? —Fruncí el ceño—. ¿Qué hacía aquí alguien de Midnight?

			—Esa es la gran pregunta y deberemos abordarla en cuanto llegue el consejo.

			Había algo que no estaba contándome.

			—¿Quién atacó Belle Morte? —le pregunté.

			—No lo sé. —Aunque la expresión de Ysanne nunca cambiaba, su voz destilaba una ligera frustración. A Ysanne Moreau no le gustaba no saber cosas.

			—Pero… ¿de qué casa eran?

			—No eran de ninguna casa.

			—No lo entiendo.

			—Renie, el consejo no viene solo a investigar tu conversión. Todos los vampiros que irrumpieron en Belle Morte eran recién convertidos.

			Mi cerebro no podía procesarlo. Como no era vladicta y nunca me había mantenido informada sobre los vampiros de las casas del Reino Unido o Irlanda, me había limitado a dar por sentado que los intrusos formaban parte de una de esas casas.

			—¿Qué ha sido de ellos? —le pregunté. Si reunía más piezas, quizá podría encajarlas en la confusión de mi cabeza.

			—A trece los mataron esa noche. Los demás… desaparecieron.

			—¿Huyeron?

			Ysanne asintió.

			—Seguramente se dieron cuenta de su tremendo error —le dije.

			Los nuevos vampiros eran mucho más fuertes que los humanos, pero no podían igualar la fuerza de un vampiro de más edad. Fueran quienes fuesen esos vampiros, estuvieron en desventaja en cuanto irrumpieron en Belle Morte.

			Ysanne se dio golpecitos en el labio con una uña pintada, más sumida en sus pensamientos de lo que la había visto jamás.

			—¿Por qué crees que atacaron mi casa? —me preguntó.

			—No tengo ni idea.

			Ysanne se quedó un instante en silencio, como si sopesara cuánto debía contarme.

			—No creo que los intrusos huyeran porque nos tuvieran miedo. Su retirada fue demasiado organizada, como si la hubieran planeado.

			—¿No pretendían apoderarse de Belle Morte?

			—Todavía no sé lo que pretendían.

			—Pero tiene que ver con Étienne, ¿no?

			Volvió a quedarse en silencio. 

			—Trece de esos vampiros recién convertidos murieron esa noche. Al menos tres veces más escaparon. ¿Quién crees que los convirtió?

			—Étienne —le contesté de inmediato.

			—Nos engañó a todos, lo admito, pero ¿de verdad crees que podría haber orquestado todo esto él solo?

			—Crees que lo ayudaron.

			—Correcto —me dijo Ysanne—. La pregunta ahora es si la persona que lo ayudó todavía está en Belle Morte.

		


		
			Capítulo 3

			Renie

			Sentí que se me helaba la sangre y giré la cabeza, como si esperara ver al cómplice de Étienne escabulléndose por la puerta del despacho de Ysanne.

			—¿Estoy en peligro? —le pregunté—. Si Étienne me quiere muerta, probablemente todo el que lo ayude quiera lo mismo.

			—Ya lo había pensado. Me aseguraré de que nunca estés sola —me contestó Ysanne.

			—Si sueltas a Edmond, él podrá protegerme —señalé.

			No debería haberlo dicho, porque los ojos de Ysanne se oscurecieron.

			—La decisión no es mía —me dijo—. He hecho todo lo que he podido por Edmond.

			—¿Qué quieres decir?

			—Debe ser castigado por haberte convertido sin permiso, no puedo hacer nada al respecto, pero fui lo bastante compasiva para posponer su castigo para que pudiera ayudarte a superar la conversión.

			No pude evitar decirle:

			—¿De verdad llamas a eso compasión?

			Esperaba que reaccionara enfadándose, pero cuando habló, solo parecía cansada.

			—Sí, Renie, así lo llamo. Es mucho más de lo que cualquier otra persona le hubiera ofrecido. ¿Crees que no entiendo por qué estás enfadada? —Negó con la cabeza sin que se moviera un solo mechón de su liso pelo rubio—. Entiendo mucho más de lo que crees. Eres tú la que se empeña en no ver más allá de sus narices.

			Una parte de mí quería gritarle que se equivocaba, volcar la mesa y arrasar Belle Morte hasta encontrar a Edmond, pero eso no me llevaría a ninguna parte, y necesitaba empezar a entender cómo funcionaba el mundo de los vampiros, porque ahora formaba parte de él.

			Sin embargo, no era la única que se empeñaba en no ver más allá de sus narices. Ysanne se centraba tanto en las malditas reglas que no se daba cuenta de que a veces había que romperlas.

			Intenté hablar con calma.

			—¿Qué crees que habría pasado con el equilibrio entre humanos y vampiros si Edmond hubiera obedecido las reglas y me hubiera dejado morir? No había forma de conseguir el permiso del consejo a tiempo.

			Ysanne me miró fijamente.

			—Asesinaron y convirtieron a June sin que tú lo supieras —seguí diciéndole—. Ahora muchos otros han muerto y la persona que está detrás de todo esto ha desaparecido. Si Edmond se hubiera negado a ayudarme y me hubiera dejado morir en la nieve, el desastre sería aún mayor. Dices que mi vida no vale mucho desde una perspectiva amplia… De acuerdo, muy bien. La situación es un completo desastre, y fuiste tú la que escondió a June en el ala oeste. Tú misma rompiste las reglas al no matarla cuando la descubriste.

			Ysanne tensó la mandíbula, pero no lo negó.

			—¿Cuál crees que sería la situación si, además de todos los que han muerto, Edmond me hubiera dejado morir también a mí porque no ibas a permitirle salvarme? Sinceramente, no puedes pensar que favorecería el equilibrio que tan desesperadamente intentas mantener.

			Durante un buen rato nos miramos la una a la otra por encima de la mesa.

			Una cosa que me había enseñado Belle Morte era que yo tendía a ver el mundo en blanco y negro, pero Ysanne también. Solo que ella no se daba cuenta.

			—Te aseguro que, cuando llegue el consejo, tendré que responder de mis errores —me dijo Ysanne.

			Durante la mayor parte del tiempo que había pasado en Belle Morte, había odiado a Ysanne, pero de repente sentí una pizca de compasión por ella. Había encerrado a June y me había llevado a la mansión con la esperanza de que devolviera la cordura a mi hermana, porque si lo conseguía, en adelante podrían salvar a cualquier otra persona que se volviera rabiosa. No era frecuente, pero podría sucederle a cualquier vampiro en cualquier momento, e Ysanne intentaba evitarlo. Aunque yo no estuviera de acuerdo con sus métodos, sus intenciones eran buenas.

			Pero no estaba segura de que el consejo lo viera como yo.

			—Déjame hablar con ellos —le dije sin pensarlo—. Puedo explicarles lo que intentabas hacer.

			—Te agradezco el gesto, pero no servirá de nada. Las reglas son las reglas.

			—¿Cuándo llegarán?

			—Jemima y lo que queda de su séquito todavía están aquí, en el ala norte. Henry, Charles y Caoimhe llegarán en un par de horas. —Ysanne me miró de arriba abajo—. ¿Quieres vestirte antes de que lleguen?

			Bajé la mirada y me di cuenta de que llevaba un pijama de seda negro que no recordaba que me hubieran puesto. A una parte de mí no le importaba lo que pensara el consejo, pero la otra parte admitía que seguramente era importante causarles buena impresión.

			—¿Qué va a pasarme? —le pregunté en voz baja, casi con miedo a oír la respuesta.

			—¿A qué te refieres?

			—Si no caigo bien al consejo, ¿pueden hacerme daño?

			—No hacemos daño a nadie solo porque no nos caiga bien —me contestó Ysanne en un tono ligeramente exasperado—. Quizá no aprueben lo que ha hecho Edmond, pero no pueden cambiarlo. Tu vida no corre peligro por ellos, si es eso lo que te preocupa.

			—Pero ¿qué debo hacer a partir de ahora? No puedo volver a una vida normal, ¿verdad?

			—Tu futuro depende totalmente de ti. No te obligaré a quedarte en Belle Morte.

			—¿Me dejarías quedarme si quisiera?

			Ysanne me observó con atención.

			—¿Quieres?

			Dudé. ¿Quería?

			—No es una decisión tan sencilla, ¿verdad? —me dijo Ysanne.

			—Me preguntaba por qué los vampiros construían pequeñas burbujas perfectas en estas mansiones, pero creo que ahora lo entiendo. Habéis pasado todos por muchas dificultades, pero entre estas paredes no tenéis que preocuparos. Podéis vivir felices y a salvo, ¿y quién no querría algo así? Pero yo soy vampira desde hace solo tres días y la mayor parte de ellos los he pasado durmiendo. No quiero estar aislada del mundo como vosotros. No sé cuál es mi sitio.

			—Debo señalarte la razón principal para que te quedes, que es Edmond. Él vive aquí.

			—Está encarcelado —le dije, aunque me las arreglé para decírselo sin enfadarme y sin juzgarla.

			—No es para siempre. Quedará en libertad cuando llegue el momento.

			—¿Y entonces qué?

			—Depende de ti y de Edmond, ¿no? No esperarás que os haga de carabina. Si quieres marcharte de Belle Morte, no te detendré, y si Edmond quiere marcharse contigo, tampoco lo detendré. Pero esta es su casa, así que debes estar preparada para enfrentarte a la posibilidad de que no quiera marcharse —me dijo Ysanne—. En cualquier caso, no son decisiones en las que debas pensar ahora. Tenemos problemas más importantes con los que lidiar.

			—Bien —le dije volviendo a bajar la mirada hacia mi pijama.

			Como ya no sudaba, haber llevado la misma ropa durante tres días no era un problema tan grande como lo habría sido cuando era humana, pero aun así quería ducharme y cambiarme.

			—Y deberías ir a ver a tus amigos. Han estado preocupados por ti —añadió Ysanne.

			Aún teníamos mucho de lo que hablar, pero me dio la sensación de que estaba echándome. Me levanté y salí de la habitación.

			Al salir del despacho de Ysanne me sentía agotada. Las cosas no eran tan sencillas como había pensado. El mundo no era blanco y negro, sino sombras de gris en constante cambio. La realidad era mucho más complicada y estaba mucho más enmarañada de lo que la mayoría de la gente pensaba, incluida yo misma.

			No siempre estaba de acuerdo con las decisiones de Ysanne, pero no conocía las experiencias por las que había pasado ni las presiones que implicaba dirigir Belle Morte. No era un hotel en el que se pagaba a personas guapas para que dejaran que los vampiros les succionaran las venas. Las reglas estaban ahí por algo. Muchas cosas dependían de que los humanos y los vampiros vivieran en armonía. ¿Cómo iba yo a entender lo que suponía saber que el mundo humano, que adoraba a los vampiros y los trataba como a dioses, fácilmente podría volverse contra ellos si descubría que estas criaturas eran mucho más que ropa de grandes modistos e inmortalidad?

			¿Qué castigo impondría el consejo a Ysanne? ¿Podrían quitarle la dirección de Belle Morte? ¿Qué sería entonces de la casa? Me había enfrentado con Ysanne varias veces y seguramente volvería a hacerlo, pero no me gustaba la idea de que entregaran el mando de la casa a otra persona.

			Ojalá Edmond hubiera estado conmigo.

			De repente se me doblaron las piernas y me caí al suelo. Sentía la cara caliente y tensa, y tenía tantas ganas de llorar que me dolían los ojos, pero mi nueva fisiología vampírica lo hacía mucho más difícil y no entendía por qué.

			No sabía cuándo volvería a ver a Edmond.

			Mi vida tal como la conocía había terminado y no había vuelta atrás.

			No sabía lo que me deparaba el futuro, ni a mí ni a nadie.

			Y Étienne, ese maldito enfermo, seguía suelto por ahí. ¿Qué se traía entre manos?

			Sentí que se me formaba un doloroso nudo en el estómago, gemí, y de mi mente desapareció todo menos esa repentina punzada de necesidad.

			Una sombra cayó sobre mí cuando alguien se agachó a mi lado y me tocó los hombros. Por un cegador y estúpido instante estuve segura de que era Edmond. Miraría su hermoso rostro y todo volvería a estar bien…

			—Es verdad que te ha convertido —dijo Jemima, y parpadeé mientras enfocaba su rostro.

			La señora de Nox me devolvió una mirada amable y comprensiva que la hacía parecer aún más adolescente que de costumbre.

			—Sorpresa —murmuré.

			Aunque Jemima siempre había sido amable conmigo, yo estaba demasiado cansada para ser educada, y el nudo de mi estómago era cada vez mayor.

			Creí que iba a ayudarme a ponerme de pie, pero se sentó frente a mí y se arregló la falda de seda alrededor de las rodillas.

			—No te imaginas cuánto lamento lo de June —me dijo Jemima.

			—Gracias. Lamento que mataran a algunos de los tuyos.

			Jemima miró el suelo enmoquetado.

			—Yo también.

			—¿Te ha contado Ysanne lo que pasó?

			—No en detalle. Creo que está reservándolo para la reunión del consejo, pero sé que Étienne es el responsable de todo este sufrimiento.

			Jemima frunció los labios.

			—Jamás lo habría creído capaz de hacer algo así.

			—Ni tú ni yo.

			El odio brotó dentro de mí, caliente y espeso. Apreté los puños hasta que las uñas se me clavaron en las palmas de las manos.

			Jemima me cogió suavemente las manos.

			—No se saldrá con la suya.

			—Creía que era mi amigo, pero asesinó a mi hermana y la convirtió en un monstruo. Lo odio con todas mis fuerzas.

			—No eres la única —me aseguró Jemima—. Lo encontraremos, Renie, y le haremos pagar por las vidas que ha quitado y el sufrimiento que ha causado.

			Volví a sentir una contracción en el estómago. Oleadas de hambre me recorrían el cuerpo y el dolor en la boca me dijo que mis colmillos estaban atravesando las encías y emergiendo.

			—¿Cuánto hace que no te alimentas? —me preguntó Jemima mirándome con expresión preocupada.

			—No creo que pueda —le dije agarrándome el estómago. La idea de hundir los colmillos en otra persona me ponía enferma.

			—Sé que es difícil para ti. Recuerda que lo he vivido. Pero no puedes morirte de hambre. Te traeré a un donante.

			Si ya me ponía enferma la idea de morder a una persona, era diez veces peor pensar en morder a un conocido. Por suerte Jemima tuvo la delicadeza de traerme a una donante que no era amiga mía.

			Me trajo a Mei, cuyos ojos brillaban de emoción. ¿Otorgaba algún tipo de prestigio ser el primer donante de la primera persona a la que habían convertido en vampiro en muchos años? Aunque no lo era, ¿verdad? No debía olvidarlo. Había muchas más por ahí, en alguna parte.

			Jemima le indicó a Mei que se arrodillara, le sujetó la barbilla y le inclinó suavemente la cabeza hacia un lado para dejarle al descubierto la garganta.

			—Tus colmillos son lo bastante afilados para atravesar limpiamente la piel, así que no muerdas muy fuerte —me instruyó—. Deja que los colmillos hagan el trabajo.

			Me acerqué a Mei, hipnotizada por la forma de sus venas debajo de la piel. Oí el rápido latido de su corazón, la emoción acelerándose, y me llegó el fuerte olor de su sangre. Se me hizo la boca agua.

			—Buena chica —me animó Jemima.

			Aunque le agradecía su ayuda, habría preferido que fuera Edmond el que me ayudara a dar mi primer mordisco.

			Al inclinarme y acercar la boca a la piel de Mei, un escalofrío la recorrió. Ella lo deseaba, mientras que yo estaba aterrorizada. ¿Y si la mordía demasiado fuerte? ¿Y si le desgarraba una vena o una arteria y se desangraba hasta morir? Ahora mi saliva tenía propiedades curativas, pero solo funcionaba en pequeños cortes.

			No volvería a ser humana, pero cruzar esa línea me marcaría realmente como vampira y sentía que la magnitud de ese gesto me abrumaba.

			Mei tragó saliva y seguí con los ojos el movimiento de su garganta. Su piel desprendía un ligero olor a limón, aunque no lo bastante intenso para enmascarar el delicioso aroma de la sangre que le corría por las venas.

			Tenía tanta hambre que se me nublaban los ojos, pero no podía hacerlo. Me eché hacia atrás con tanta fuerza que me caí al suelo.

			—Lo siento —susurré—. No puedo.

			Jemima me pasó un brazo por los hombros y me ayudó a incorporarme. Tenía los colmillos totalmente extendidos y la presión hacía que me dolieran las encías. Se me había encogido el estómago hasta formar una dolorosa bola compacta y oleadas de hambre me recorrían, feroces y poderosas.

			—No tienes opción. Ahora solo puedes sobrevivir alimentándote de sangre —me dijo Jemima.

			Lo sabía, pero el paso era tan grande… Era demasiado. Sentía que todo lo que me había convertido en Renie Mayfield había empezado a desmoronarse nada más entrar en Belle Morte, pero en cuanto diera ese paso, perdería lo poco que quedaba de mi condición humana.

			Aparté el brazo de Jemima y me puse de pie.

			—Necesito un poco de espacio —le dije.

			Jemima no intentó detenerme.

		


		
			Capítulo 4

			Renie

			Mientras me alejaba de Jemima y Mei, lo único en lo que podía pensar era en que nunca volvería a comer como hasta entonces. En adelante llevaría una dieta a base de sangre.

			Pensé en Isabeau llevando cadáveres de pequeños animales envueltos en mantas hasta el ala oeste para alimentar a June, y en los restos secos de esos animales enterrados entre las raíces del roble del jardín. Pensé en la confesión de Edmond de que, poco antes de la Revolución francesa, se había hundido en el egoísmo y el hedonismo, y había matado a dos personas. Pensé en Ludovic asesinando a un soldado herido en las devastadas trincheras de la Primera Guerra Mundial para que Edmond bebiera su sangre y sus heridas se curaran. Pensé en lo que la necesidad de sangre había convertido a June.

			Después pensé en que no podría volver a salir a cenar, ni atiborrarme de chocolate en Navidad y Semana Santa, ni pedir una pizza con doble de pepperoni un día en que no me apeteciera hacer nada. No volvería a cocinar mis platos favoritos, ni a darme el gusto de un helado en un día caluroso, ni a disfrutar de un plato de sopa humeante en un día frío.

			Me detuve, de repente asqueada de mí misma. ¿Habían muerto personas y yo me deprimía porque no iba a volver a comer brownies? ¿Dónde demonios estaban mis prioridades?

			No era un buen momento para la autocompasión.

			El consejo llegaría en un par de horas y tenía que prepararme. Entretanto, seguiría el consejo de Ysanne e iría a ver a mis amigos.

			Mientras subía la escalera principal, no pude evitar darme cuenta de lo diferente que me parecía Belle Morte. Aunque habían limpiado la sangre y retirado los cuerpos, las cicatrices de esa terrible noche marcaban profundamente la estructura de la casa. Parecía más tranquila, más contenida, pero también tensa, como si la propia Belle Morte supiera que Étienne no había terminado lo que se traía entre manos, fuera lo que fuese. Estaba acostumbrada a ver a donantes entrando y saliendo de todas las habitaciones, pero cuando llegué al ala sur, donde dormían, la única persona con la que me había cruzado había sido Amit, un chico al que había conocido poco antes de verme involucrada en la situación de June. Le sonreí, contenta de ver una cara conocida, pero Amit me miró con una expresión entre sorprendida y asombrada. Como Tamara y Mei.

			Los vladictos y otros fans de los vampiros querían convertirse en el objeto del deseo de un vampiro. Querían colmillos afilados, una fuerza sobrehumana y la capacidad de vivir para siempre. Querían ser atractivos, elegantes, misteriosos y adorados por personas de todo el mundo. Por eso en las casas la rotación de donantes era tan alta. Siempre había gente clamando por probar el estilo de vida de los vampiros.

			Era el sueño de miles, de millones de personas. Los sitios de fanfiction estaban llenos de relatos sobre jóvenes donantes que iban a una casa de vampiros, se ganaban el corazón de algún vampiro y al final se convertían ellos también en muertos vivientes. Pero en realidad nunca había sucedido.

			Hasta ahora.

			Amit y los demás donantes me verían como la chica que había cumplido ese sueño, aunque la realidad estaba bastante alejada de la literatura fantástica. Edmond no me había convertido por un ingenuo impulso romántico. Lo había hecho porque estaba desangrándome en sus brazos. Nuestra historia de amor no había sido sencilla y, debido a las últimas palabras que le había dirigido, todavía teníamos cosas por resolver… en cuanto lo liberaran de su encierro. Si es que lo liberaban.

			Quería hablar con Amit, recordarle que seguía siendo yo, pero las palabras no me salieron. Pasamos de largo sin decir absolutamente nada.

			Cuando llegué a Belle Morte, sentía que no encajaba porque era la única donante a la que no le volvían loca los vampiros, y ahora de nuevo no encajaba, aunque en un sentido muy diferente. Estaba dividida entre dos mundos, pero sentía que no terminaba de formar parte de ninguno de ellos.

			Pensaba ir directamente a la habitación que había compartido con Roux, pero me detuve ante la puerta de Melissa. Mi oído recién agudizado captó el débil sonido de un llanto procedente del interior y se me encogió el corazón. No podía pasar de largo y fingir que no pasaba nada. Llamé a la puerta.

			—Vete —dijo Melissa con voz llorosa.

			—Soy Renie —le dije.

			Durante un buen rato no contestó.

			Después la puerta se abrió.

			La primera vez que vi a Melissa pensé que era tan guapa que casi podría haber sido una vampira, y seguía siéndolo, pero parecía como si su luz interior se hubiera apagado. Tenía los ojos hinchados de llorar y una rigidez en la mandíbula que nunca le había visto.

			—¿Qué quieres? —me preguntó.

			—Siento… siento mucho lo de Aiden.

			Sus ojos brillaron de rabia.

			—¿Lo sientes? ¿Crees que eso cambia algo?

			—Nada de esto debería haber pasado…

			—Pero pasó. Mi novio ha muerto porque no me dijiste la verdad sobre lo que estaba sucediendo.

			—No podía… —Me quedé sin palabras.

			Había ido a Belle Morte porque de repente se había interrumpido toda comunicación con mi hermana y me preocupaba que algo fuera mal. Pero cuando llegué, todos parecían creer que habían trasladado a June a otra casa, aunque nunca había sucedido. Incluso Melissa, que era amiga de June, se negó a aceptar que Ysanne estuviera mintiendo. 

			A medida que yo presionaba y me acercaba a la verdad, Melissa iba dándose cuenta de que algo no iba bien. Sin embargo, cuando por fin encontré a June, encadenada y rabiosa en el ala oeste, no podía contárselo a Melissa. La noche en que habían atacado Belle Morte, Aiden, harto de ver a su novia molesta porque yo le ocultaba la verdad, se dirigió al ala oeste para descubrir qué estaba pasando. Y June lo mató.

			La muerte de Aiden no había sido culpa mía, pero no me sorprendió que Melissa me culpara. Si le hubiera contado la verdad, Aiden no habría ido al ala oeste. Y no importaba que no pudiera contárselo. Cuando me di cuenta de que Edmond estaba ocultándome la verdad, hice lo mismo que Aiden: corrí hacia el ala oeste. Y casi muero a manos de June. Edmond me salvó. Cuando Aiden se encontró con mi hermana, no había nadie que pudiera salvarlo.

			—Lo siento de verdad —le dije. ¿Qué otra cosa podía decirle?

			—Sentirlo no va a devolverme a Aiden, ¿verdad?

			—No.

			No le dije que Étienne acabaría pagándolo, porque tampoco eso le devolvería a Aiden.

			—¿Por qué lo hizo Étienne? —me preguntó Melissa.

			—¿Cómo sabes que fue él?

			Había dado por sentado que Ysanne había mantenido en secreto lo sucedido esa noche, como había ocultado a June.

			—Amit salió del ala sur para ver qué demonios estaba pasando y oyó a Míriam diciéndoselo a Ysanne. Ysanne nunca nos lo habría contado, ¿verdad?

			—Seguramente no —admití.

			—Ahora ha tomado medidas drásticas —me dijo en tono amargo—. Los turnos de seguridad funcionan como siempre, pero si alguno de ellos dice una palabra, lo despedirán en el acto. No podemos escribir a nuestras casas. Nadie sabe cuánto va a durar esta situación.

			—Yo tampoco, antes de que me lo preguntes.

			—Bien, y supongo que tampoco sabes por qué Étienne lo hizo.

			—La verdad es que no.

			El rostro de Melissa se endureció.

			—He oído eso antes.

			—No lo sé. No tengo ni idea de por qué intentó matarme, ni de por qué convirtió a June, ni de qué demonios pasó la noche del ataque.

			Pero era evidente que no me creía y lo cierto es que no podía culparla. Le había ocultado demasiadas cosas.

			Melissa suspiró y se dejó caer sobre el marco de la puerta, llena de rabia.

			—Márchate, Renie.

			Me cerró la puerta en las narices.

			Me dirigí a la habitación que había compartido con Roux, pero de repente me detuve. Me sentía incómoda. Si hubiera sido humana, me habría limitado a entrar, pero esa ya no era mi habitación. No era mi sitio.

			Dudé y al final llamé a la puerta.

			—Craig, te juro que si vuelves a venir a husmear, te daré una patada en los huevos —gritó Roux al otro lado de la puerta.

			¿Craig? Giré el picaporte y asomé la cabeza.

			Roux y Jason estaban sentados en la cama de Roux, con la cabeza casi pegada. Mientras entraba, Roux levantó la mirada con la rabia reflejada en su rostro. El color desapareció de sus mejillas al ver que era yo.

			—Oh, madre mía —susurró extendiendo sus largas extremidades—. ¡Renie!

			Jason saltó de la cama, cruzó la habitación y me abrazó con tanta fuerza que si hubiera sido humana, me habría dolido. Hundí la cara en su pecho. Tenía tantas ganas de llorar que me dolían los ojos, pero no me salían las lágrimas. Quizá nunca volverían a salir.

			Jason me soltó y se hizo a un lado para que Roux pudiera abrazarme. Pero no lo hizo. Se había quedado a medio camino entre la cama y yo, con las manos entrelazadas y una expresión extrañamente distante, como si hubiera levantado una especie de barrera entre nosotras.

			—Estás bien —me dijo.

			—Me cuesta adaptarme, pero lo intento. —No mencioné mi desastroso primer intento de alimentarme.

			Roux seguía sin acercarse a mí.

			—¿Qué tal el ala norte? —me preguntó en un tono ligeramente amargo.

			—No lo sé. No he tenido tiempo de echar un vistazo.

			—¿Y qué has estado haciendo hasta ahora? —Su expresión era dura y su tono sonaba como si estuviera acusándome de algo.

			Una punzada de dolor me atravesó. Aunque no hacía tanto tiempo que la conocía, Roux había demostrado ser la mejor amiga que había tenido nunca, no entendía por qué estaba siendo tan hostil conmigo.

			—Recuperándome —le contesté—. Convertirse en vampiro no es fácil. Todavía estoy asimilándolo y, sinceramente, lo último que necesito es que actúes así.

			Le brillaron los ojos y apretó los labios. Entró en el baño y cerró la puerta.

			Desconcertada, miré a Jason, que negó con la cabeza.

			—No te lo tomes a pecho —me sugirió—. Ha estado muy asustada desde… —Se calló. Parecía incómodo.

			—Desde que me morí —dije para concluir su frase. No tenía sentido andarse por las ramas.

			—Sí. Ningún vampiro habla de lo que sucedió esa noche, pero Roux y tú estabais allí, así que los demás donantes creen que sabe más de lo que dice. Llevan días molestándola.

			—¿Por eso ha creído que yo era Craig?

			—Es uno de los que más ha insistido. Anoche no salió de nuestra habitación hasta que Roux le lanzó un zapato a la cabeza. —Jason señaló un zapato de tacón alto tirado junto a la puerta.

			Esa era la Roux a la que conocía, ferozmente leal, no la chica fría que había estado frente a mí hacía un momento.

			—¿Por qué está enfadada conmigo? —le pregunté.

			—No está enfadada contigo. En realidad no. Ha estado muy asustada y triste estos últimos días y… —Jason lanzó una mirada hacia la puerta del baño y bajó la voz—. Creo que le asusta que, ahora que eres vampira, ya no quieras estar con nosotros. Lo único que sabíamos era que te habías trasladado al ala norte con los demás vampiros, y Roux creía que quizá nos habías abandonado.

			—No lo decidí yo. Edmond me llevó al ala norte. Ni siquiera supe que estaba allí hasta que me desperté.

			—Y si Roux lo hubiera pensado bien, lo habría entendido. Pero vio cosas jodidas durante el ataque, mató a un vampiro, te vio morir, lleva noches teniendo pesadillas y no dejan de fastidiarla para sacarle información que no tiene.

			Otros recuerdos de esa noche me invadieron y cerré los ojos. Roux me había seguido hasta el salón de baile y me había salvado la vida golpeando a un vampiro en la cabeza con una barra de cortina que había arrancado de esa habitación. Todavía no habían puesto otra, ni cambiado la cerradura de la puerta, que yo había roto con una estatua de latón. No había pensado en cómo afectaría a Roux haber matado a alguien, ni en cómo se sintió cuando salió corriendo al jardín y vio que era demasiado tarde para salvarme. De repente mi dolor cambió y sentí dolor por mi amiga.

			—¿Has estado con ella todo el tiempo? —le pregunté al ver el pequeño montón de ropa de Jason junto a la cama de Roux.

			—No podía dejarla sola.

			—¿Crees que debería hablar con ella?

			—Yo le daría algo de tiempo. Tiene que asimilar todo lo que ha sucedido.

			—La que se ha convertido en vampira soy yo —le recordé.

			Esbozó una sonrisa triste.

			—Exactamente.

			—No te entiendo.

			—Roux me contó que ibais a seguir en contacto cuando terminaran vuestros contratos. La que saliera primero esperaría a la otra fuera.

			Seguía sin entenderlo.

			—Renie, no vas a salir. Ahora eres vampira, lo que significa que vivirás en Belle Morte o en cualquier otra casa. Roux se marchará cuando termine su contrato, pero tú no, y como los antiguos donantes no pueden volver a entrar, no volverá a verte.

			Sus palabras me golpearon como una bofetada. 

			Los vampiros se quedaban en su mansión porque allí estaban a salvo, pero esa seguridad significaba que podía perder tanto a Roux como a Jason.

			—¿Estás bien? Has puesto una cara muy rara —me dijo Jason.

			—¡Estoy intentando llorar!

			Frunció los labios y volvió a abrazarme.

			—Que conste que creo que es genial que ahora seas vampira.

			No pude evitar reírme un poco contra su cálido pecho. Jason era sólido, me hacía sentir a salvo y me sostenía cuando todo parecía fuera de control.

			—Quizá te parezca raro, pero ¿puedo verte los colmillos? —me preguntó.

			Eché la cabeza hacia atrás y abrí la boca. El latido del corazón de Jason se aceleró y mis colmillos respondieron emergiendo de las encías. Abrió los ojos como platos.

			—Uau… Qué sexy.

			—¿En serio?

			Jason esbozó una sonrisa traviesa.

			—Creo que los vampiros son lo más sexy del mundo, qué le voy a hacer. Si fueras un chico, a estas alturas estaría muy cachondo.

			Me las había arreglado para pasar por alto las punzadas de hambre, pero con los colmillos extendidos, esas punzadas se alzaron para vengarse. Ahogué un gemido. ¿Cuánto tiempo más podría seguir así?

			—Necesitas alimentarte, ¿verdad? —me dijo Jason.

			—No puedo morder a una persona.

			—¿Lo has intentado?

			—Sí. Y ha sido muy raro.

			Jason me observó muy serio.

			—¿Por qué no bebes de mí?

			Se retiró el cuello de la camiseta para dejar al descubierto la garganta. Mis ojos se centraron en su piel suave y ligeramente morena, en el pulso que latía bajo la superficie y en las jugosas venas.

			La boca y el estómago me palpitaban. Tenía mucha hambre.

			Pero retrocedí y me dirigí hacia la que había sido mi cama. No podría hacerlo. No podía morder a Jason. Él no vino detrás de mí. Se limitó a mirarme con ojos tristes.

			—Tienes que beber. Ni siquiera los vampiros viejos pueden aguantar mucho tiempo sin alimentarse, y tú eres vampira desde hace solo tres días —me dijo.

			—¿Sabes lo que le han hecho a Edmond? Lo han encarcelado. Debería estar aquí conmigo, pero lo han encerrado.

			—Vale, es una putada y no puedo ni imaginar por lo que estás pasando, pero, cariño, no puedes morirte de hambre. —La voz de Jason adquirió un tono más firme.

			—No puedo morderte —le dije en voz baja.

			Tenía muchas ganas de hacerlo, pero era Jason. No era mi cena, sino mi amigo. La frustración se apoderó de mis brazos y mis manos. Sin pensarlo, me giré y golpeé un poste de la cama.

			—¡Hala! —exclamó Jason dando un paso atrás.

			Había arrancado del poste un trozo de madera del tamaño de un puño. Grandes astillas sobresalían de entre mis nudillos. Me las saqué, y cuando brotaron pequeñas gotas de sangre, me lamí el dorso de la mano para cerrar los pinchazos.

			—No debería acercarme a vosotros mientras no pueda controlarme —susurré.

			Me giré para marcharme, pero Jason me cogió del brazo. Los latidos de su corazón resonaban en mis oídos y el olor de su sangre estaba volviéndome loca. Lo empujé contra la pared y lo inmovilicé sin hacer el menor esfuerzo.

			No era de extrañar que algunos vampiros se creyeran superiores a los humanos. Éramos mucho más débiles que ellos y podían destrozarnos. Y tampoco era de extrañar que tuvieran que esforzarse tanto para no destrozarnos.

			Una carcajada me subió por la garganta, pero la ahogué. Estaba sujetando a Jason contra la pared con una mano. El olor de su sangre me invadía las fosas nasales, mis colmillos emergían de las encías… y seguía considerándome humana.

			El pecho de Jason subía y bajaba con cada respiración, pero no parecía asustado. Mis ojos se centraron en su pulso y me imaginé chupándolo como un caramelo.

			—Hazlo —me dijo Jason, como si me hubiera leído el pensamiento.

			—No puedo —susurré—. No sé si podré parar.

			Ya no sabía el alcance de mi fuerza. Podría dejar a Jason seco y le sería imposible detenerme. Me aterrorizaba y debería haberlo aterrorizado a él también.

			—Confío en ti, Renie.

			—Yo no confío en mí misma —murmuré.

			No podía, menos cuando acababa de ver de lo que era capaz. Tenía que salir de allí y alejarme de mis amigos antes de que hiciera algo que nunca podría perdonarme.

			Salí del ala sur y bajé la escalera en dirección a la salida que daba al jardín. La última vez que había pasado por allí estaba persiguiendo a June, armada con un cuchillo ensangrentado que le había robado a un guardia de seguridad muerto.

			La última vez que había pasado por allí todavía era humana.

			Por alguna extraña razón, necesitaba ver el lugar en el que había muerto.

			Dexter Flynn, el jefe de seguridad de Belle Morte, estaba de guardia en la puerta, con las manos entrelazadas a la espalda. Esperé a que me dijera que solo podía salir con escolta, pero recordé que ya no era donante. No necesitaba escolta. Debería haberme alegrado, pero lo único que vi fue otro cambio más en mi vida.

			—Lamento que perdieras a hombres de tu equipo —le dije.

			Me sentía fuera de lugar, pero no podía fingir que no había pasado nada.

			Dexter asintió.

			—Te lo agradezco. Siento lo de tu hermana.

			—Gracias.

			—Lo siento también por ti.

			Levanté la mirada, sorprendida. Dexter era alto y fuerte y llevaba la cabeza rapada. Aunque era bastante intimidante físicamente, en sus ojos vi una empatía que no esperaba.

			—He tenido más suerte que los que murieron en el ataque. He podido volver —murmuré.

			Dexter me apoyó una mano en el hombro y apretó suavemente.

			—Vampira o no, sigues siendo tú. No lo olvides.

			Me abrió la puerta.

			Durante los tres días que había estado durmiendo, casi toda la nieve se había derretido y solo quedaban parches de hielo aquí y allá. La luna menguante hacía brillar la hierba helada. No podía determinar el lugar exacto en el que había muerto, porque el jardín me parecía diferente de cuando había estado cubierto de nieve.

			Miré a mi alrededor y de repente me di cuenta de que estaba sola. Durante mis primeros días en Belle Morte, salí al jardín un par de veces para alejarme de todos y de todo, pero siempre estaba escoltada por un guardia de seguridad o por un vampiro. Nunca había tenido el espacio que necesitaba. Ahora sí y para conseguirlo solo había tenido que morirme.

			Una risa amarga se me escapó de los labios.

			¿Cómo demonios iba a decírselo a mi madre? Dios mío, ni siquiera sabía que June estaba muerta. Cuando descubrí que June estaba rabiosa, no se lo dije a mi madre, tanto porque eso suponía admitir que no podía ayudar a mi pobre hermana como porque, sinceramente, no sabía cómo decírselo. Ahora no solo tenía que encontrar la manera, sino que tenía que admitir que también me habían matado a mí. Aunque lo más probable era que la prohibición de escribir a casa también se aplicara a mí. Ysanne y el consejo no correrían el riesgo de que se filtrara nada hasta que hubiéramos esclarecido ese lío.

			Abrumada, me senté bajo el enorme roble, junto al lugar donde había creído que estaba la tumba de June. Las ramas, que el invierno había desnudado, crujían por encima de mí, inhóspitas siluetas recortadas contra el cielo antes del amanecer.

			Debía de hacer mucho frío, pero ya no lo sentía. Apoyé la cabeza contra el sólido tronco del árbol y cerré los ojos.

			Alguien me sacudía para despertarme.

			Parpadeé y me moví. Una sensación de hormigueo y de picazón me recorrió la piel, como si millones de hormigas caminaran por mi cuerpo, y en los brazos me aparecieron manchas rojas que se extendían hasta las manos. El picor se convirtió en escozor.

			Dexter estaba de pie a mi lado. Se quitó la chaqueta negra y me la colocó sobre la cabeza y los hombros.

			De repente entendí lo que estaba pasando.

			Me había quedado dormida.

			Había salido el sol.

			Los vampiros de más edad, como Edmond e Ysanne, podían aguantar la luz del sol durante unas horas. Los vampiros jóvenes, como yo, no.

			Dexter me ayudó a ponerme de pie, me pasó el brazo por los hombros y me estrechó contra su pecho para cubrir la mayor parte de mi cuerpo posible.

			—Vamos, entra en la casa antes de que te quemes —dijo fingiendo un tono alegre.

			Mis ojos se dirigieron a su cuello y a las jugosas venas por debajo de la superficie de su piel. Los latidos de su corazón, el delicioso olor de su sangre… De repente todo fue demasiado.

			Lo siguiente de lo que fui consciente fue de que Dexter estaba en el suelo y yo estaba a horcajadas encima de él. Un gruñido animal salió de mi garganta.

		


		
			Capítulo 5

			Renie

			—¡Renie, detente! ¡Detente! —Dexter intentaba empujarme hacia atrás. 

			Mi yo humano no habría tenido ninguna oportunidad contra él, pero mi yo vampiro lo dominaba fácilmente.

			Acerqué la boca a su garganta con los colmillos totalmente extendidos. Los latidos de su corazón, acelerados por el miedo, me retumbaron en los oídos, lo que bastó para que hiciera un gran esfuerzo por controlarme y retrocediera

			Al salir al jardín, Dexter me había dicho que no olvidara quién era y no quería olvidarlo, pero el hambre me recorría todo el cuerpo como un reguero de pólvora. Aunque mi cerebro me gritaba que me detuviera, no podía evitar inclinarme sobre su cuello, no podía retraer mis afilados y hambrientos colmillos…

			Alguien tiró de mí.

			El hambre se convirtió en rabia e intenté atacar, pero una mano increíblemente fuerte me agarró la muñeca. Ludovic me miró. Un mechón de pelo rubio se le había soltado de la coleta. El sol aún no le había afectado, porque su rostro estaba tan liso y pálido como siempre. Pero a mí se me había caído la chaqueta de Dexter mientras lo atacaba y empezaba a quemárseme la piel.

			Ludovic me arrastró por el jardín más deprisa de lo que podría haberlo hecho Dexter y me metió en la casa. Tropecé y caí en la moqueta de rodillas, temblando de hambre y horror.

			Había estado a punto de morder a Dexter.

			Peor aún, lo había atacado como un animal salvaje.

			Me incliné agarrándome el estómago.

			—Jemima me ha dicho que no querías beber sangre, pero no tienes opción. ¡Necesitas a un donante! —me gritó Ludovic.

			—Lo haré yo. —La voz era tan baja, tan diferente de su habitual tono seguro, que casi no la reconocí. Levanté la cabeza y vi a Roux al final del pasillo, con la cara pálida, pero decidida.

			—No —murmuré.

			—No tienes elección —me dijo Roux acercándose.

			—Tiene razón —añadió Ludovic.

			Un sollozo sin lágrimas se me atascó en la garganta.

			—No quiero hacerle daño.

			Ludovic se agachó para convencerme de que me pusiera de pie.

			—No lo permitiré.

			Me sujetó los dos brazos por detrás de la espalda, suavemente pero con firmeza. Aunque ahora yo era fuerte, Ludovic lo era más. No podía soltarme.

			Roux se colocó frente a mí. Me llegaba el olor de su sangre y oía los latidos de su corazón, lo odiaba. No había mordido a Jason y no podía morder a Roux.

			Pero era cierto que no tenía otra opción. Había intentado contenerme y lo único que había conseguido había sido acabar atacando al pobre Dexter.

			Roux me acercó la muñeca a la boca y no pude aguantar más. Mordí. Mis colmillos atravesaron limpiamente su piel y se me llenó la boca de sangre caliente y deliciosa. Mis extremidades empezaron a recuperar fuerza y energía. Se me doblaban las rodillas de puro alivio.

			Ludovic no dejaba de hablarme en susurros, como imaginaba que habría hecho Edmond si hubiera estado conmigo, pero apenas oía su voz. Solo podía prestar atención a la dulce sangre que me llenaba la boca y se deslizaba por mi garganta.

			Se me doblaron aún más las rodillas y Ludovic me empujó suavemente hacia el suelo. Roux se arrodilló con nosotros con la muñeca aún atrapada en mis dientes.

			Por un instante me perdí en un mar de un rojo espectacular. Veía luces detrás de mis ojos y la sangre me cosquilleaba la garganta con cada trago. Podría haberme quedado allí para siempre, bebiendo sin parar, pero Roux soltó un suave gemido que de repente me catapultó de vuelta a la realidad. Mi reacción instintiva fue retroceder, pero me detuve justo a tiempo. No quería cortarle el brazo a Roux. Abrí más la boca y extraje los colmillos de sus venas. Aparecieron gotas de sangre tan brillantes como el rubí que mi amiga llevaba en la nariz.

			Ludovic me sujetó las muñecas con una mano, se acercó el brazo de Roux a la boca y rápidamente pasó la lengua por los pinchazos para cerrarlos.

			Había temido que alimentarme por primera vez me llevara a un frenesí rabioso, pero no me había sentido mejor desde que me había despertado como vampira. El mundo a mi alrededor parecía más nítido, más brillante, como si se hubiera levantado un velo. Seguía oyendo el latido del corazón de Roux, pero ya no sentía la necesidad de morder. De momento me había saciado.

			—Gracias —le susurré.

			Las manchas rojas de mi piel empezaban a desvanecerse.

			—Me has visto desnuda, así que ¿qué tiene de raro que las amigas compartan un poco de sangre? —bromeó Roux, pero al levantarse se tambaleó.

			—¿Roux?

			Me indicó con un gesto que no me preocupara.

			—Estoy bien, estoy bien.

			—He tomado demasiada, ¿no? —Y tanto ella como Ludovic me habían dejado. Lancé una mirada asesina a Ludovic.

			Ludovic me miró sin parecer arrepentido.

			—La necesitabas.

			Alguien carraspeó. Levanté la mirada y vi a Jason a unos metros de distancia. ¿Cuánto tiempo llevaba allí? Por un instante me aterrorizó la idea de que me juzgara, pero me miraba como siempre.

			Ludovic chasqueó los dedos hacia Jason.

			—Cuida de ella.

			Jason se acercó y pasó un brazo alrededor de la cintura de Roux para sujetarla. Ella le dio un golpe en el hombro.

			—Puedo andar.

			—Cállate, mujer, y déjame ser caballeroso —le dijo Jason.

			Esperé a que Jason se hubiera llevado a Roux para girarme hacia Ludovic.

			—¿Cómo permites que me deje llevar así?

			—No lo he permitido. Sé exactamente cuánta sangre puede dar un donante y Roux no ha estado en peligro. —El rostro de Ludovic se suavizó—. Debes confiar en mí. No la habría puesto en peligro, ni a ella ni a nadie.

			Me pasé los dedos por el pelo y las uñas se me engancharon en nudos. ¿Cuánto tiempo tenía hasta que llegara el consejo?

			—Debes de odiarme —le dije.

			—¿Por qué iba a odiarte?

			—Edmond es tu mejor amigo y lo han encerrado por ayudarme.

			—¿Recuerdas lo que le dije a Edmond esa noche? —me preguntó Ludovic.

			Fruncí el ceño intentando recordarlo. Cuando estaba tirada en la nieve, los hilos de mi vida se me escurrían entre los dedos y perdía el conocimiento constantemente.

			—Fui yo el que le sugirió a Edmond que te convirtiera —me dijo Ludovic.

			Miré con los ojos muy abiertos, como una idiota, al vampiro que tenía ante mí. No, no lo recordaba.

			—¿Tú?

			—Sí, yo.

			—¿Por qué?

			—Era la única forma de salvarte. Conozco a Edmond desde hace mucho tiempo y nunca lo había visto mirar a una mujer como te mira a ti. Sé cuánto ha perdido en el pasado y no podía soportar que también te perdiera a ti.

			La sinceridad de Ludovic me pilló por sorpresa. Me pregunté si estaba siendo tan transparente conmigo porque ahora era vampira, y por lo tanto estaba a su nivel, o si no me mentía sencillamente porque me respetaba. Quizá un poco de cada cosa.

			—Aunque los hijos de puta del consejo decidan tener encerrado a Edmond mucho tiempo, lo soportará. —Ludovic me miró fijamente—. Mientras sepa que estarás esperándolo cuando salga.

			—Lo esperaré eternamente si es necesario —le aseguré.

			Ludovic sonrió y su rostro se transformó, lo que me permitió observar por primera vez lo joven que debía de ser cuando murió… Debía de tener la misma edad que Edmond, solo unos años más que yo. Era extraño pensar que las criaturas con las que el mundo estaba tan obsesionado eran tan jóvenes en muchos aspectos.

			—Bien —me dijo—. No falta mucho para que llegue el consejo, así que, si quieres vestirte, te sugiero que lo hagas ya.

			El consejo se había reunido en el comedor, alrededor de un extremo de la larga mesa de caballetes en la que comían los donantes. Me resultaba extraño estar en esa sala sin comer, viendo las expresiones ariscas de vampiros a los que no conocía en lugar de las caras amigables de los compañeros que solían sentarse a mi alrededor.

			Jemima, que estaba sentada frente a mí, me sonrió con calidez, pero yo estaba demasiado nerviosa para devolverle la sonrisa.

			A su lado estaba Charles Abbott, señor de Lamia, un hombre fuerte con gruesos rizos y la nariz ligeramente torcida, lo que me hizo pensar que se la habían roto cuando aún era humano. Las comisuras de la boca se le desplomaron cuando entré en la sala.

			Ysanne presidía la mesa y a su derecha estaba Caoimhe Ó Duinnín, la señora de Fiaigh, la única casa de vampiros irlandesa. No me entusiasmaba verla allí por la sencilla razón de que había sido pareja de Edmond, aunque yo no era celosa, pero debía admitir que con esos rizos rubios y esos ojos azul aciano parecía un ángel. Yo era lo bastante guapa para llamar la atención de vez en cuando, pero sentía que no estaba a la altura de la vampira irlandesa.

			El último miembro del consejo era Henry Baldwin, señor de Midnight, de belleza discreta, excepto por sus intensos ojos verdes, que se clavaban en mi rostro como rayos láser.

			Ludovic e Isabeau también estaban sentados a la mesa, aunque no formaban parte del consejo. Quizá Ysanne necesitaba el apoyo de sus amigos. Me costaba creer que Ysanne necesitase ayuda para algo.

			Charles se levantó y me señaló una silla. Estaba bastante alejada de las demás, lo que seguramente indicaba mi estatus inferior, pero me senté sin replicar.

			—Bueno —dijo Charles volviendo a sentarse—. Tenemos mucho de lo que hablar, ¿no?

			De repente sentí el peso de todos aquellos ojos, como si yo fuera un ratón observado por un grupo de gatos hambrientos, y me eché hacia atrás. Pero recordé que ahora era una de ellos, así que no tenía por qué acobardarme. Me puse derecha e intenté imitar la postura orgullosa de Ysanne.

			—Ysanne ya nos ha contado su versión de los hechos. Quizá te gustaría compartir la tuya —me dijo Charles.

			—Empieza por el principio —me animó Jemima con una sonrisa.

			Les conté que Ysanne había encontrado a June, a la que habían convertido hacía poco y estaba rabiosa, en los pasillos de Belle Morte, pero que había creído vislumbrar algo de humanidad en mi hermana. Les conté su plan de intentar encontrar la manera de revertir lo que convertía en rabiosos a los vampiros y que me había llevado a Belle Morte para que la ayudara. Charles hizo un ruido de indignación al oírlo. Les expliqué que Ysanne había seguido investigando el asesinato de June mientras yo trabajaba con ella en el ala oeste, pero que al final no lo habíamos conseguido. June había escapado la noche en que una horda de vampiros recién convertidos había invadido Belle Morte, y justo antes de que mi hermana me clavara un cuchillo en el jardín. Étienne había admitido que él la había convertido.

			—Eso es lo que no entiendo —me dijo Henry en un tono barriobajero que me sorprendió. Me había acostumbrado a las rítmicas cadencias de los vampiros franceses y a las refinadas vocales de los ingleses. Henry parecía más real que casi todos ellos.

			—¿El qué? —le pregunté.

			—¿La rabiosa te clavó un cuchillo? ¿Estás segura?

			Me llevé una mano al pecho. Aunque no me quedaba ninguna marca, jamás olvidaría por dónde se había introducido la hoja.

			—Sí, estoy segura.

			Los miembros del consejo intercambiaron miradas, e incluso Ysanne pareció pensativa. Miré a Ludovic, que observaba la mesa con el ceño fruncido.

			—¿Qué ocurre? —pregunté dirigiéndome al consejo.

			—Si has visto a una rabiosa en acción, no será necesario que te recordemos lo peligrosos e incontrolables que son —me dijo Henry—. Por eso nuestras reglas siempre han sido matarlos en cuanto los veamos. Pero los rabiosos no utilizan armas. La sed de sangre los reduce a poco más que animales descerebrados y recurren a los colmillos para matar.

			De repente pensé en la garganta completamente destrozada de Aiden y tragué saliva. Sabía el daño que podían causar esos colmillos.

			—Pues June utilizó un cuchillo —repliqué.

			—No es posible —me dijo Charles.

			—Pero así fue. —Empezaba a enfadarme.

			Su expresión era de puro escepticismo. Era evidente que no me creía.

			—¿También afirmas que la rabiosa no intentó beber de ti? ¿Aunque lo que mueve a los rabiosos es el hambre y se alimentan no solo de humanos, sino también de animales y de otros vampiros? —me preguntó.

			—¿Por qué iba a mentir? —le dije.

			Charles esbozó una ligera sonrisa.

			—Sabemos que Edmond Dantès y tú manteníais una relación secreta e ilegal. —Le lanzó a Ysanne una dura mirada—. No deberíais haber podido saliros con la vuestra delante de las narices de la señora de Belle Morte, pero parece que ella tenía muchos otros problemas de los que preocuparse.

			La cara de Ysanne era una inexpresiva máscara de mármol.

			—¿Cómo podemos estar seguros de que Edmond y tú no aprovechasteis la huida de la rabiosa y la utilizasteis como excusa para que te convirtiera? Tu supuesta herida se habría curado durante la conversión, así que ¿qué pruebas tenemos de que la rabiosa te clavó un cuchillo? —añadió Charles.

			—¿Sirve el testimonio de un testigo presencial? —preguntó Ludovic—. Yo estaba en el jardín con Edmond y Renie, puedo confirmar lo que cuenta. La habían apuñalado en el pecho y estaba desangrándose cuando Edmond tomó la decisión de convertirla para salvarla.

			Charles no dejó de sonreír.

			—Ludovic de Vauban, luchaste con Dantès en la Primera Guerra Mundial. Después vivisteis juntos y llegasteis juntos a Belle Morte. Está claro que no eres neutral.

			—Eso no me convierte en mentiroso.

			—Te convierte en un hombre que podría mentir por ayudar a una persona muy importante para él.

			—Roux Hayes también estaba allí —intervine—. Ella os contará…

			—¿Tu compañera de habitación, la chica a la que convenciste de que te ayudara a romper las reglas de esta casa y que arriesgó su vida por salvarte durante el ataque? Tampoco es neutral.

			—¿Y Míriam?

			Yo había oído vagamente su voz mientras me desangraba en la nieve. También ella estaba allí.

			—¿Míriam Diaz y Centeno? ¿Una antigua amante de Dantès? —Charles me lanzó una mirada compasiva.

			Apreté los dientes, frustrada.

			—¿Qué pasa con el cuchillo? Alguien debe de haberlo encontrado.

			—Según Ysanne, no se ha encontrado ningún arma —me contestó Charles.

			Miré a Ysanne, pero su cara seguía inexpresiva.

			—Se lo llevaría June o Étienne —dije.

			—O nunca existió —replicó Charles.

			Sentí deseos de darle un puñetazo. De verdad que me habría gustado darle un puñetazo.

			—Quiero a mi hermana. Habría hecho cualquier cosa por salvarla y jamás me aprovecharía de lo que le pasó —dije con voz temblorosa de rabia apenas contenida.

			—Por desgracia, solo tenemos tu palabra.

			Empecé a replicar, pero una intensa mirada de Ysanne me hizo callar. Lo último que necesitábamos era que yo empeorara las cosas.

			—¿Por qué encerraste a June en el ala oeste en lugar de en una celda? —le preguntó Caoimhe a Ysanne. Su acento irlandés era suave y cálido.

			¿Celda? Agucé el oído. ¿Era allí donde estaba Edmond?

			—Pensé que si había alguna posibilidad de que recuperara el juicio, meterla en una habitación que se pareciera a la que había tenido como donante podría ayudarla —le contestó Ysanne.

			—Es evidente que te equivocabas —le dijo Charles.

			—Eso parece.

			—¿El ataque se produjo a la vez que la huida de June? —me preguntó Caoimhe.

			—No lo sé, pero no pudo ser mucho después. Cuando June me persiguió, eché a correr y me caí por la escalera. Solo estuve inconsciente el tiempo que tardó en matar a Aiden. Al recuperar el conocimiento, hui y me encontré con Ludovic, que me dijo que estaban atacando la casa —le contesté.

			Ludovic asintió y me aguanté las ganas de preguntarle a Charles si en ese caso el testimonio de Ludovic sí contaba.

			—Los vampiros recién convertidos a los que nadie ha visto —dijo Charles.

			—Como sabéis, no todos eran recién convertidos. Entre ellos estaba Eric Wilson —dijo Ysanne desplazando su gélida mirada hacia Henry.

			Supuse que Eric Wilson era el vampiro de Midnight que había muerto en el ataque.

			—La verdad es que no sé qué decir al respecto —admitió Henry.

			—¿Puedes explicarnos por qué uno de tus vampiros estaba aquí?

			—¿Sinceramente? No. Me enteré cuando te pusiste en contacto conmigo para informarme de que había muerto.

			—Sin duda te habías dado cuenta de que se había marchado de Midnight —le dijo Charles.

			—Como bien sabes, Eric empezó hace poco una relación con William Harris, uno de tus vampiros. La noche del ataque a Belle Morte, Eric me informó de que iba a Lamia a ver a William. No era la primera vez que iba, así que yo no tenía motivos para ponerlo en duda.

			—Pero William no vino con él a Belle Morte… —intervino Jemima.

			Charles negó con la cabeza.

			—Eric no vino a Lamia esa noche. Hiciera lo que hiciese aquí, William no tenía nada que ver.

			No pude evitar decirle:

			—No puedes saberlo con seguridad.

			—Estoy al tanto de lo que hacen mis vampiros —me replicó Charles en tono engreído.

			Me pregunté si Ysanne tenía tantas ganas de darle un puñetazo como yo.

			—¿Debemos suponer que Eric estaba ayudando a Étienne? —preguntó Isabeau.

			—¿Acaso se te ocurre otra razón para estar aquí? —le dijo Charles.

			—Aún no, pero procuro no sacar conclusiones precipitadas cuando apenas tenemos pruebas —le contestó Isabeau.

			—¿Por qué Étienne querría convertir a June? —preguntó Caoimhe—. No podía saber que se volvería rabiosa, así que ¿cuáles eran sus planes?

			Yo ni siquiera había pensado en eso todavía.

			—Tampoco hemos abordado el hecho de que Ysanne cometió una infracción grave al no matar a June en cuanto la encontró —dijo Charles.

			—¿No crees que antes deberíamos centrarnos en la persona que mató y convirtió a June? —le preguntó Isabeau.

			—Si Ysanne hubiera matado a la rabiosa de inmediato, no se habría escapado y nadie más habría muerto —le contestó Charles.

			La cara de Ysanne era como de piedra. Es cierto que pretendía ayudar a su gente, pero Charles tenía razón, por más que yo odiara admitirlo. ¿En qué medida Ysanne se sentía culpable?

			—Ysanne conoce las reglas y creo que aceptará su castigo por su papel en esto. Sin embargo, ¿puedo sugerir que lo aplacemos temporalmente? —dijo Henry—. La rabiosa está por ahí, con Étienne y los nuevos vampiros que escaparon de Belle Morte, y si queremos llegar al fondo de todo esto, tenemos que trabajar juntos.

			Jemima y Caoimhe asintieron con la cabeza.

			Cerré los ojos, aliviada. Me costaba imaginar que Ysanne y yo pudiéramos llegar a llevarnos bien, pero había caído en lo más profundo del mundo de los vampiros y no quería avanzar por él sola. Aunque no le caía bien a Ysanne, ahora formaba parte de Belle Morte y creía que me protegería exactamente igual que a cualquier otro vampiro de su casa.

			Charles tamborileó con los dedos sobre la mesa, lo que atrajo la atención de todos hacia él.

			—Hay algo más de lo que tenemos que hablar. Hemos escuchado la versión de los hechos de Renie y de Ysanne, pero no son las únicas involucradas en esto, ¿verdad?

			—También puedes interrogar a Edmond, suponiendo que no descartes de antemano todo lo que pueda decir, como has hecho con Ludovic —le dijo Ysanne.

			—No me refería a él. —Charles dirigió la mirada hacia la entrada, al fondo de la sala—. Ya puedes entrar.

			Étienne entró en el comedor.

		


		
			Capítulo 6

			Renie

			Me había imaginado encontrándome con Étienne y lanzando mi recién adquirida fuerza contra él, pero al verlo de repente, me quedé paralizada en la silla. Fue como si volviera a estar en el jardín la noche en que morí, como si el frío se me hubiera introducido en los huesos y me hubiera convertido la sangre en hielo.

			¿Cómo podía estar ahí?

			Ludovic se movió en su silla, me pregunté si estaba preparándose para sujetarme por si me lanzaba contra Étienne. Quería arrancarle los ojos, pero no podía moverme.

			Ysanne, en un extremo de la mesa, se había quedado muy quieta, con los ojos oscurecidos por la rabia y los labios apretados.

			—¿Qué significa esto? —preguntó.

			Charles se puso de pie e indicó a Étienne que se acercara. Este avanzó hasta la mesa. Parecía un animal salvaje a punto de echar a correr.

			Apreté el borde de la mesa hasta que me dolieron los dedos y, aunque ya no me latía el corazón, juro que lo oía palpitándome en los oídos.

			—¿Qué está pasando? —preguntó Caoimhe.

			—Hasta ahora hemos escuchado una parte de la historia, pero Étienne vino a verme después de escapar de Belle Morte y su versión de los hechos es muy diferente. Creo que tenemos que escucharla.

			—¿Escapar? —exploté—. No escapó. Se marchó cuando se dio cuenta de que su ataque a Belle Morte no había funcionado.

			Étienne me miró con ojos tristes.

			—No es eso lo que pasó, y lo sabes.

			—Lo que sé es que mataste a mi hermana —le grité. El hielo se derretía dentro de mí y se convertía en fuego.

			—No, no la maté.

			—¿Qué está pasando? —preguntó Jemima mirando alternativamente a Étienne y a Charles.

			Miré desesperadamente a Ysanne, segura de que estaba a punto de levantarse de su silla y mostrarle a Étienne lo que les sucedía a las personas que la traicionaban, pero parecía tan paralizada como yo.

			—Dadle la oportunidad de que se explique —dijo Charles.

			—¿Explicar qué? —Me puse de pie de un salto con furiosa energía.

			Isabeau y Ludovic se levantaron a la vez de sus asientos con una gracia inmortal y cada uno se colocó a un lado de mí. Isabeau me cogió la muñeca y Ludovic me apoyó una mano en el hombro.

			—No te precipites —me advirtió Ludovic en voz baja.

			Me temblaba todo el cuerpo, pero dejé que los dos vampiros volvieran a sentarme. Ellos hicieron lo mismo.

			—Yo no maté a June Mayfield —dijo Étienne.

			—¡Me dijiste que habías sido tú! —le grité.

			Étienne negó con la cabeza. Tenía los ojos tristes y estaba un poco despeinado, como si se hubiera pasado los dedos por el pelo.

			—Renie, no entiendo por qué mientes. Nunca haría daño a June. Fui yo el que intentó ayudarte a descubrir qué le había pasado, ¿recuerdas? —Miró a los miembros del consejo—. Roux Hayes puede corroborarlo. Sabía que estaba ayudando a Renie.

			—No la metas en esto —le pedí—. Fingiste ayudarme para engañarme y que me dirigiera al ala oeste, donde June estaba esperándome.

			—Intenté ir contigo al ala oeste. Fuiste tú la que se negó. Roux Hayes también fue testigo de eso —replicó Étienne.

			—Sabías que no te dejaría ir conmigo. Contabas con ello.

			Étienne parecía desconcertado y era tremendamente convincente. No me atrevía a mirar al consejo.

			—Lo único que hice fue intentar ayudarte. Te mostré el roble donde parecía que habían cavado una tumba y te dije que te ayudaría a desenterrarla para ver qué había, pero no me esperaste. Corriste a hacerlo a primera hora de la mañana, cuando ni siquiera me había despertado. No sabía que ibas a hacerlo —me dijo Étienne y levantó la mirada hacia el consejo—. Cuando Ysanne nos dijo que habían trasladado a June Mayfield a otra casa, pero que no debíamos hablar del tema, no la creí y no fui el único. Pero los demás parecían dispuestos a hacer lo que Ysanne les había pedido. Después Renie llegó a Belle Morte. Estaba decidida a descubrir qué le había pasado a June, pero todos le mentían y yo no lo soportaba. June me caía muy bien y también yo quería saber la verdad. Estaba dispuesto a correr el riesgo de que Ysanne me castigara si eso significaba ayudar a Renie a llegar al fondo de todo esto. Incluso intenté comentar mi preocupación con Jemima cuando llegó de visita, hace unos días, pero no pareció interesarle.

			Todos los ojos se volvieron hacia Jemima.

			—¿Es eso cierto? —le preguntó Caoimhe.

			Nunca había visto a Jemima tan incómoda.

			—Bueno, sí —admitió—. Pero solo me transmitió una vaga preocupación por una donante, sin pruebas de que le hubiera sucedido algo malo, y yo no tenía motivos para dudar de Ysanne.

			—¿Por qué no me lo contaste? —le preguntó Ysanne.

			—Pensaba hacerlo, pero… —Jemima me miró—. Si recuerdas, organizaste una fiesta de bienvenida para mi séquito y se produjo una… situación desagradable entre Edmond y Adrian. Me temo que después del incidente olvidé comentártelo.

			—Mi intención era contactar con Charles, Henry o Caoimhe para comentarles mi preocupación, pero atacaron Belle Morte antes de que pudiera hacerlo —dijo Étienne.

			—Si no tenías nada que ver, ¿por qué huiste? —le preguntó Caoimhe.

			—¿Pretendías detener a June? —le preguntó Jemima.

			Étienne se mordió el labio.

			—Ojalá pudiera decir que sí, pero la verdad es que hui porque tenía miedo.

			—¿De qué?

			Étienne desplazó la mirada hacia Ysanne.

			—Seguramente todos en Belle Morte sabían que no habían trasladado a June, pero nadie se atrevía a decir nada. Si creéis que exagero en lo de que no se nos permitía hacer preguntas, interrogad a los donantes. Bueno, a los que sobrevivieron. Aunque Edmond Dantès es el amigo más antiguo de Ysanne, lo hizo azotar con plata por haber pegado a otro vampiro. ¿Podéis culparme por tenerle miedo?

			—Yo aprobé los latigazos con plata como penitencia por el insulto a mi casa —dijo Jemima.

			Podría haberla abrazado.

			—Pero ¿fueron idea tuya o de Ysanne? —le preguntó Étienne.

			Jemima no abrió la boca.

			—¿Qué pasó esa noche con Renie, con June y contigo? —le preguntó Henry.

			Empecé a protestar, pero Ludovic me dio un apretón de advertencia en el brazo. Tenía la cara rígida, pero el fuego le ardía en los ojos, el mismo fuego que sentía recorriéndome los huesos.

			—No sé lo que pasó entre Renie y June. Yo no estaba allí —le contestó Étienne.

			—¡Mentiroso! —le grité, incapaz de contenerme.

			—¿Alguien me vio? —preguntó Étienne.

			—Yo.

			—¿Esperas que aceptemos tu versión sin cuestionarla? —me preguntó Charles.

			No supe qué contestar.

			—No sé por qué Renie ha decidido incriminarme en lo que le sucedió. Quizá no lo ha decidido ella. —Étienne volvió a mirar a Ysanne—. Pero en cuanto me di cuenta de que me había incriminado, entré en pánico. Hui de Belle Morte porque no sabía qué otra cosa hacer.

			—¿Y fuiste a Lamia? —le preguntó Henry.

			Étienne asintió.

			—No podía ir a Nox, porque Jemima estaba ya en Belle Morte, Fiaigh está en Irlanda, y Lamia está más cerca de Winchester que Midnight.

			—¿No pensaste en comentar nada de esto hasta ahora? —le preguntó Ysanne a Charles en voz baja y grave.

			—Lo he comentado cuando lo he considerado oportuno —le contestó.

			—Tonterías —dije—. Étienne intentó matarme. Me envió al ala oeste…

			—Renie, si de verdad crees que maté a June, ¿por qué no iba a hacer lo mismo contigo? Si te quería muerta, ¿por qué no te maté yo mismo? —me preguntó Étienne.

			Tampoco supe qué contestar. La frustración y la rabia chocaban como una tormenta en mi cabeza y me dificultaban pensar.

			—Sabes que no maté a June. Sabes que no tuve nada que ver con el ataque a Belle Morte —siguió diciéndome Étienne.

			—Sé que eres un mentiroso de mierda.

			—¿Alguien además de ti oyó la supuesta confesión de Étienne? —me preguntó Charles.

			Apreté los puños debajo de la mesa para evitar que me temblaran las manos.

			—No.

			—Entonces solo es tu palabra contra la suya.

			Nada de eso estaba pasando, ¿verdad? Étienne no podía estar convenciéndolos de que no era el asesino hijo de puta que yo sabía que era.

			—Sabía que corría un gran riesgo volviendo a Belle Morte, pero tenía que hacerlo —dijo Étienne.

			—¿Por qué? —le preguntó Henry.

			—Porque la verdadera asesina de June sigue aquí y se saldrá con la suya si nadie la detiene.

			—¿Asesina? ¿Sabes quién es? —le preguntó Caoimhe.

			Étienne dudó.

			—Creo que Isabeau Aguillon asesinó a June Mayfield.

		


		
			Capítulo 7

			Renie

			Isabeau dejó escapar un suspiro al mismo tiempo que Ysanne dijo:

			—¿De qué estás hablando? —Aunque su tono era tranquilo, se percibía algo peligroso acechando bajo la superficie.

			El ambiente en el comedor era tenso, cargado, como si la propia sala estuviera conteniendo la respiración.

			Étienne, asustado, se alejó de Ysanne. No lo creí ni por un segundo, pero no era a mí a quien quería engañar.

			—¿Tienes alguna prueba para decir algo así? —le preguntó Jemima. Parecía cautelosa, pero tenía dudas.

			—Ysanne, le has dicho al consejo que muy pocos en Belle Morte sabían la verdad sobre June. Isabeau, Edmond, Ludovic, Renie y tú —dijo Étienne.

			—Correcto —le confirmó Ysanne.

			—¿Quién, aparte de ti, fue el primero en saberlo?

			Isabeau e Ysanne se miraron y deseé que no lo hubieran hecho, porque el consejo empezaba a creer la versión de Étienne y esa mirada podía interpretarse de cien maneras diferentes. Que eran culpables era una de ellas.

			—Yo —dijo Isabeau, quizá para evitar que Ysanne tuviera que admitirlo.

			—Eras amiga de June, ¿verdad? —le preguntó Étienne.

			Isabeau parpadeó.

			—No especialmente.

			—Os veía juntas a menudo, en la biblioteca o en el jardín.

			—No, no es así. —La voz de Isabeau adquirió un tono agudo—. No es verdad.

			—Creo que Étienne no fue el único testigo de tu amistad con June Mayfield —dijo Charles—. Cuando Étienne buscó refugio en Lamia, me informó de que a un miembro de la seguridad de Belle Morte también le había sorprendido que Isabeau y June pasaran tanto tiempo juntas. Yo mismo he hablado con esa guardia de seguridad y me ha asegurado de que confirmará la declaración de Étienne con mucho gusto. También está dispuesta a testificar que vio a Isabeau y a June juntas la noche en que mataron a June.

			—¿Qué guardia? —le preguntó Ysanne.

			—Discúlpame, pero protegeré su anonimato hasta que lleguemos al fondo de todo esto.

			La expresión de Ysanne no cambió, aunque apretó los puños encima de la mesa. Quizá también ella fantaseaba con darle un puñetazo.

			—Sea quien sea, miente —insistió Isabeau.

			—Te ocupabas de alimentar a June mientras estaba encerrada en el ala oeste, ¿verdad? —le dijo Étienne.

			Isabeau asintió bruscamente.

			—¿Te lo pidió Ysanne o te ofreciste voluntaria?

			—Me ofrecí voluntaria.

			—¿Por qué?

			—Para ayudar a Ysanne.

			—Pero ¿por qué tú? Edmond conoce a Ysanne desde hace más tiempo que nadie. ¿Por qué no recurrió a él primero? —la presionó Étienne.

			Durante un buen rato ni Ysanne ni Isabeau dijeron nada y la tensión en la sala se hizo aún más densa. Era consciente de que Étienne estaba acorralando a Isabeau, pero no sabía cómo detenerlo.

			—¿Por vuestra relación? —le preguntó Étienne.

			Jemima alzó las cejas y Henry abrió ligeramente la boca, sorprendido. Charles no reaccionó en absoluto, así que di por sentado que Étienne ya se lo había contado, y tampoco pareció ser una novedad para Caoimhe.

			—Tienes una relación con Ysanne, ¿verdad? —siguió preguntándole Étienne.

			Isabeau abrió la boca, pero de ella no salió ningún sonido. De repente caí en la cuenta de que no sabía cuáles eran las reglas para los miembros del consejo. Podían casarse, porque la casa de vampiros más grande de Francia, De Sang, la dirigían Adèle Desmoulins y su marido, Antoine, pero se habían casado mucho antes de que los vampiros se mostraran al mundo. ¿Acaso las reglas sobre relaciones eran diferentes para los demás y por eso Ysanne e Isabeau habían mantenido la suya en secreto?

			—Isabeau estaría dispuesta a ocultar algo así por lo que siente por ti —le dijo Étienne a Ysanne—, así que ¿harías lo mismo por ella? Digamos, por ejemplo, si supieras que ha matado a un donante…

			—Esto es absurdo. ¿Tienes alguna prueba de lo que estás diciendo? —le replicó Ysanne.

			—¿Tienes alguna prueba de lo que dice Renie contra mí? —le preguntó Étienne en voz baja.

			Ysanne se quedó callada y se me cayó el alma a los pies. Aquello no podía estar pasando. Edmond debería estar allí, ayudándonos a hacer un plan para perseguir a Étienne y encontrar a June, pero me veía obligada a quedarme sentada escuchando todas esas mentiras.

			—Tiene razón —dijo Henry.

			—Estás sugiriendo que Isabeau convirtió a June y que yo la ayudé a ocultarlo —le dijo Ysanne en tono glacial.

			—Has admitido que ocultaste el asesinato —señaló Charles.

			—Y ya he explicado por qué.

			—He oído la versión de Renie mientras esperaba para entrar en el comedor y hay cosas que no cuadran —siguió diciendo Étienne—. Renie insiste en que June le clavó un cuchillo, aunque todos sabemos que los rabiosos no utilizan armas. Ysanne insiste en que intentaba revertir la rabia de June, aunque ha vivido lo suficiente para saber que es imposible.

			—He vivido lo suficiente para saber que tenemos pocos conocimientos sobre los rabiosos porque siempre los matamos en cuanto los vemos —replicó Ysanne—. No podemos estar seguros de que volverse rabioso sea irreversible porque nadie ha intentado revertirlo.

			—También tienes razón —le dijo Henry.

			—Supongamos que Renie dice la verdad y que su hermana le clavó un cuchillo. Si yo estaba en el jardín con ella, ¿por qué June no intentó matarme? —preguntó Étienne.

			—No sabemos si lo intentó —dijo Caoimhe—. Podrías haberte curado.

			—Si yo hubiera luchado con June en la nieve, habría habido indicios de la pelea o se habría derramado sangre que no fuera de Renie. Preguntad a Ludovic, Edmond, Roux o Míriam si vieron algún indicio de este tipo —dijo Étienne.

			Mi alma cayó aún más abajo. No hubo ningún indicio de pelea porque no se había producido. June se había centrado exclusivamente en mí. Étienne podría no haber estado allí.

			—De modo que la pregunta es: ¿por qué iba June a utilizar un cuchillo contra Renie? —Étienne esperó un instante mirando uno a uno a todos los miembros del consejo—. A menos que alguien le hubiera enseñado a hacerlo. Creo que Ysanne ha dicho la verdad cuando ha asegurado que había traído a Renie para que trabajara con June. Pero no sé si me creo que pretendiera que June recuperara el juicio.

			—¿Y qué crees que hacía? —le preguntó Jemima.

			—Vemos a los rabiosos como animales, ¿no? Son salvajes y peligrosos, hay que sacrificarlos por la seguridad de todos. Pero incluso los animales salvajes pueden ser adiestrados. Creo que Ysanne vio una oportunidad con June, pero no la que ella afirma. Cuando Renie desenterró lo que creía que era la tumba de June, intentó entrar en el ala oeste, pero Edmond e Ysanne la detuvieron. Ysanne ordenó encerrar a Renie y a Roux en su habitación. Según Renie, alguien abrió misteriosamente la puerta, lo que les permitió salir y dirigirse al ala oeste. ¿No os parece demasiado oportuno?

			—A menos que fueras tú quien la abrió —le dije.

			—Como recordarás, intenté ir contigo al ala oeste, pero me pediste que no lo hiciera. Si hubiera sido yo quien te dejó salir, ¿por qué iba a esconderme para cruzarme contigo un instante después y fingir que no sabía lo que estaba pasando? ¿Por qué no limitarme a abrirte la puerta y decirte que estaba ayudándote a descubrir la verdad de una vez por todas?

			»Ese día alguien desató a June y volvieron a hacer lo mismo un par de semanas después, cuando Aiden Young intentó entrar en el ala oeste. June no se soltó. La soltaron. —Étienne volvió a recorrer la mesa con la mirada—. ¿Quién mejor para soltarla que la persona que podía acceder a ella en todo momento? La persona que estaba a solas con ella. La persona que le daba de comer. —Clavó los ojos en Isabeau.

			—Pero Renie y Edmond también se quedaban a solas con June —objetó Jemima.

			—Ysanne no es tonta. Si quisiera que alguien soltara a June, no permitiría que lo hiciera un frágil ser humano. Necesitaba a un vampiro fuerte de cientos de años que pudiera defenderse de un rabioso. Sabemos que no pudo ser Edmond, porque en ese momento estaba convaleciente en su habitación. Si hubiera sido Ludovic, Renie no habría podido toparse con él cuando huía de June. Así que solo queda Isabeau.

			—¿Por qué iba yo a soltar a una rabiosa? —le preguntó Isabeau.

			—¿Y por qué iba a hacerlo yo? —le replicó Étienne—. Creo que Ysanne intentaba adiestrar a June como si fuera un perro y que tú la ayudabas. Todavía no sé dónde encaja Renie en todo esto. Quizá sabía lo que estaba pasando o quizá realmente creía que Ysanne pretendía ayudar a su hermana.

			—¿Estás sugiriendo que Ysanne adiestró a June y después la volvió contra Renie? ¿Por qué iba a hacerlo? —lo presionó Jemima.

			—No tengo todas las respuestas. Quizá Renie quería ser vampira e Ysanne sabía que el consejo no lo autorizaría, así que organizó una situación en la que Edmond se viera obligado a convertirla. Quizá Renie no sabía nada al respecto. O puede que haya estado implicada desde el principio y que me incrimine a mí por orden de Ysanne. Quizá me equivoco totalmente y no fue Isabeau la que mató y convirtió a June, sino Ysanne. No lo sé. Lo único que sé es que hay mucho más detrás de todo esto de lo que dicen Ysanne y Renie.

			—¿Estás diciendo que Isabeau convirtió también a todos los nuevos vampiros? ¿Y los dejó entrar en Belle Morte? —le pregunté.

			—No sé nada de ese ataque, pero parece probable que esté relacionado con lo que le pasó a June, por lo tanto es probable que la misma persona esté detrás de ambos incidentes —me contestó Étienne.

			—¿Has olvidado que le salvé la vida a Isabeau durante el ataque? Si hubiera dejado entrar en la casa a un grupo de vampiros, ¿por qué iban a atacarla a ella?

			—Es posible que el hecho de que Isabeau necesitara tu ayuda fuera una elaborada artimaña para despistarnos —dijo Jemima. No parecía contenta al decirlo y sus grandes ojos se agrandaron aún más cuando miró a Isabeau.

			—¿Más elaborada que la que Étienne está sacándose de la manga? —le pregunté.

			—A estas alturas, Isabeau parece más sospechosa que Étienne. Eso no significa que vayamos a condenarla de inmediato, pero está claro que quedan muchas preguntas por responder.

			El rostro de Isabeau estaba pálido, incluso para los estándares de los vampiros. Lanzó una mirada implorante a Ysanne, que siguió en silencio. Pero observé que agarraba los brazos de su silla con tanta fuerza que se le pusieron los nudillos blancos.

			—Isabeau no lo hizo —intervine.

			Pero mientras lo decía no pude evitar sentir un pequeño atisbo de duda. No quería creer nada de lo que decía Étienne. Isabeau nunca me había dado ninguna razón para dudar de ella, pero incluso Ysanne creía que Étienne no podía haber actuado en solitario. Alguien tenía que haberlo ayudado. ¿Podía descartar a Isabeau solo porque me caía bien? Pero ¿qué sacaría ella de todo esto?

			—Me dijiste que se avecinaba una revolución —le recordé a Étienne.

			Él se limitó a negar con la cabeza, como si ya no mereciera la pena contestarme. Quería tirarle una silla a la cabeza. No podía salirse con la suya.

			—¿Eres consciente de que si se descubre que Isabeau es responsable de esto, consideraremos su ejecución? —le dijo Charles a Ysanne mirándola fijamente.

			Isabeau estaba tan quieta que podría haber estado tallada en piedra. Una parte de mí quería acercarse a ella y apretarle la mano, tocarle la rodilla o cualquier otra cosa. La otra parte no podía evitar preguntarse si Étienne había mezclado un poco de verdad en sus mentiras. ¿Y si Isabeau lo había ayudado y ahora él la ponía a los pies de los caballos para salvarse?

			Jemima levantó las manos.

			—No nos precipitemos. Las pruebas contra Isabeau no son sólidas. Pero habrá que interrogarla. Entretanto, ¿puedo recomendar que la trasladen a un lugar neutral? Si está detrás del ataque, no es seguro mantenerla aquí.

			—Por trasladarla quieres decir que la encarcelen —le dijo Ysanne.

			La expresión de Jemima se suavizó.

			—Sí.

			—Y cuando dices un lugar neutral, supongo que significa que no me diréis dónde.

			Jemima desvió la mirada.

			—Todo esto empezó en tu casa, Ysanne, así que hasta que podamos estar seguros de que esta mujer —dijo Charles señalando a Isabeau con desdén— no es responsable de esta atrocidad, no te diremos dónde está confinada.

			—Si después de haberla interrogado determinamos que es inocente, volverá de inmediato a Belle Morte —aseguró Jemima, y creo que intentaba que sus palabras sonaran tranquilizadoras.

			Se produjo un largo silencio. La tensión volvió el aire denso como el alquitrán. Ysanne agarró con fuerza los brazos de su silla y estuve segura de que saltaría y defendería a Isabeau.

			Pero no lo hizo.

			—Muy bien. Pediré a seguridad que se la lleve.

			A Isabeau se le tensaron los hombros y una sombra de dolor le brilló en los ojos, pero no pronunció una palabra. Ysanne hizo llamar a Dexter y un pequeño grupo del personal de seguridad. Dexter frunció el ceño cuando Ysanne le dijo que se llevara a Isabeau, pero no dijo nada. Al fin y al cabo, solo era un contratado. No le correspondía a él cuestionar las decisiones de Ysanne. Pero era evidente que no estaba contento cuando su gente se llevó a Isabeau del comedor.

			Yo esperaba que Ysanne insistiera en que Isabeau era inocente, pero no lo hizo. Entonces me pregunté por qué lo esperaba. Después de lo que le había hecho a Edmond, difícilmente cambiaría su modo de actuar por Isabeau.

			De repente me sorprendió.

			—Estáis cometiendo un error —dijo en voz baja, sin mirar a nadie en concreto—. Las pruebas contra Isabeau distan mucho de ser sólidas, y cuando os deis cuenta de que no es responsable de lo que se le acusa, tendremos todos que preguntarnos qué quiere el que de verdad lo hizo y por qué está haciéndolo. —Clavó los ojos en Étienne, que seguía sentado en silencio en el otro extremo de la mesa—. Y lo que planea hacer a continuación.

			Las palabras de Ysanne me dejaron helada. Si Isabeau era inocente, quizá Étienne seguía teniendo un cómplice en Belle Morte. De repente me vino a la mente el viejo rumor de los pasadizos secretos y miré con inquietud las paredes revestidas de madera que nos rodeaban.

			—Aún tenemos mucho que hablar sobre todo esto —dijo Ysanne—. Ahora que la rabiosa ya no está, he preparado el ala oeste para las visitas. Sería un honor que los miembros del consejo os quedarais mientras continuamos con la investigación.

			—Eres muy amable. —El tono de Charles no pareció sincero, pero Ysanne lo pasó por alto.

			Ysanne se puso de pie alisándose la blusa blanca.

			—Pues hagamos una pausa. Estoy segura de que todos tenéis hambre y mis donantes están listos para alimentaros. Volveremos a reunirnos después de haber comido.

			No los acompañé cuando salieron del comedor y se dirigieron a las diversas salas de alimentación repartidas por la mansión. No me parecía bien que esperaran que los donantes siguieran proporcionando sangre después de lo que había sucedido, pero no podía hacer nada al respecto.

			Ludovic se quedó atrás, y estaba a punto de decirle que no tenía por qué hacerlo cuando recordé lo que Ysanne me había dicho en su despacho. Si Isabeau no era cómplice de Étienne, entonces era posible que siguiera habiendo alguien en Belle Morte que me quisiera muerta. No era seguro que me quedara sola.

			Salí del comedor y entré en el salón de baile. Ludovic me siguió como un guardaespaldas. Le agradecía que estuviera conmigo, pero no podía evitar desear que hubiera sido Edmond.

			La última vez que había estado en el salón de baile, parecía sacado de una pesadilla. La sangre salpicaba el suelo de mármol y formaba dibujos macabros en las paredes de estuco. Ya no quedaba ni rastro de la carnicería, ninguna señal de que el salón se hubiera utilizado alguna vez para otra cosa que bailar.

			Pero nunca olvidaría la matanza que había visto allí.

			—No crees a Étienne, ¿verdad? —le pregunté a Ludovic. Mi voz sonó demasiado fuerte en el salón vacío.

			Ludovic no me había seguido por todo el salón. Se había quedado en la entrada, con un hombro apoyado en la pared. Si hubiera sido humano, habría dicho que su postura era relajada, pero había algo vigilante en él, como un depredador que podría atacar en cualquier momento.

			—No —me contestó Ludovic.

			—Pero el consejo lo cree.

			No dijo nada.

			Me abracé a mí misma.

			—Si consigue que el consejo esté de su lado, estamos jodidos, ¿no? No podemos probar nada.

			—Encontraremos la manera —me dijo Ludovic.

			—¿Cómo?

			Silencio.

			Necesitaba un abrazo. Pero Edmond seguía encerrado, Roux estaba enfadada conmigo y Ludovic no me parecía muy dado a las sensiblerías. Deseaba más que nada en el mundo sentir los brazos de Edmond rodeándome y oír su ligero acento francés asegurándome que todo iría bien.

			Pero Edmond no estaba allí y no sabía cuándo volvería a estar a mi lado.

			Salí del salón de baile, seguida por Ludovic. No sabía adónde ir, pero al llegar a la siguiente sala después del comedor, la última antes del vestíbulo, me detuve.

			Dexter estaba junto a la puerta principal, con las manos entrelazadas a la espalda y la mirada clavada en el suelo. No había rastro de los guardias de seguridad que habían llegado con él para arrestar a Isabeau. La propia Isabeau estaba al pie de la escalera, con la cabeza alta, aunque le brillaban los ojos de miedo.

			¿Cómo interrogaba el consejo a los sospechosos?

			Los vampiros ya habían demostrado su arcaico sentido de la justicia azotando con plata a Edmond por haber pegado a Adrian, así que no me habría sorprendido que torturaran a los prisioneros para sacarles información.

			Ysanne estaba frente a Isabeau. Las dos mujeres se miraron un largo rato. Después Ysanne levantó una mano y la colocó suavemente sobre la mejilla de Isabeau. Murmuró algo en francés y a Isabeau le tembló el labio.

			—Ma belle —susurró Ysanne—. No te harán daño.

			—No fui yo —le dijo Isabeau.

			—Pero alguien lo hizo. Los miembros del consejo están asustados y no están acostumbrados a estarlo. Hacía mucho tiempo que ninguno de nosotros tenía miedo. Necesitan sentir que hacen algo, aunque eso implique encarcelar a una mujer inocente. Te llevarán a un lugar neutral y te interrogarán, eso es todo. No tardarán mucho en llegar a la conclusión de que no eres responsable de lo sucedido. Y te traerán de vuelta.

			—Y mientras tanto el verdadero monstruo sigue libre. —Las palabras de Isabeau se tiñeron de amargura.

			—No por mucho tiempo —le dijo Ysanne en tono firme—. Étienne no se saldrá con la suya, lo juro.

			Isabeau besó a Ysanne en la boca con la fuerza de quien está a punto de perder algo infinitamente querido. Ysanne colocó la mano en la mejilla de Isabeau.

			Me di la vuelta porque no quería entrometerme en un momento tan íntimo. A veces creía que Ysanne era puro hielo, pero otras recordaba lo humana que seguía siendo.

			En ese momento me compadecí de Ysanne. Como dirigente de Belle Morte, tenía que poner el bienestar de su gente por encima de todo, incluida su propia felicidad. No podía imaginarme teniendo que elegir entre mi amor por Edmond y los vampiros de Belle Morte. Objetivamente, lo correcto era hacer lo que fuera mejor para los vampiros, pero siendo sinceros, ¿quién podría asegurar que renunciaría a la persona a la que ama, aunque fuera lo mejor para todos los demás?

			Quería odiar a Ysanne por haberme separado de Edmond, pero también ella estaba separándose de la persona a la que amaba y tenía que hacerlo voluntariamente. Me costaba imaginar lo fuerte que había que ser para conseguirlo.

			Isabeau murmuró algo más en francés y decidí dejarlas solas. Como no podía subir la escalera sin interrumpirlas, volví al salón de baile.

			Al llegar al centro de la pista de baile, observé la lujosa decoración recordando el baile de máscaras, cuando siendo todavía humana, había bailado con Edmond.

			Mi vida había cambiado mucho en solo unos días.

			La siguiente vez que Belle Morte organizara un baile, ¿bajaría por la escalera principal con los demás vampiros? ¿Tendría mi página en los sitios de fans de los vampiros y mis columnas en las revistas de cotilleos? Se me revolvió el estómago solo de pensarlo.

			Unos tacones altos resonaron en el suelo de mármol, me giré y vi a Ysanne entrando en el salón. Su rostro era frío e impasible, sin rastro de la mujer que acababa de enviar a su amante a una prisión desconocida.

			Se detuvo y me miró de arriba abajo. La inquietud me recorrió la piel. Había sido insolente con Ysanne porque creía que mi condición de donante me protegía. Ya no tenía esa protección. Ahora estaba sujeta a las leyes de los vampiros, que no eran las mismas que las de los humanos.

			Ysanne había mandado azotar y encerrar a Edmond por haberse saltado las reglas. Podría sucederme a mí también. Debía recordarlo.

			—Ludovic, espera en el comedor, por favor. Me gustaría hablar a solas con Renie —le dijo Ysanne.

			Ludovic me miró y no supe si estaba preguntándome en silencio si me importaba quedarme a solas con Ysanne, pero asentí por si acaso. Salió del salón de baile.

			—Ven conmigo —me dijo Ysanne, y se dirigió hacia la pequeña puerta del fondo del salón de baile, por la que en los bailes el personal humano entraba y salía con copas de champán sobre bandejas de plata.

			Nunca había visto la cocina, pero solo tuve un momento para ver los electrodomésticos de cromo pulido y los botelleros llenos de botellas, porque Ysanne abrió enseguida otra puerta que daba a un estrecho pasillo de paredes blancas.

			¿Era uno de los pasadizos secretos sobre los que especulaban los vladictos?

			—¿Adónde me llevas? —le pregunté.

			Ysanne no me contestó.

			—Oye —le dije deteniéndome—. No voy a dar ni un paso más hasta que me digas adónde vamos.

			Ysanne se giró.

			—¿Puedes hacer lo que te digo por una vez en la vida? No haría esto por cualquiera, ¿sabes?

			—¿Hacer qué?

			—Darte lo único que de verdad quieres. Estoy llevándote a ver a Edmond.

		


		
			Capítulo 8

			Renie

			Al final del pasillo había otra puerta, y después una pequeña escalera que descendía hasta una puerta de metal que parecía empotrada directamente en la pared de roca. Era todo tan tosco que en un principio no asimilaba lo que estaba viendo. Como todo en Belle Morte era muy bonito, ese pequeño espacio tan feo me impactó.

			Me quedé aún más impactada cuando Ysanne sacó una llave que llevaba encima, abrió la puerta y me hizo pasar.

			Aunque había aprendido mucho sobre lo que los vampiros eran capaces de hacer, aún era lo bastante ingenua para creer que sus cárceles no serían tan diferentes de las de los humanos.

			Me equivocaba.

			Edmond estaba tirado en el suelo de una húmeda habitación de piedra, apoyado en la pared y con la cabeza colgando sobre el pecho. Grilletes de plata le rodeaban las ensangrentadas y destrozadas muñecas. Los grilletes estaban enganchados a cadenas que atravesaban varias anillas de hierro de la pared.

			Cuando June estaba confinada en el ala oeste, sus constantes esfuerzos por soltarse habían provocado que las cadenas le desgarraran grandes trozos de piel de los brazos. Edmond no tenía que esforzarse para que esas cadenas le destrozaran la piel. El terrible metal le abrasaba la carne dejando zonas de piel inflamada y ensangrentada a ambos lados de los grilletes.

			Cuando conocí a Edmond, era como un hermoso ángel, con su pelo negro azabache y su piel de marfil, así que verlo en ese estado hizo que me doliera el corazón. Lo que le había pasado no era culpa mía, pero si no me hubiera conocido, no habría estado allí. Seguiría disfrutando de una vida de lujo en Belle Morte y sería respetado y adorado tanto por humanos como por vampiros. Pero estaba encadenado a una pared en una horrible habitación de piedra, ensangrentado y destrozado.

			Y lo había hecho por mí.

			Corrí hacia él.

			—Solo tienes unos minutos, así que aprovéchalos —me dijo Ysanne. Salió de la celda y cerró la puerta.

			Edmond levantó la cabeza. Estaba pálido, pero no era la hermosa palidez propia de los vampiros, sino un tono blanco tiza, como si hubiera perdido la vida y la fuerza. Le brillaban los ojos, oscurecidos por el dolor y el agotamiento.

			—Mon ange? —susurró, y su tono esperanzado me rompió el corazón.

			¿Había creído que no vendría?

			Teniendo en cuenta lo que le había dicho la última vez que lo vi, seguramente creía exactamente eso.

			Lo abracé con todo el cuidado posible, intentando no darle un golpe en las muñecas heridas.

			¿Qué les sucedía a los vampiros cuando pasaban mucho tiempo sin alimentarse?

			Una espantosa imagen me atravesó la mente: Edmond se debilitaba y deterioraba frente a mí, se le secaba y agrietaba la piel, el pelo se le convertía en paja gris, y el brillo oscuro de sus ojos se volvía opaco. Nunca había pensado en vampiros muriéndose de hambre, pero ¿y si ese fuera el castigo de Edmond? ¿Y si nunca le permitían salir de ese lugar?

			—Por favor —susurré y se me entrecortó la voz—. Por favor, dime que esto no es para siempre. Dime que te dejarán salir de aquí.

			Edmond se movió, pero el movimiento le sacudió las muñecas y un silbido de dolor escapó de sus labios.

			Le sujeté la cara con las dos manos. Sus bonitos ojos estaban ensombrecidos por el dolor.

			—Si creen que van a tenerte mucho tiempo aquí abajo, están muy equivocados. Te sacaré… —Me ahogué de rabia.

			Aunque fuera vampira desde hacía solo unos días, se necesitaba algo más que esa pandilla de hijos de puta sin corazón para impedir que protegiera al hombre al que amaba.

			—Non, ma chérie, debes dejar que las cosas sigan su curso —murmuró Edmond. Su voz sonaba diferente. El castigo había tensado y endurecido su timbre aterciopelado y sus vocales francesas.

			—¡Pero están matándote!

			—No me matarán. Es una sentencia de prisión, no de muerte.

			Me tragué la rabia e intenté pensar con claridad. Ysanne me había dicho que acabarían liberando a Edmond, pero todo pensamiento racional me había abandonado al verlo desplomado en esa horrible celda.

			Me separé de él con una sensación de alivio ardiéndome en los ojos. Si todavía hubiera sido humana, a esas alturas habría estado hundida y llorando.

			—Creía que no vendrías —me susurró Edmond.

			—Lo siento —me disculpé volviendo a colocar la palma de mi mano en su mejilla—. Lo que te dije… no lo pensaba. Cuando me desperté siendo vampira, estaba aterrorizada. Toda mi vida había cambiado… Había muerto. Ya sabes cómo es. Estaba asustada y te ataqué. Lo siento. No pensaba nada de lo que te dije.

			Parecía que no me creía. Quizá en su caso había sido diferente. Su vida humana había sido tan sombría y desoladora que despertarse siendo vampiro debió de ser una bendición para él, no el aterrador y monumental cambio que era para mí.

			—Edmond, mírame. ¿No te has preguntado por qué me escapé de mi habitación la noche del ataque?

			Tras descubrir que fuerzas enemigas habían invadido Belle Morte, Edmond nos encerró a Roux y a mí en nuestra habitación para que estuviéramos a salvo, pero aterrorizada por la posibilidad de que lo mataran, rompí la cerradura y me uní a la batalla. Esa noche fui consciente de lo que sentía por Edmond, pero no había tenido la oportunidad de decírselo.

			—Me escapé porque no podía soportar la idea de que te pasara algo —le dije—. No podía soportar la idea de perderte.

			La esperanza, aunque atenuada por la cautela, brilló en la oscura profundidad de sus ojos.

			Presioné suavemente los labios contra los suyos. Otras veces, cuando lo había besado, nuestros besos habían sido ardientes y apasionados. Los sentimientos que intentábamos negar explotaban con una fuerza que nos dejaba a ambos tambaleándonos. Esta vez el beso fue suave, casto, pero de alguna manera más significativo.

			—Edmond Dantès —le susurré—, estoy totalmente enamorada de ti.

			Edmond

			Lo único que Edmond podía hacer era mirar a Renie, porque, aunque Ysanne le había asegurado que Renie no pensaba lo que le había dicho, la palabra no había dejado de darle vueltas en la cabeza desde que lo habían encerrado.

			Monstruo.

			Monstruo.

			Monstruo.

			Cuando por fin consiguió hablar, su voz era ronca.

			—No digas eso si no lo dices en serio.

			—Nunca lo haría. —Renie volvió a besarlo con suavidad—. Te amo, Edmond. Estoy enamorada de ti.

			En ese momento Edmond se olvidó de las cadenas y de la celda en la que estaba encerrado. Solo necesitaba abrazar a Renie, acariciar la tersura de su piel y pasar los dedos por su pelo otoñal, pero cuando intentó rodearla con los brazos, las cadenas lo detuvieron. El dolor lo atravesó, se le nubló la vista y reprimió un rugido.

			—No te muevas —le susurró Renie y le dio un beso en la frente. Las lágrimas que no podía derramar le impedían hablar.

			—Dilo otra vez —le pidió Edmond, porque necesitaba escuchar esas dos palabras que había creído que no volvería a oír.

			—Te amo.

			—Pero te he condenado a esta vida.

			Edmond no podía olvidar la terrible mirada de Renie cuando despertó, el horror que surgió en sus ojos al darse cuenta de que era vampira.

			—Lo hiciste para salvarme.

			—No es la vida que querías.

			Renie se echó hacia atrás y lo miró con expresión seria.

			—No. Siendo sincera, no es la vida que habría elegido, pero es la que tengo ahora y no lo lamento. Y no te culpo. Si no fuera por ti, estaría muerta.

			—Estás muerta —puntualizó Edmond—. Aunque estés aquí, nunca volverás a ser humana.

			—¿Crees que no lo sé?

			—Creo que no sabes dónde te has metido.

			Todo lo que Edmond había querido estaba frente a él, ofreciéndole su corazón, y una parte de él temía aceptarlo.

			Renie se acercó más a él y bajó la cabeza para mirarlo a los ojos. Como era mucho más baja que él, Edmond no estaba acostumbrado a mirarla desde abajo.

			—Edmond, escúchame. Sé que no soy del todo consciente de lo que implica ser vampiro. Tendré que acostumbrarme a muchas cosas y seguramente me esperan tiempos oscuros, pero está bien. Me las arreglaré. Me he enamorado de ti, Edmond. Me da igual ser humana o vampira siempre y cuando esté contigo.

			El viejo corazón de Edmond se abrió de par en par. Observó los ojos de Renie, el cálido color avellana en el que podía perderse, y vio en ellos esperanza y miedo: miedo a que él no sintiera lo mismo, quizá, o miedo a que lo que le había dicho al despertar hubiera dañado irreparablemente su relación.

			—Me juré a mí mismo que no volvería a amar —le confesó, y Renie se quedó rígida—. Me dije a mí mismo que el dolor no compensaba. Pero… —Se inclinó hacia delante y apoyó la frente en la de ella. La piel de Renie estaba fría, no tibia, como cuando era humana, pero cada centímetro de ella era precioso para él—. Compensa. Siempre compensa. No quería enamorarme de ti, pero me has robado el corazón y no quiero que me lo devuelvas.

			Renie emitió un sonido suave y Edmond creyó que iba a desplomarse en sus brazos, pero se contuvo y dirigió la mirada a los grilletes de plata que le destrozaban las muñecas.

			—¿Cuánto tiempo tienes que quedarte aquí abajo? —le preguntó apartándole un mechón de pelo de la frente.

			—Aún no lo sé.

			Los ojos de Renie se endurecieron.

			—¿Ysanne no te lo ha dicho?

			—Ella tampoco lo sabe. Tiene que decidirlo el consejo, pero creo que ahora tienen cosas más importantes de las que preocuparse.

			Como el corazón de Renie había dejado de latir, Edmond ya no podía calibrar sus emociones escuchándolo, pero sus sentimientos estaban escritos en su rostro. Algo iba mal. La forma de su boca era demasiado dura, un músculo se le contrajo en la mandíbula y las sombras nublaban sus ojos.

			—¿Qué ha pasado? —le preguntó Edmond.

			—Nada —le contestó Renie, pero no lo miró a los ojos.

			Si Edmond hubiera tenido las manos libres, le habría colocado un dedo debajo de la barbilla y la habría obligado a mirarlo. Odiaba no poder tocarla.

			—Cuéntamelo —le dijo.

			—La reunión con el consejo no ha ido muy bien.

			—¿Por qué?

			Renie se quedó mirando el pequeño trozo de suelo que los separaba. Después le contó que Étienne se había entregado, que había conseguido que el consejo dudara de la versión de Ysanne y suya, aunque decían la verdad, y que se habían llevado a Isabeau para interrogarla. Cuando terminó, a Edmond le ardía el pecho. El hijo de puta que había orquestado la muerte de Renie estaba en Belle Morte, mientras que él estaba atrapado allí abajo, sin poder protegerla. Apretó los dientes y se pinchó el labio con los colmillos.

			—Pase lo que pase, tienes que mantenerte alejada de él —le advirtió.

			Edmond aún no sabía por qué Étienne quería ver muerta a Renie, pero si le ponía una mano encima, lo mataría, con cadenas de plata o sin ellas.

			—Me preocupas más tú. Ludovic no me deja sola, pero tú estás aquí atrapado. ¿Y si Étienne intenta algo?

			—No lo hará.

			Renie dudó.

			—No lo sabes.

			Edmond apoyó la frente en la de Renie.

			—Ysanne nunca le permitiría acercarse a las celdas.

			—¿Podrías vencerlo en una pelea? —le preguntó Renie.

			A Edmond volvió a arderle el pecho.

			—Tengo un par de cientos de años más que Étienne Banville. Soy más fuerte que él, y lo sabe.

			—Es lo que me asusta. —Renie rozó suavemente la mano de Edmond con las yemas de los dedos—. Si quería quitarte de en medio, ahora es el momento perfecto para hacerlo.

			—Ya me han quitado de en medio —le dijo Edmond.

			—Pero…

			Edmond la detuvo con un beso.

			—Por más mentiras que cuente al consejo, Ysanne no lo perderá de vista —le susurró.

			—Ya lo ha perdido de vista. Ysanne está aquí abajo con nosotros y Étienne está chupando el cuello de donantes con el consejo.

			—Ysanne se habrá ocupado de que el personal de seguridad no lo pierda de vista —insistió Edmond.

			—¿El mismo personal de seguridad que ha jurado que testificará que Isabeau estuvo involucrada en la muerte de June?

			—No sé a qué guardia se refiere Étienne ni por qué está dispuesta a ayudarlo, pero Ysanne no es tonta. En esta casa hay personas en las que confía incondicionalmente, como Dexter Flynn. —Edmond dio un beso a Renie en la punta de la nariz—. No te preocupes por mí, por favor.

			Renie hizo un ruido a medio camino entre la risa y el llanto.

			—Siempre me preocuparé por ti.

			Ysanne abrió la puerta.

			—Se acabó el tiempo —dijo.

			Renie cerró los ojos con fuerza.

			—No quiero dejarte —susurró.

			—Debes marcharte.

			Edmond volvió a besarla largamente, como si quisiera grabar en sus labios la forma de la boca de Renie. Por un instante olvidó el dolor de los grilletes de plata, la rabia ardiente hacia Étienne y la insistente incertidumbre sobre lo que le deparaba el futuro. Solo existía la chica que había llegado de forma inesperada a su vida y le había robado el corazón. El instante llegó a su fin y Renie se separó de él con los ojos brillantes y rojos.

			—No sé cuándo volveré a verte.

			—Saldré de aquí antes de que te des cuenta —le dijo Edmond con más seguridad en sí mismo de la que sentía.

			—Renie, tenemos que irnos —le dijo Ysanne.

			Renie se puso de pie muy despacio, sin retirar los dedos del dorso de la mano de Edmond. Cuando se alejó, Edmond sintió que se llevaba la luz con ella. Renie se giró antes de que Ysanne cerrara la puerta. Edmond volvía a estar solo con su dolor y sus miedos.

		


		
			Capítulo 9

			Renie

			—Tenemos que hablar —le dije a Ysanne mientras la seguía por el pasillo.

			—¿En serio?

			—Sí.

			Ysanne se detuvo de golpe y se giró hacia mí con los brazos cruzados.

			—Te advierto de que no estoy de humor para rabietas —me dijo.

			Me esforcé por controlar la emoción que se había acumulado dentro de mí desde el momento en que había visto la espantosa celda y las horribles heridas en las muñecas de Edmond.

			—¿Cómo soportas hacerle algo así? —le pregunté. Por una vez no estaba acusándola. De verdad hacía esfuerzos por entenderlo.

			Ysanne chasqueó la lengua, enfadada.

			—Ya hemos hablado de este tema. A pesar de la historia que comparto con Edmond, no puedo dar a entender que lo favorezco. No puede saltarse las reglas y salirse con la suya, aunque entienda por qué lo hizo.

			—Espera, ¿lo entiendes? —No lo esperaba, así que anuló todo lo que estaba pensando.

			Ysanne miró al suelo y algo en ella pareció cambiar. De repente la vi más joven y vulnerable. Estaba acostumbrada a que fuera la señora de Belle Morte, la gran vampira mala que hacía cumplir las reglas de su especie, ahora también la mía, con mano de hierro, y nunca me había fijado en que debía de tener poco más de veinte años cuando murió, no muchos más que yo. Parecía siempre atemporal, infinitamente poderosa, pero de pronto me pregunté en qué medida su imagen era una fachada para protegerse.

			—Sé que crees que soy un monstruo, pero siempre he intentado hacer lo mejor para mi gente.

			—Pero no dejas de hacer daño a las personas que me importan —le dije en voz baja.

			A Ysanne le brillaron los ojos.

			—Conozco a Edmond desde mucho antes que tú. No cometas el error de creer que eres la única a la que le importa.

			En cualquier otra circunstancia, le habría contestado bruscamente, pero me mordí la lengua, porque la rabia de Ysanne no tenía que ver con Edmond ni conmigo. Tenía que ver con Isabeau. Ver a Edmond encerrado había sido como recibir puñetazos en el corazón, pero Ysanne sentía lo mismo.

			—La quieres, ¿verdad? —le pregunté.

			Ysanne no me contestó, lo que en sí mismo decía mucho. Si Isabeau solo hubiera sido una aventura, Ysanne se habría burlado de mis palabras o habría hecho algún comentario cortante. Pero amaba a Isabeau como yo amaba a Edmond y se había visto obligada a pedir que la arrestaran.

			—Lo siento —me disculpé.

			Ysanne siguió sin decir nada.

			—¿Puedo hacerte una pregunta? —le dije.

			Ysanne me miró por fin, lo que entendí como un sí.

			—Cuando empecé a trabajar con June, intentaste evitar que Isabeau nos ayudara. Edmond tuvo que pedírselo a Ludovic. ¿Por qué?

			—No quería que se involucrara.

			—Pero ya iba a dar de comer a June. ¿No es mucho más peligroso que hacer guardia en la puerta?

			—Isabeau es muy testaruda. Desde el momento en que se enteró de lo de June, insistió en hacer todo lo posible por ayudar. Permití que te protegiera Ludovic en lugar de ella porque intentaba limitar su implicación. Creí que así podría dejarla al margen de la situación. Pero se negó a que la apartara.

			Así que Ysanne había intentado proteger a las personas a las que quería cuando había podido; pero no había funcionado. Seguramente Ysanne entendió que Isabeau no iba a quedarse al margen y a regañadientes le permitió que siguiera ayudándola.

			Y ahora lo utilizaban en su contra para condenar a Isabeau.

			De repente, en medio de ese pasillo, no supe lo que sentía por Ysanne. Me había enfadado mucho con ella en el pasado, pero empezaba a entender lo mucho con lo que había tenido que lidiar y por qué había tomado esas decisiones. Y empezaba a darme cuenta de lo mucho que le pesaban.

			Quería asegurarle que el consejo no tenía pruebas contra Isabeau, así que tendrían que liberarla tarde o temprano, pero las palabras se me quedaron atascadas en la garganta. Una vocecita desagradable susurró en mi cerebro: «¿Y si lo que Étienne dice de ella es verdad?». Étienne era un mentiroso, pero mezclar algo de verdad en sus mentiras podría hacerlas mucho más creíbles.

			Mantuve la boca cerrada y avancé por el pasillo con el sonido de los tacones de Ysanne siguiéndome.

			Esperaba que la cocina estuviera vacía cuando entramos, pero vi a Dexter sirviéndose una taza de café. Aunque no reaccionó, me dio tanta vergüenza que me quedé paralizada.

			Dexter había sido la primera persona a la que había conocido al llegar a Belle Morte y, aunque sabía poco sobre él, siempre me había parecido un buen tipo. Lo había atacado como un animal salvaje en el jardín y ni siquiera me había disculpado.

			—Ysanne, ¿podría hablar un momento a solas con Dexter? —le pregunté.

			Movió las cejas sin llegar a levantarlas, aunque poco faltó. Pero no dijo nada. Salió de la cocina y me dejó a solas con el hombre al que había estado a punto de matar.

			De repente la cocina me pareció enorme, como si Dexter estuviera a un kilómetro y no supiera cómo llegar hasta él.

			—Lo siento mucho —le dije.

			—No fue culpa tuya.

			—Sí, lo fue. Tuve dos oportunidades para alimentarme antes de salir y las rechacé. Si me hubiera alimentado, no habría perdido el control.

			—La cagaste. —Dexter se encogió de hombros—. Estas cosas pasan.

			—¿Cómo puedes tomártelo con tanta calma?

			—Porque nadie resultó herido. No veo el sentido de montar un gran escándalo por un error.

			—Podría haberte hecho mucho daño —le dije.

			—Pero no fue así. Estoy bien. Antes de aceptar este trabajo era guardaespaldas, así que recibir palos me entraba en el sueldo. Haría falta algo más que una vampira adolescente para acabar conmigo.

			Intenté sonreír, pero no pude.

			—Debería haberme alimentado cuando Jemima me lo dijo.

			Dexter echó una cucharadita de azúcar en el café, lo probó y le echó más.

			—Entiendo por qué no lo hiciste. Aunque ahora seas vampira, tu mente sigue siendo humana, así que es natural que no te sientas cómoda bebiendo sangre.

			—Parece que todo el mundo me excusa. —Suspiré.

			—Quizá no tendrían que hacerlo si dejaras de ser tan dura contigo misma. —Dexter dio una palmada en la encimera—. Vamos. Parece que te vendría bien un amigo.

			Me adentré más en la cocina. Oía los latidos del corazón de Dexter, pero ahora era un latido sordo, algo de lo que era vagamente consciente, no algo que resonaba por todo mi cuerpo y que hacía que mis colmillos emergieran de las encías.

			—¿Por qué eres tan amable conmigo? —le pregunté.

			—Has pasado por mucho.

			—¿Y qué? No es problema tuyo. —No quería tirarle su amabilidad a la cara, pero era el jefe de seguridad, no un columnista de consejos para vampiros novatos y confundidos.

			—Cierto. —Dexter dio un sorbo de café y pequeñas espirales de vapor flotaron alrededor de su rostro—. Supongo que cuando te miro, pienso en mi hija. Me gustaría pensar que, si alguna vez tuviera problemas, habría alguien dispuesto a ayudarla.

			—No sabía que tenías una hija.

			—No te lo habrías imaginado, ¿verdad? Aunque si vives en Belle Morte el tiempo suficiente, acabarás conociéndola. Está decidida a seguir mis pasos como jefe de seguridad.

			—¿De verdad? —Parecía una aspiración extraña para una joven en estos tiempos. La mayoría solo pensaban en cómo llegar a ser donantes. Querían mezclarse con los vampiros, no protegerlos.

			—Solo tiene trece años, así que le queda mucho por delante, pero ya ha empezado a prepararse.

			—Pero es peligroso. Seguro que no quieres que tu hija lleve este tipo de vida.

			Dexter soltó una risita triste.

			—Si alguna vez conoces a mi Nikki, lo entenderás. Cuando algo se le mete en la cabeza, no hay quien la pare.

			—Apuesto a que a su madre le encanta.

			La risa se desvaneció de los ojos de Dexter.

			—Mi mujer murió cuando Nikki era muy pequeña.

			—Oh, lo siento mucho.

			—No podías saberlo.

			Aunque Dexter me contestó en tono relajado, sus ojos seguían afligidos. Metió la mano debajo de su camiseta y sacó un pequeño relicario de oro. Era una joya antigua y femenina que parecía totalmente fuera de lugar alrededor del cuello del musculoso jefe de seguridad de cuarenta y tantos años. Abrió el relicario con la uña del pulgar y se inclinó hacia delante para mostrarme las diminutas fotos: una mujer con el pelo rizado y una bebé de mejillas regordetas.

			—Qué guapas —le dije.

			Dexter sonrió con orgullo.

			—Ahora solo quedamos mi chica y yo, los dos contra el mundo. —Cerró el relicario y volvió a metérselo debajo de la camiseta.

			—Pero pasas mucho tiempo aquí. ¿Quién cuida de Nikki? —le pregunté.

			Dexter dejó de sonreír y se pasó una mano por la cabeza afeitada.

			—Una vecina suele quedarse con ella. No es lo ideal, lo sé, pero quiero ahorrar el suficiente dinero para que a mi hija no le falte de nada. Cuanto más trabajo, más gano y le puedo asegurar un futuro mejor.

			No le comenté que quizá Nikki preferiría tener a su padre cerca a la promesa de cierta estabilidad económica más adelante. Lo que le dije fue:

			—Quizá no sea yo la más indicada para decírtelo, pero podrían haberte herido en ese ataque y yo podría haberte hecho mucho daño esta mañana. Puede que sea una señal de que deberías pensar en dejar este trabajo.

			Esperé a que me dijera que me metiera en mis asuntos, pero Dexter soltó una risita.

			—Puede que tengas razón. Y ya tengo una edad.

			Aunque no conocía a Nikki Flynn, no me gustaba nada la idea de que el mundo de los vampiros pudiera quitarle a su padre, como a mí me había quitado a June.

			Ludovic abrió la puerta de la cocina.

			—El consejo vuelve a reunirse —me dijo.

			Dexter se terminó el café y dejó la taza en el fregadero. Supuse que el personal que se ocupaba de las tareas de la cocina seguía en la casa, como los donantes. ¿Cuánto tiempo creía Ysanne que podría seguir ocultando el ataque y las personas que habían muerto? Quizá era lo que el consejo tenía previsto discutir a continuación.

			Seguí a Ludovic hasta el comedor, con Dexter detrás de mí. El consejo ya había ocupado sus asientos alrededor de la mesa y Étienne estaba sentado un poco más cerca de ellos, con la mirada gacha.

			Charles me miró con frialdad.

			—Ella no —dijo a los demás vampiros reunidos alrededor de la mesa.

			Me detuve.

			—Los miembros del consejo necesitamos algo de tiempo para comentar a solas todo lo que se ha expuesto —dijo Jemima. Al menos intentaba disculparse, no como Charles, que parecía impaciente por que me largara—. También va por ti —añadió mirando a Étienne.

			Étienne no protestó. No reaccionó en absoluto, se me puso la piel de gallina porque no tenía ni idea de lo que se le estaba pasando por la cabeza y no me gustaba nada la idea de que deambulara por Belle Morte como si no hubiera pasado nada.

			Sin duda Ysanne pensó lo mismo, porque en cuanto Étienne salió del comedor, miró a Dexter y asintió. Dexter me dio una palmada en el hombro y salió detrás de Étienne.

			—Vamos —me dijo Ludovic en voz baja.

			Entendí que pretendía mantenerme alejada de Étienne y me invadió una cálida oleada de gratitud.

			Mientras salíamos del comedor me giré para mirar a Ysanne, pero estaba de espaldas a mí, mirando a los miembros del consejo. Sus rostros no expresaban emoción alguna. Era una cosa que nunca me había gustado de los vampiros, pero me inquietaba especialmente cuando había tanto en juego, tanto que no podía controlar.

			Me detuve en el vestíbulo. Dexter y Étienne ya se habían marchado, pero junto a la puerta principal vi a dos guardias de seguridad con uniforme negro, lo que hizo que se me volviera a poner la piel de gallina. Personal de seguridad patrullaba por el jardín, alrededor de la casa, y vigilaba la salida trasera para que ningún donante saliera sin permiso, pero hasta ese momento nunca los había visto vigilando la puerta principal. Sabía que era necesario, pero aun así me hacía sentir mal.

			Me llegó un leve ruido del exterior e incliné la cabeza para escucharlo mejor. Parecían voces… muchísimas voces.

			—¿Qué está pasando? —le pregunté a Ludovic.

			—Hace una media hora ha empezado a reunirse gente en la entrada. Aún no sabemos quiénes son, pero debemos considerar la posibilidad de que alguien de Belle Morte haya filtrado información sobre lo sucedido.

			—Pero ¿seguro que son humanos?

			—Es de día. Ningún vampiro recién convertido podría aguantar al sol tanto tiempo.

			—Puede que sean familiares de las personas que murieron en el ataque —le dije.

			En Belle Morte no había ordenadores y a los donantes no se les permitía tener teléfono, por lo que su única forma de comunicarse con amigos y familiares era por carta. Como solo habían pasado tres días, era poco probable que alguna de las familias de los donantes muertos se hubiera enterado ya de que algo no iba bien. Pero ¿y las familias del personal y los guardias de seguridad asesinados? Volvían siempre a casa al acabar su turno, así que seguramente a esas alturas alguien los había echado de menos.

			—No sé qué ha hecho Ysanne al respecto —admitió Ludovic—. Pero tenemos registrados a los familiares más cercanos de todos los que entran en Belle Morte y nadie de la casa conoce a ninguno de los que están en la entrada.

			—¿Son desconocidos? ¿No te parece raro?

			—Ha venido gente a protestar otras veces. No a todo el mundo le gustan los vampiros —me dijo Ludovic. Señaló la escalera a nuestra izquierda—. ¿Te sentirías mejor si fuéramos a ver a tus amigos?

			—No estoy segura —murmuré recordando cómo había reaccionado Roux la última vez. Y además me había dejado alimentarme de ella.

			Miré hacia lo alto de la escalera pensando en las dos alas donde dormían los vampiros y los donantes.

			—¿Qué hago mientras Edmond esté encerrado? ¿Se supone que debo quedarme en su habitación?

			—Es donde has estado estos tres últimos días —me contestó Ludovic.

			—Sí, pero no recuerdo nada.

			—¿Te incomoda quedarte allí?

			Intenté encontrar palabras para describir cómo me sentía.

			—No es que me incomode, pero no me parece bien si él no está. ¿Lo entiendes?

			Ludovic asintió con los ojos ensombrecidos.

			—Ahora tenemos una habitación libre, si lo prefieres.

			—¿De quién? Oh…

			Rosa había sido una de las bajas y, aunque no la había conocido, sentí una punzada en el pecho por la vampira que nunca volvería a su habitación.

			—No puedo —le confesé.

			Lo único peor que quedarme en la habitación de Edmond mientras estaba encarcelado sería trasladarme a la de una mujer a la que acababan de asesinar. Seguramente sus amigos todavía no habían asimilado su muerte.

			—Sabes que ya no puedes quedarte en el ala sur, ¿verdad? —me dijo Ludovic.

			Raspé la moqueta con el pie. Ni siquiera podría volver a mi antigua habitación aunque a los vampiros se les permitiera dormir en esa ala… Jason había ocupado mi lugar. Cuando finalizara su contrato, Roux y él se marcharían de Belle Morte y yo no. Haberme convertido en vampira significaba que tenía un futuro con Edmond, pero también que podría perder a mis amigos. Solo de pensarlo me dolía el pecho.

			—Está costándome mucho descubrir cuál es mi sitio —murmuré.

			Ludovic me dio una torpe palmada en el hombro, como si no estuviera acostumbrado a hacerlo.

			—¿Por qué no vamos a la habitación de Edmond y vemos si puedes acostumbrarte? —me preguntó.

			—¿Podemos ir a la biblioteca?

			Siempre había sido mi habitación favorita de la casa, el lugar donde me sentía más tranquila.

			—Por supuesto.

			Edmond

			¿Cuánto tiempo estaría allí abajo? ¿En algún momento la monotonía se antepondría al dolor?

			Cerró los ojos y pensó en Renie. Lo sufriría mil veces, y cosas peores, si eso significaba que ella estaba a salvo, y en cuanto lo liberaran, todo el dolor habría merecido la pena. Entonces podría abrazarla, besarla y empezar una vida con ella.

			Edmond oyó un grito procedente de la mansión y abrió los ojos. Aunque no era la voz de Renie, un frío temor le recorrió el cuerpo. Algo iba muy mal en Belle Morte y Renie estaba allí arriba.

			Le llegó otro grito, esta vez una grave voz masculina, y al momento oyó un débil estrépito de cristales rotos. ¿Volvían a atacar Belle Morte?

			Tiró de las cadenas con todas las fuerzas que le quedaban. Le roían la carne de las muñecas y el dolor era como el fuego. La sangre le corría por los brazos y salpicaba el suelo de piedra a su alrededor. Pero no pudo liberarse.

			Edmond gritó con rabia y frustración, y los colmillos le emergieron de las encías.

			Había aceptado su castigo cuando lo llevaron allí abajo porque sabía que era la consecuencia de haber convertido a Renie, pero ella estaba arriba sola, enfrentándose a quién sabe qué, y él estaba atrapado allí abajo, impotente e incapaz de hacer nada.

			Sin esas cadenas, habría destrozado a miles de enemigos para proteger a Renie.

			Pero en ese momento ni siquiera era lo bastante fuerte para protegerse a sí mismo.

		


		
			Capítulo 10

			Renie

			Estaba sentada en uno de los lujosos sofás de la biblioteca, pellizcando distraídamente un cojín y preguntándome qué decirle a Ludovic, que rondaba junto a las estanterías como un guardaespaldas, cuando empezaron los gritos.

			Antes de que hubiera podido reaccionar, Ludovic se colocó frente a mí con una elegancia depredadora, listo para protegerme de cualquier cosa que pudiera entrar por la puerta.

			—¿Qué demonios es eso? —le pregunté agarrando el respaldo del sofá.

			—No lo sé.

			Me levanté de un salto, pero Ludovic me agarró del brazo antes de que hubiera podido dar un paso.

			—Ni se te ocurra salir —me advirtió.

			—Pero alguien tiene problemas.

			Ludovic no me soltó la muñeca.

			—Le prometí a Edmond que cuidaría de ti.

			—Oye…

			Ludovic se puso rígido y se dirigió hacia la puerta sin soltarme.

			—Hay alguien ahí fuera —me dijo.

			Se me subió el corazón a la garganta.

			—No dejaré que te pase nada —me aseguró Ludovic en tono grave y duro, con una violencia que nunca antes había oído en él.

			Recordé lo que Edmond me había contado sobre cómo se habían conocido, luchando codo con codo en las trincheras de la Primera Guerra Mundial, bajo las bombas, y casi sentí una punzada de lástima por quien fuera tan tonto para cruzarse en su camino. Ludovic parecía dispuesto a destrozar a cualquiera.

			La puerta de la biblioteca se abrió de golpe, Roux y Jason entraron corriendo, ambos con los ojos muy abiertos y respirando con dificultad.

			—¡Estás bien! —gritó Roux.

			Corrió hacia nosotros y apartó a Ludovic de un empujón para abrazarme. Ludovic la miró, sorprendido.

			—¿Qué está pasando? —le pregunté.

			Jason cerró la puerta de la biblioteca y se unió a nosotras.

			—Han vuelto —me contestó.

			—¿Quiénes?

			Miró hacia la puerta y bajó la voz, que se convirtió en un susurro frenético.

			—Los vampiros que atacaron la casa hace unos días.

			Ludovic se quedó inmóvil, con los ojos rojos.

			—¿Estáis bien? ¿Estáis heridos? —les pregunté mirándolos de arriba abajo en busca de lesiones.

			—Estamos bien. Hemos oído los gritos, hemos venido a buscarte y… —Roux no terminó la frase.

			—Alguien los ha dejado entrar —dijo Jason—. La puerta trasera está abierta de par en par, sin guardias, y hay vampiros por todas partes.

			—¿Cuántos? —le preguntó Ludovic.

			—No lo sé. Pero… muchos.

			—Pero no han intentado hacernos daño —intervino Roux—. Nos han visto, pero me ha dado la impresión de que no les importaba.

			Un escalofrío me recorrió el cuerpo.

			—¿Es por mí? ¿Los ha enviado Étienne a terminar el trabajo?

			—No lo conseguirán —dijo Roux ferozmente, cogiéndome de la mano.

			—Pero han herido a gente. Hemos oído gritos, así que… —De repente lo entendí y el impacto fue tan fuerte que me tambaleé. Ludovic me cogió del codo—. Oh, Dios mío —susurré—. Étienne me dijo que se avecinaba una revolución. ¿Y qué hace una revolución? Se deshace de los líderes.

			Ludovic abrió los ojos como platos.

			—El consejo —dijo.

			Corrí hacia la puerta antes de que pudiera detenerme. Una voz interior me gritaba que me detuviera, que esperara, porque la última vez que había hecho algo así me habían matado. Pero no podía quedarme escondida en la biblioteca mientras Étienne caía sobre el consejo, y menos cuando la mayoría de ellos no parecían darse cuenta de que el malo era él.

			Ludovic me atrapó antes de que hubiera llegado al final del pasillo y me tapó la boca con una mano. No era tan tonta para pelear con él.

			—Espera —me dijo.

			Nos llegó el ruido de una refriega a la vuelta de la esquina, de un cuerpo golpeando una pared o el suelo, de un grito ahogado y de un horrible ruido húmedo que sonó como si alguien estuviera rompiendo un melón con un martillo.

			Roux gimió y cogió del brazo a Jason.

			Aunque Ludovic había prometido que me mantendría a salvo, no podía pasar por alto que algo malo estaba pasando a la vuelta de la esquina. Me quitó la mano de la boca y con una dura mirada me advirtió que siguiera callada. Después avanzó por el pasillo sigilosamente, pegado a la pared. Lo imité, Roux y Jason nos siguieron de cerca. Los vampiros recién convertidos no podían competir en fuerza con los de más edad, así que ninguno de ellos podría derrotar a Ludovic en solitario, pero quizá podrían vencerlo si eran muchos. Supuse que Ludovic no habría sobrevivido a una guerra si hubiera sido imprudente.

			Echó un vistazo al otro lado de la esquina. Todo su cuerpo se tensó y maldijo entre dientes. Me asomé yo también porque tenía que hacerlo. Estaba demasiado implicada para escudarme detrás de él.

			Ysanne estaba en medio del pasillo, con la falda de tubo y la blusa de seda salpicadas de sangre. Había varios cuerpos tirados a sus pies y cinco vampiros la rodeaban gruñendo e intentaban rodearla para golpearla. Charles yacía cerca de ella, con los ojos fijos en el techo que no podía ver y el pecho como si una pequeña bomba le hubiera estallado detrás de las costillas. Algo más allá estaba Dexter, apoyado contra la pared y presionándose un costado con una mano. La sangre se le deslizaba entre los dedos y tenía la cara gris.

			Un guardia con uniforme negro corrió hacia ellos desde el vestíbulo blandiendo el cuchillo cubierto de plata que llevaban todos los miembros del equipo de seguridad de Belle Morte. Me alegré porque Ysanne iba a llegar antes que nosotros.

			Así fue.

			Entonces le hundió el cuchillo entre las costillas.

			Ysanne gruñó y se tambaleó con los ojos brillantes de dolor. El guardia tiró del cuchillo y se dispuso a volver a clavárselo.

			Ludovic llegó antes.

			Corrió por el pasillo como un rayo y agarró al guardia del cuello. El guardia intentó clavarle el cuchillo, pero Ludovic lo esquivó fácilmente y la hoja pasó junto a su cara sin tocarle.

			Ludovic golpeó contra la pared la cabeza del guardia, que cayó como una piedra. Dos vampiros se volvieron contra Ludovic. Uno de ellos intentó darle un puñetazo, pero Ludovic le agarró el brazo y lo partió como una ramita seca. El vampiro gritó y cayó de rodillas.

			Ahora yo tenía la misma fuerza que esos vampiros. Debía ayudar a Ludovic. Pero que tuviera la fuerza de un vampiro no significaba que supiera utilizarla. No había dado un puñetazo en mi vida y me aterrorizaba dejar solos a Roux y a Jason.

			Mientras dudaba, un vampiro y una vampira empujaron con fuerza a Ysanne contra la pared intentando inmovilizarla. No debería haberle costado librarse de ellos, pero tenía la ropa empapada de sangre que le brotaba de la herida. La hoja de plata debía de haberle hecho mucho más daño que una normal.

			Tenía que ayudarla.

			Pero Dexter llegó antes.

			Soltó un rugido, se lanzó sobre el vampiro y lo tiró al suelo con las extremidades extendidas. La luz brilló en la hoja plateada de su cuchillo cuando lo hundió en el pecho del vampiro.

			Ludovic agarró a la vampira y le rompió el cuello, que emitió un fuerte crujido. No la mató, pero la sacó de la pelea.

			Los tres vampiros que quedaban dudaron entre Ysanne y Ludovic, pero este se movió antes de que se hubieran decidido. Un devastador puñetazo envió a un hombre al suelo, con la mandíbula horriblemente dislocada. Otro puñetazo envió a una mujer tambaleándose hacia Ysanne, que rápidamente le clavó un cuchillo que había recogido del suelo.

			El último vampiro fue lo bastante inteligente para huir y Ludovic no lo persiguió. Se dirigió hacia Ysanne, le agarró el codo con una mano y la sujetó mientras se apoyaba en la pared con los ojos brillantes de dolor.

			Dexter soltó un grito ahogado y se desplomó en el suelo al lado del vampiro al que había matado.

			—¿Dexter? —Corrí hacia él.

			La sangre que brotaba de una herida a la izquierda del estómago le había empapado la camiseta. Tenía los ojos muy abiertos y desenfocados, el aire hacía ruido al entrarle en los pulmones.

			—Oh, Dios, aguanta. —Le presioné la herida con las palmas de las manos, pero negó con la cabeza.

			—Escapad. Salvaos —murmuró.

			—No voy a dejarte.

			Dexter me agarró la mano con los dedos manchados de sangre.

			—Estoy bien.

			—No, no lo estás.

			Me di cuenta con una sacudida de horror que oía el aleteo frenético de los latidos de su corazón en el pecho. Era débil e irregular, y supe que estaba muriéndose. Me ardían los ojos.

			—Por favor —susurré.

			Intentó negar con la cabeza, pero incluso ese leve movimiento hizo que su rostro se contrajera de dolor.

			—Me han matado.

			Sacó el pequeño relicario de oro de debajo de la camiseta con mano temblorosa. Me lo había mostrado hacía solo unos minutos… ¿Cómo era posible? Parecían días. Dexter pasó la cadena del relicario por detrás de su cabeza y me lo colocó en la mano. Sus dedos dejaron huellas sangrientas en mi piel.

			—Dáselo a mi hija —me susurró.

			—Te lo prometo. —Me lo metí en el bolsillo. No me parecía bien ponérmelo.

			Dexter consiguió sonreír, después la luz se desvaneció de sus ojos y la inexpresividad de la muerte se apoderó de ellos. Oí su corazón detenerse y solté un grito desgarrador, pero no había tiempo para llorar. Belle Morte estaba llena de enemigos, y lo que más quería en el mundo seguía encadenado e indefenso en una celda.

			—Edmond —susurré.

		


		
			Capítulo 11

			Renie

			Ysanne apartó la mano de Ludovic. Con la otra mano se apretaba con fuerza las costillas.

			—Es un rasguño —le dijo, pero el dolor en su voz y la sangre que se derramaba entre sus dedos contaban otra cosa.

			Ludovic miró a ambos lados del pasillo en busca de más atacantes. Oíamos voces y algún golpe de vez en cuando, pero los gritos habían concluido y no sabía cómo interpretarlo ni me importaba en ese momento. Si Étienne quería eliminar a Edmond, era el momento perfecto, porque no podría defenderse. Tenía que llegar a Edmond antes que él.

			—¿Tienes la llave de las celdas? —le pregunté a Ysanne.

			Ysanne metió la mano en un bolsillo de su falda que yo ni siquiera sabía que existía y sacó una pequeña llave con los dedos ensangrentados.

			Extendí la mano para cogerla, pero la retiró.

			—No podemos pasar por el comedor. Son demasiados —me dijo.

			—Tengo que llegar a Edmond.

			Ysanne negó con la cabeza. Era la primera vez que le veía el pelo alborotado y me parecía casi tan terrible como verla cubierta de sangre. Ysanne siempre iba perfecta, pasara lo que pasase.

			—Hay otro camino —me dijo—. Seguidme.

			Pasó junto a mí clavando los altos tacones en la moqueta y, si no hubiera sido por la sangre, nunca habría sabido que algo no iba bien. Pero ¿cuánto tiempo aguantaría?

			Ysanne había vivido cientos y cientos de años, pero ningún vampiro era invulnerable a la plata.

			Avanzamos por el pasillo por el que habíamos llegado, pero antes de la esquina que se desviaba hacia la biblioteca giró a la derecha, hacia un pequeño tramo entre dos salas de alimentación.

			Delante de nosotros estaba la sala de meditación. La puerta abierta me permitió vislumbrar las paredes y el suelo blancos, con esterillas de colores pastel enrolladas y apiladas en una esquina.

			Ysanne levantó una mano y nos detuvimos, pegados a la pared. Dos vampiros a los que no reconocí pasaron corriendo y oí voces al fondo del pasillo.

			—¿La habéis encontrado? —preguntó alguien.

			—Aún no. No debe de andar muy lejos. Seguid buscando —dijo otra voz.

			Miré a Ysanne. ¿Hablaban de ella o de mí?

			Ysanne mantuvo la mano levantada hasta que las voces se alejaron y después señaló la sala de meditación. Entramos corriendo y Ludovic cerró la puerta. Cruzamos la sala detrás de Ysanne. La sangre que le goteaba de la herida creaba un macabro cuadro de Pollock en el suelo blanco. Cualquiera que abriera la puerta se daría cuenta de que habíamos estado allí. Al fondo de la sala de meditación había una puerta que conducía a una pequeña sala de alimentación con paredes de color menta y moqueta de color gris claro, amueblada solo con una chaise longue y un gran cuadro de una mujer con un vestido isabelino en la pared del otro extremo. Nunca había estado allí. Todavía había muchas zonas de Belle Morte que no conocía, lo que hizo que la idea de vivir allí para siempre me pareciera aún más extraña.

			Desde que habíamos escapado, Ysanne se había comportado como si no estuviera herida, pero de repente se apoyó en la chaise longue soltando un leve gemido de dolor. La marca ensangrentada de su mano quedó impresa en el terciopelo de color marfil.

			Había visto a Ysanne enfadada, la había visto destrozada, incluso la había visto sufrir, pero nunca había pensado que la vería tan vulnerable. Parecía tremendamente joven, como si su fuerza y atemporalidad se derramaran por la herida que tenía abierta entre las costillas.

			—Mataré a Étienne por lo que ha hecho —dijo.

			—¿Y los demás del consejo? —le preguntó Ludovic.

			El rostro de Ysanne se endureció.

			—Jemima y Henry han muerto los primeros. Caoimhe ha roto una ventana del comedor y ha escapado. No sé qué le habrá pasado después.

			Sentí una punzada de dolor por Jemima, que siempre me había parecido la más amable del consejo. Después pensé en Dexter, me metí la mano en el bolsillo y apreté el relicario. Pasara lo que pasase, encontraría a Nikki Flynn y le diría que su padre había muerto como un héroe.

			—¿Qué hacemos aquí? —preguntó Roux recorriendo la sala con la mirada.

			Hasta ese momento no me había dado cuenta de que en la habitación no había más puertas que la que nos había conducido hasta allí desde la sala de meditación. Miré a Ysanne.

			Ella siguió apoyada en la chaise longue un instante, con los dedos hundidos en la tapicería acolchada. Después se incorporó y se dirigió al cuadro de la pared.

			—Ludovic —dijo indicándole con un gesto que se acercara.

			Ludovic se acercó a Ysanne, que se limpió una mano ensangrentada en su camisa. Ludovic frunció el ceño, pero no dijo nada. Ysanne pasó la mano por la parte inferior del marco, la detuvo y presionó algo con la uña del pulgar. Una pequeña parte del marco se inclinó sobre una bisagra y dejó al descubierto un diminuto teclado. Ysanne tecleó varios números y, con un levísimo clic, el cuadro se separó de la pared y pudimos ver un pasadizo oscuro.

			—¡No me lo puedo creer! —exclamó Roux.

			Sentí lo mismo que ella, aunque no dije nada. Yo había descartado el mito de los pasadizos secretos de Belle Morte, pero, por increíble que pareciera, existían.

			Ysanne volvió a colocar el marco de madera en su sitio para ocultar el teclado.

			—Vamos —ordenó.

			Nos metimos en el pasadizo detrás de ella. En cuanto todos estuvimos dentro, Ysanne pulsó un pequeño botón de la pared, el cuadro volvió a su lugar con otro clic y nos dejó en la más absoluta oscuridad. Yo seguía viendo —una de las ventajas de ser vampira—, pero Roux me apoyó una mano en el hombro para no tropezar. Jason hizo lo mismo con ella.

			—¿Este pasadizo nos llevará a las celdas? —le pregunté a Ysanne.

			—No directamente. Conduce a otra sala de alimentación de la parte trasera de la casa, desde allí podremos llegar a las celdas —me contestó.

			—¿Quién más lo conoce? —le preguntó Ludovic, y por su tono entendí que él acababa de descubrirlo.

			—Solo Isabeau y Dexter.

			—¿Ni siquiera Edmond? —le pregunté. Le había contado la verdad sobre June, así que me sorprendió que no hubiera hecho lo mismo con ese secreto.

			—No.

			—¿Por qué lo conocía Dexter? —le preguntó Jason.

			Ysanne hizo un ruido que podía ser de dolor o de enfado.

			—Porque alguien tenía que enseñarme a utilizar los teclados.

			Seguramente no lo habría admitido si no hubiera estado herida.

			Llegamos al final del pasadizo. Ysanne pulsó un botón a su izquierda y se abrió un trozo de pared que daba a otra sala de alimentación. Tampoco la reconocí y sentí una punzada de pánico al darme cuenta de que no tenía ni idea de en qué parte de Belle Morte ni a qué distancia de Edmond estábamos.

			—¿Hay otro pasadizo aquí? —le preguntó Roux recorriendo las paredes con la mirada.

			—Aquí no. Al lado —le contestó Ysanne.

			Habíamos salido de detrás de otro cuadro enorme y, mientras Ysanne lo colocaba en su sitio, se detuvo con una mano en el marco y la otra apretándose las costillas. Un músculo le temblaba en la mandíbula, como si estuviera apretando los dientes.

			Ludovic se acercó a ella y murmuró algo en francés. Ysanne negó con la cabeza. Él intentó cogerla por el codo, pero ella le apartó la mano.

			—Tenemos que seguir adelante —dijo Ysanne.

			Iba dejando un rastro de gotas de sangre en el suelo mientras cruzaba la sala y abría la puerta que conducía a uno de los muchos pasillos de Belle Morte. No debía de haber nadie, porque nos miró y asintió.

			Salimos uno a uno de la sala de alimentación y entramos por la puerta de al lado, que se parecía mucho a la primera, salvo que esta vez, en lugar de un cuadro en la pared, nos encontramos frente a una estantería repleta de volúmenes encuadernados en cuero. Ysanne sacó un par de libros del estante del medio y apareció otro pequeño teclado. Tecleó el código, la estantería se abrió y dejó al descubierto otro oscuro pasadizo.

			Miré a Roux y, si la situación no hubiera sido tan grave, creo que nos habríamos reído. Habíamos bromeado muchas veces sobre Scooby-Doo, y todo aquello parecía sacado directamente de los viejos dibujos animados. Aunque los que pretendían desentrañar ese lío no eran un intrépido equipo de jóvenes valientes y su perro, sino un grupo de amigos maltrechos intentando escapar de la mansión invadida que habían llamado hogar antes de que alguien más acabara muerto.

			Mientras avanzábamos por el pasadizo, se me tensaron los nervios hasta casi romperse. ¿Y si Étienne llegaba a las celdas antes que nosotros? Edmond, encadenado con plata, no podría defenderse, y la idea de que fuera tan vulnerable hizo que se me revolviera el estómago. Tenía que creer que seguía a salvo y que para Étienne sería prioritario eliminar las amenazas inmediatas.

			El suelo descendía en una serie de estrechos escalones. Debíamos de estar muy cerca, y el corazón me subió a la garganta.

			«Ya voy, Edmond».

			El pasadizo llegó a su fin y, mientras Ysanne abría otro trozo de pared, la aparté y entré en la celda. Edmond estaba agachado junto a la pared, con los colmillos extendidos y los ojos rojos.

			Sus brazos eran un desastre de carne ensangrentada y destrozada. Debía de haber intentado soltarse, en vano.

			—Dieu merci —susurró al verme.

			—No hay tiempo para explicártelo, pero tenemos que salir de aquí —le dije.

			Ysanne sacó una llave de su bolsillo empapado en sangre y abrió los grilletes de Edmond. El metal se había introducido tanto en su piel que tuve que tirar de los grilletes, a los que se había pegado la carne. Cada vez que Edmond resoplaba de dolor, me estremecía y me mordía el labio. Apenas sentía el ardor en mis dedos al tocar la plata.

			Le pasé un brazo por mis hombros e intenté que se pusiera de pie, pero se derrumbó sobre mí con un gemido ahogado. Ludovic lo sujetó rápidamente por el otro brazo.

			—Necesita sangre —dijo Jason.

			Habría ofrecido la mía al instante, pero mi sangre de vampira no era buena para él.

			Jason me apartó.

			—Déjame a mí. —Se bajó el cuello de la camiseta y dejó la garganta al descubierto.

			—Tú también deberías beber —le dijo Roux a Ysanne.

			—Estoy bien —le contestó Ysanne.

			—No era una sugerencia.

			—Hoy ya has alimentado a Renie y le has dado más de lo que suelen dar los donantes —le dijo Ludovic—. No puedes dar más.

			—Eso lo decido yo.

			—Si te desmayas por la pérdida de sangre, uno de nosotros tendrá que cargar contigo y eso solo conseguirá que vayamos más lentos —le dijo.

			Roux le sostuvo la mirada un instante y a continuación la desvió.

			—De acuerdo.

			Sujeté a Edmond mientras se inclinaba y hundía los colmillos en la garganta de Jason. Para curarse del todo necesitaba más sangre de la que Jason podía darle, pero mejor eso que nada. Ludovic desplazó el peso de Edmond hacia mí y después cruzó la habitación en dirección hacia la puerta, supuse que para hacer guardia.

			Estaba a mitad de camino cuando la puerta se abrió.

			Seis vampiros entraron en la celda y se detuvieron en seco al vernos.

			Se me cayó el alma a los pies. Étienne había enviado a sus secuaces a buscar a Edmond, y si hubiéramos llegado un minuto más tarde, podría haber sido demasiado tarde.

			Ysanne levantó la barbilla. Sus ojos ardían, rojos como el fuego. Un gruñido como de animal salió de su garganta. Edmond me pasó un brazo alrededor de la cintura y tiró de mí hacia atrás.

			La señora de Belle Morte se lanzó contra los vampiros que habían invadido su casa. Pese a estar herida, atravesó a los que pretendían atacarnos como un huracán, desatando toda la fuerza de la bestia que llevaba dentro con una furia prácticamente rabiosa. La sangre salpicó el suelo y las paredes, y empapó a Ysanne como lluvia.

			Ludovic se movió con rapidez para proteger la espalda de Ysanne, y cuando uno de los vampiros intentó darle un golpe, lo levantó por los aires y le aplastó la garganta.

			Todo fue rápido y extrañamente silencioso. Aparte del sonido húmedo de la sangre y de cosas más espesas derramándose por el suelo y el horrible crujido de huesos rompiéndose, no se oyó nada más, ya que ninguno de los nuevos vampiros tuvo la oportunidad de gritar.

			De alguna manera, ver a Ysanne así era más aterrador que June en plena sed de sangre. June apenas parecía humana, era un monstruo con piel de chica, pero Ysanne, aunque cubierta de sangre, seguía pareciendo una mujer. La yuxtaposición de lo humano y lo monstruoso me provocó un escalofrío.

			—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Roux mirando hacia el techo, seguramente para evitar ver la carnicería.

			Observé a nuestro pequeño grupo. Ysanne había acabado rápidamente con los nuevos vampiros, pero ahora tenía el rostro tenso por el dolor y, cuando Ludovic le ofreció el brazo, se apoyó en él sin protestar. Yo seguía sosteniendo a Edmond. Roux y Jason eran humanos, lo que los hacía tremendamente vulnerables, y yo sabía tanto de luchar como de ingeniería aeroespacial. Solo quedaba Ludovic, que no podría enfrentarse a todos los enemigos de Belle Morte sin ayuda, y menos si tenía que sujetar a Ysanne.

			—Tenemos que marcharnos de Belle Morte —dije.

			—No —replicó Ysanne al instante.

			—Étienne ya ha asesinado a casi todos los miembros del consejo. Ahora te busca a ti y seguramente también a mí.

			Edmond giró la cabeza hacia mí.

			—¿Los miembros del consejo han muerto?

			—Luego te lo cuento —le contesté—. Ysanne, no podemos quedarnos. Somos muchos menos y aún no sabemos a qué nos enfrentamos. No sabemos a cuántos vampiros ha traído Étienne. No sabemos lo que quiere. No sabemos en quién podemos confiar, porque obviamente varios de tus guardias de seguridad trabajan para él.

			Ysanne se enderezó todo lo que pudo sin dejar de apoyarse en Ludovic.

			—No abandonaré mi casa.

			—¿Tienes alguna sugerencia mejor? —le pregunté.

			—Pero Étienne no puede ponerse al mando. Además de vosotros, hay otros quince vampiros y no se lo permitirán, ¿verdad? —dijo Roux, todavía mirando al techo.

			—A menos que estén de su lado también. Alguien de Belle Morte lo ha ayudado. No puede haber hecho todo esto solo —sentencié.

			—¿Podemos salir de aquí mientras decidimos? —preguntó Jason—. Alguien podría venir a buscar a… —Miró los cuerpos tirados por el suelo y tragó saliva.

			Ysanne se alejó de Ludovic y se dirigió a la pared que ocultaba la entrada al pasadizo secreto. Yo no veía el teclado para abrirla. De repente Edmond emitió un sonido ahogado de dolor y lo miré con el corazón encogido. Lo había visto gravemente herido antes. Nunca olvidaría su espalda ensangrentada después de los latigazos, pero ahora la situación era diferente. En aquel entonces me había tumbado en la cama con él, los dos sabíamos que los latigazos habían terminado y que no sucedería nada más. En ese momento yo tenía que sujetarlo y no sabíamos qué sería lo siguiente que nos golpearía.

			El trozo de pared se abrió y Ludovic volvió a coger del brazo a Ysanne para que se apoyara en él mientras entraban en el pasadizo.

			Volvimos a la sala de alimentación sin decir nada, pero yo era consciente de que nos desplazábamos mucho más despacio que antes. Ysanne había recuperado sus fuerzas mientras luchaba contra los vampiros en la celda, pero volvía a flaquear. Edmond se apoyaba en mí y su sangre me empapaba la ropa.

			—¿Hay otro pasadizo para salir de la casa? —preguntó Roux cuando la estantería había vuelto a su lugar.

			—Hay pasadizos por todo Belle Morte, pero ninguno que conduzca fuera de la mansión —le contestó Ysanne.

			—Bien, entonces tenemos dos opciones. Estamos a medio camino entre la entrada principal y la puerta trasera más cercana. Tenemos que salir por una de ellas.

			Ni siquiera me había dado cuenta de que había más de una puerta trasera.

			—¿Es que no me has oído? —le preguntó Ysanne con frialdad—. No voy a abandonar mi casa.

			—Nadie está pidiéndote que la abandones —le dijo Roux—. Pero Étienne os quiere a Renie y a ti muertas, así que como mínimo tenemos que sacaros a las dos de Belle Morte. Podemos planificar nuestro siguiente movimiento en cuanto estéis a salvo.

			—Tiene razón —intervino Edmond—. No podemos quedarnos aquí.

			Ysanne apretó los labios hasta que se convirtieron en una pálida línea.

			—Esta es mi casa —susurró apenas.

			—Lo sé. Pero no tenemos opción.

			—¿A qué puerta nos dirigimos? —preguntó Roux.

			—La puerta principal nos dejaría cerca de la calle, mientras que la puerta trasera solo nos llevaría al jardín, que seguramente esté lleno de vampiros de Étienne —dije.

			—A estas horas no lo creo —señaló Jason.

			—Salir por la puerta principal significa cruzar la verja de la entrada, donde hace un rato se agolpaba un grupo de personas. Además, no sabemos si están involucradas en esto —dijo Ludovic.

			No lo había pensado. Había supuesto que los presuntos manifestantes eran amigos o familiares de los muertos, pero quizá Ludovic tenía razón y eran otro engranaje de la máquina de Étienne. Pero ¿por qué no los había convertido como había hecho con los nuevos vampiros?

			—Saldremos por la puerta de atrás —dijo Ysanne—. Está más cerca del garaje, donde tenemos vehículos a prueba de vampiros. Podemos utilizarlos para escapar.

			¿Belle Morte tenía garaje? Debía de estar al otro lado del jardín, que aún no había tenido tiempo de ver.

			—¿Están las llaves de los vehículos en el garaje? —le preguntó Roux.

			Ysanne asintió.

			—Pues vamos —dije.

			Edmond no había bebido de Jason toda la sangre que necesitaba, así que me preguntaba cuánto tiempo más Ysanne y él podrían mantenerse en pie.

			Salimos sigilosamente de la sala y avanzamos por el pasillo. Aunque no había oído ningún grito desde que habían asesinado a los miembros del consejo, de todas partes me llegaban ruidos de pasos corriendo, y esa actividad frenética era rara en Belle Morte. Al final del pasillo giramos a la izquierda. Después, un giro a la derecha y otro a la izquierda nos llevarían a la puerta trasera que yo conocía. Estábamos muy cerca…

			—Deteneos. Atrás —dijo Ludovic de repente.

			Demasiado tarde. Me di cuenta de que el ruido de pasos corriendo se había acercado. Por la esquina aparecieron vampiros, demasiados para que los contara… No teníamos ninguna posibilidad de pasar a través de ellos y llegar a la puerta.

			Debíamos retroceder. Si volvíamos por donde habíamos llegado, quizá podríamos atrincherarnos en la sala de alimentación, regresar a la celda por el pasadizo secreto e intentar escapar desde allí.

			Aparecieron más vampiros detrás de nosotros, procedentes del pequeño pasillo que llevaba a la sala de meditación. Uno de ellos agarró del brazo a Roux e intentó tirar de ella. Roux gritó.

			De un solo manotazo, Ludovic le partió el brazo al vampiro, que soltó a Roux, pero para entonces tanto Ludovic como Roux habían dejado atrás el pasillo que llevaba a donde teníamos que ir y estaban en el largo tramo que daba al vestíbulo y la puerta principal.

			Allí había menos vampiros enemigos y, cuando intentaron atacar a Ludovic, este les devolvió el ataque con toda la fuerza de un vampiro de más edad y más fuerte. Detrás de nosotros, los secuaces de Étienne avanzaron y el pánico estalló en mi pecho como fuegos artificiales, porque eran más que nosotros y no sabía qué hacer. Pero enseguida el pánico se convirtió en una fría determinación: ya había luchado para proteger Belle Morte; podría volver a hacerlo.

			Me lancé hacia delante y agarré a una vampira que intentaba pasar el brazo alrededor del cuello de Ludovic. Cuando gritó y se giró hacia mí, le pegué un fuerte puñetazo en la mandíbula que la lanzó hacia atrás tambaleándose.

			Otro vampiro me agarró del pelo y tiró de mí hacia atrás. Aproveché el movimiento para girarme con el puño levantado. En esta ocasión solo le rocé la mandíbula, pero mi recién adquirida fuerza vampírica bastó para que mi atacante tropezara y me soltara el pelo.

			Edmond recuperó las fuerzas. Agarró a los dos vampiros que tenía más cerca y les chocó la cabeza con tanta fuerza que oí los cráneos romperse. Dio a otro vampiro una patada en el pecho que lo lanzó volando y derribó a los que estaban detrás de él. Después le dio otra patada en la rodilla a un vampiro lo bastante tonto para haberse acercado a él. La pierna del hombre se torció hacia un lado con un horrible chasquido y gritó.

			—Vete —me dijo Edmond empujándome.

			Ludovic había despejado el pasillo. Los vampiros a los que no había matado habían huido.

			Pero no podríamos aguantar mucho. Edmond tenía el rostro tenso de dolor y la mandíbula apretada, la herida de Ysanne seguía sangrando, y Roux y Jason no tenían la fuerza de los vampiros. Debíamos salir de allí.

			Huimos por el pasillo con vampiros de Étienne siguiéndonos a una distancia prudente, por un momento creí que lo conseguiríamos.

			Cuando llegamos al vestíbulo, oí un gruñido, después algo saltó desde la escalera y aterrizó frente a nosotros.

			—June —susurré.

			El ser que había sido mi hermana me devolvió la mirada con los ojos rojos y los colmillos sobresaliendo como dagas, con exactamente el mismo aspecto que tenía justo antes de matarme. Su ropa andrajosa estaba empapada de sangre fresca.

			Edmond tiró de mí para colocarme detrás de él, pero June ya no nos miraba. Sus ojos rojos estaban clavados en Ysanne.

			Me giré. Los secuaces de Étienne habían llegado hasta nosotros, se habían dispersado y bloqueaban el pasillo. De las salas situadas a izquierda y derecha del vestíbulo surgieron más vampiros que nos impedían acceder a la puerta principal y al pasillo del otro lado de la escalera.

			—Lo tenemos mal —susurró Roux.

			Recorrí con la mirada los rostros que nos rodeaban. La mayoría eran desconocidos, aunque entre ellos reconocí a Míriam, que fruncía el ceño, confundida.

			—¿Qué demonios está pasando? —preguntó.

			—¿Por qué no ataca? —dijo otra voz, y al estirar el cuello vi a Phillip, el vampiro que había azotado a Edmond por orden de Ysanne.

			El miedo me recorría la columna vertebral.

			¿Por qué June no hacía nada?

			—Os lo dije.

			La voz que más odiaba resonó en el vestíbulo, y los vampiros se separaron para dejar pasar a Étienne. 

			Edmond volvió a tirar de mí para evitar incluso que viera al hombre que había asesinado a mi hermana.

			—Ysanne ha estado experimentando con la rabiosa y la ha adiestrado para que la obedezca. —Étienne abrió los brazos para señalar a sus secuaces—. Por eso ha convertido a todas estas personas. Imaginad el poder que tendría si pudiera crear rabiosos y controlarlos. Nadie se atrevería a oponerse a ella.

			Esperé a que Ysanne lo negara, pero no lo hizo. Cuando miré hacia atrás, la vi de nuevo apoyada en Ludovic, con la cara pálida. La sangre le seguía goteando entre los dedos de la mano que presionaba contra su herida.

			—Convirtió a June Mayfield y mintió a todo el mundo. Cuando descubrí lo que estaba haciendo, me acusó del asesinato de June, pero yo no la maté. Intenté advertir a los miembros del consejo y por eso Ysanne los ha asesinado —dijo Étienne.

			Se oyeron gritos ahogados, probablemente de los vampiros de Belle Morte mezclados con los secuaces de Étienne.

			—No os lo creéis, ¿verdad? —dije mirando los rostros que podía ver: Míriam, Phillip, Gideon, Deepika y Benjamin—. Étienne convirtió a todos estos vampiros y los ha desplegado en Belle Morte. Ha habido muertos.

			—No es verdad —dijo una vampira nueva, una chica con el pelo rubio pegajoso por la sangre seca—. Ysanne nos convirtió para estudiarnos y ver si podía controlarnos. Nos obligó a atacar Belle Morte hace tres días para eliminar a todo aquel que se hubiera acercado demasiado a la verdad. Étienne nos encontró después de haber escapado de la casa y nos ayudó.

			—¡Ellos han matado a los miembros del consejo! —grité.

			Los vampiros de Ysanne no creerían las mentiras de Étienne, ¿verdad?

			—No hemos sido nosotros. —La vampira rubia señaló a June—. Ysanne y la rabiosa han matado a los miembros del consejo. Lo hemos visto todos.

			—Ysanne siempre ha manejado los hilos de nuestro mundo —dijo Étienne—. Nos sacó de las sombras y nos ha controlado desde entonces. Pero esto no podemos permitírselo.

			Míriam avanzó y June se giró hacia ella gruñendo en voz baja. Míriam se quedó inmóvil.

			No sabía la edad de Míriam, pero estaba claro que no quería enfrentarse a una rabiosa.

			June se acercó a ella con el cuerpo encorvado y las manos como garras. En los ojos marrones de Míriam brilló el miedo, pero no retrocedió. June olfateó el aire e inclinó la cabeza hacia un lado, se parecía tanto a un animal salvaje que me dieron ganas de vomitar. ¿Cómo había creído que podría quedar algo de mi dulce hermana en ese monstruo?

			De repente June se abalanzó hacia Míriam con el brazo extendido. Míriam retrocedió, pero no fue lo bastante rápida y las puntas irregulares de las uñas de June le rasgaron la mejilla. La sangre brotó, rojo rubí sobre el cálido marrón de la piel de Míriam.

			—No —gritó Ysanne, y se apartó de Ludovic.

			June se detuvo en seco.

			Se me heló el corazón.

			June no estaba obedeciendo a Ysanne, lo sabía, pero a los que estaban mirando se lo parecía.

			Míriam se tocó la mejilla ensangrentada.

			—¿Ysanne? —le dijo en tono de duda.

			Gideon, que estaba a su lado, frunció el ceño.

			—Ya han arrestado a tu amante y cómplice. Ha llegado el momento de que te entregues. A todos vosotros —dijo Étienne en voz baja y mirándonos con expresión de falsa compasión— se os tratará con justicia, lo prometo.

			Un par de secuaces de Étienne dieron un paso adelante, pero un salvaje rugido de June los hizo retroceder.

			Mi mente iba a toda velocidad. Étienne nos quería muertas a Ysanne y a mí, seguramente también a los demás. Si le dejábamos arrestarnos, sería lo último que haríamos. Pero sus secuaces bloqueaban todas las salidas, excepto…

			La escalera.

			Cogí la mano de Edmond, la apreté y, cuando me miró, dirigí los ojos a la escalera. Fue una mirada de una milésima de segundo, esperaba que demasiado rápida para que nadie más la viera, y no estaba segura de si Edmond me entendería. Asintió con un movimiento de cabeza prácticamente imperceptible. Miré hacia atrás. Ysanne había vuelto a apoyarse en Ludovic, y Jason y Roux estaban agarrados, muy pálidos.

			—Pase lo que pase, no os separéis de mí —les dije.

			Roux asintió, temblorosa.

			Volví a apretar la mano de Edmond.

			Y echamos a correr.

			Subí la escalera a toda velocidad, todavía sujetando con fuerza la mano de Edmond y con mis amigos pisándome los talones. Étienne no había contado con que subiéramos, y yo esperaba con todas mis fuerzas que arriba también hubiera pasadizos ocultos. De lo contrario, corríamos hacia un callejón sin salida.

			Cuando llegamos al final de la escalera, Edmond tiró de mí hacia el ala norte. Vislumbré brevemente a donantes reunidos al fondo del pasillo, habían salido del ala sur para ver qué estaba pasando. Melissa estaba entre ellos, y por un instante sus ojos se encontraron con los míos.

			Cruzamos tres puertas en el ala norte y después Edmond abrió otra de una patada y me empujó dentro. Roux y Jason fueron los siguientes en entrar, con Ludovic e Ysanne en la retaguardia… ¿Y cómo demonios Ysanne seguía llevando tacones altos?

			Ludovic cruzó la habitación, agarró la cama con dosel con las dos manos y la arrastró hasta la puerta como si no pesara nada.

			—Esto nos dará unos segundos como máximo —dijo.

			—¿Hay algún pasadizo aquí? —preguntó Jason recorriendo las paredes con la mirada.

			Caí en la cuenta de que no podía ser. Edmond no sabía que existían los pasadizos, de modo que no podía saber en qué habitaciones estaban y era demasiado esperar que hubiera elegido la correcta.

			Pero no nos había llevado hasta allí sin razón. Confiaba en él.

			Ludovic también.

			—¿Cuál es el plan? —preguntó mirando a Edmond en lugar de a Ysanne.

			Edmond se dirigió a las ventanas, selladas por fuera con persianas que impedían la entrada de los rayos ultravioleta.

			—Vamos a saltar —dijo.

			—¿En serio? —preguntó Jason con cierto pánico en la voz.

			—Los vampiros podemos saltar desde más arriba —le contestó Edmond.

			—¡Sí, pero Roux y yo no somos vampiros!

			—Y además Ysanne y tú estáis heridos —le dije a Edmond tocándole el brazo.

			—Nos las arreglaremos —aseguró Ysanne secamente.

			La puerta traqueteó y me sobresalté.

			—Debemos saltar ya —nos apremió Edmond.

			—Tendremos que cargar con los humanos —dijo Ludovic, y cogió en brazos a Roux, que gritó asustada.

			—Esperad —dije—, ¿cómo vamos a…? 

			No había terminado la frase cuando Edmond retrocedió para coger carrerilla y se lanzó hacia la ventana con los brazos cruzados delante de la cara para protegérsela. El vidrio se hizo añicos, las persianas estallaron en mil pedazos y no pude contener un grito agudo, porque aunque sabía que Edmond sobreviviría al salto, era horrible ver al hombre al que amaba tirarse por una ventana.

			—Salta —me ordenó Ludovic.

			Oí el chasquido de madera contra madera cuando los vampiros que nos perseguían empujaron la puerta y la cama se deslizó sobre los tablones del suelo.

			Me colgué a Jason del hombro, cerré los ojos y salté.

			El viento sopló a mi alrededor, junto con una fugaz ráfaga de miedo muy humano, y después llegué al suelo. Sentí subirme por las piernas la reverberación del impacto y me castañetearon los dientes.

			Ludovic aterrizó limpiamente a mi lado, con la cara de Roux hundida en su hombro, e Ysanne lo siguió medio segundo después, con los zapatos de tacón alto en una mano. Se tambaleó al aterrizar, con la mandíbula apretada, y su sangre salpicó la hierba. Después volvió a ponerse los zapatos, como si no acabara de saltar por una ventana.

			Dejé a Jason en el suelo. Casi de inmediato me lanzó un grito de advertencia, me giré y vi a un hombre avanzando hacia mí. La adrenalina aceleraba los latidos de su corazón, así que era humano. Se disponía a atacarme, era mucho más grande que yo, y en ese momento de pánico me olvidé de mi recién adquirida fuerza.

			Le di una bofetada.

			Fue una bofetada con la mano abierta, nada que pudiera hacer daño a un tipo de su tamaño, pero como ahora era vampira, le destrocé la mandíbula con la palma de la mano. Cayó al suelo con un grito ahogado y se me encogió el estómago.

			Pero no tenía tiempo para regodearme en el horror de lo que acababa de hacer, porque ese hombre no era el único que nos atacaba.

			Descubrí, consternada, que las puertas que aislaban Belle Morte del mundo estaban abiertas. Normalmente solo se abrían para admitir o dejar salir a donantes e invitados, no a una multitud de desconocidos. Pero estos habían invadido el jardín de Belle Morte, como los secuaces de Étienne.

			—Vamos, el garaje está por aquí —gritó Jason.

			Dos hombres intentaron arrinconarnos, pero Edmond los alcanzó antes que yo y los derribó de un puñetazo en un abrir y cerrar de ojos.

			—Corre —me ordenó.

			Oí el ruido de un motor, me puse tensa y me preparé para lo que Étienne pudiera tener bajo la manga. Una furgoneta negra giró la esquina, aplastó los macizos de flores y arrancó un trozo de un banco de piedra. Reconocí vagamente al hombre sentado al volante. Era un guardia de Belle Morte.

			—Subid —gritó sacando la cabeza por la ventana.

			Dudé.

			Un guardia había apuñalado a Ysanne. ¿Podíamos confiar en ese tipo?

			Pero estábamos en absoluta inferioridad numérica y el sol invernal empezaba a enrojecerme la piel. Debía ponerme a cubierto antes de que estallara en llamas.

			—Podemos confiar en él —dijo Ysanne, como si me hubiera leído la mente.

			Abrí las puertas traseras de la furgoneta, salté dentro y me dejé caer en una esquina del fondo, lejos del sol. Roux y Jason subieron detrás de mí, y después Ysanne, Edmond y Ludovic. Dos hombres agarraron a Ysanne por la blusa e intentaron sacarla, pero Ludovic le dio a uno de ellos una patada en la cara que le rompió la nariz y le esparció los dientes por el césped. El otro fue lo bastante inteligente para soltar a Ysanne. Ludovic cerró las puertas de golpe y nos quedamos encerrados en la oscuridad.

			La furgoneta dio un bote al chocar contra algo y oí gritos, pero se desvanecieron cuando atravesamos las puertas y nos alejamos de Belle Morte.

			A ambos lados de la furgoneta había un asiento acolchado e Ysanne se sentó frente a mí con las manos apretadas en el regazo. Parecía a punto de derrumbarse, agotada y muy muy joven. Muchas personas habían perdido algo por culpa de Étienne, pero Ysanne lo había perdido todo, y quizá era un engaño de las sombras, o quizá el cansancio me hacía ver cosas inexistentes, pero creí ver el brillo rojizo de lágrimas en sus ojos.

		


		
			Capítulo 12

			Edmond

			No recordaba la última vez que se había sentido tan agotado. No era solo el dolor de sus heridas, sino sobre todo la conciencia de que todo lo que los vampiros habían construido en los últimos diez años corría el riesgo de derrumbarse. Hasta que Ysanne los sacó de las sombras, la mayoría de los vampiros llevaban una vida aislada y solitaria. No podían quedarse mucho tiempo en un lugar porque las personas que los rodeaban acababan dándose cuenta de que no envejecían, no comían comida humana y solo podían pasar un rato al sol. Mostrarse al mundo había cambiado las cosas, y por primera vez en siglos muchos vampiros tenían un hogar digno de ese nombre, entre ellos Edmond.

			De repente una sombra oscura se cernía sobre ellos. Habían estado a salvo en sus casas. Sus días de ir de un lado a otro habían terminado por fin. ¿Por qué Étienne se lo quitaba?

			Edmond había pensado muchas veces que no debía dejar que el hedonismo de Belle Morte se le subiera a la cabeza (ya había seguido ese camino antes, cientos de años atrás, y le había costado la vida a dos personas), pero de repente se dio cuenta de que se había acostumbrado a vivir a todo lujo y a tener sangre fresca a su entera disposición. En Belle Morte se había ablandado, pero no podía ser blando, no solo por él, sino también porque por primera vez en mucho tiempo tenía a alguien a quien proteger.

			Renie se dejó caer a su lado en el asiento y le apoyó la cabeza en el hombro. Edmond quiso rodearla con el brazo, pero le dolían demasiado las muñecas. Necesitaba sangre.

			—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Roux en voz baja. Estaba sentada al lado de las puertas de la furgoneta, acurrucada bajo el brazo de Jason. El piercing de su nariz parecía una gota de sangre, por lo que Edmond intentaba no mirarlo.

			—Había previsto una casa segura por si se producía una emergencia, pero me temo que ahora la pondríamos en peligro —dijo Ysanne.

			—Sí, no podemos arriesgarnos —coincidió Roux.

			Ysanne no había respondido a la pregunta, y por cómo Renie, Roux y Jason la miraban, Edmond sospechó que también ellos se habían dado cuenta. Estaban acostumbrados a que Ysanne se ocupara de todo y dirigiera su casa con mano de hierro, así que debía de costarles entender que no supiera qué hacer o decir en esa situación.

			Edmond la miró a los ojos y ella le devolvió una mirada desolada.

			—¿Quién conduce la furgoneta? —preguntó Jason. Su tono fue firme, pero la forma en que agarraba a Roux hizo que Edmond pensara que era tanto por él como por su amiga.

			—Andrew —le contestó Edmond al ver que Ysanne no decía nada.

			—¿Estáis seguros de que podemos confiar en él?

			Edmond volvió a mirar a Ysanne. En esta ocasión no podía contestar por ella.

			—Sí —dijo por fin Ysanne.

			Se tocó el costado herido, como si todavía no pudiera creerse que la había apuñalado uno de sus guardias. A Edmond también le costaba creerlo. A todo el que solicitaba trabajo en una casa de vampiros se le investigaba minuciosamente y casi todo el personal llevaba trabajado en Belle Morte desde el primer día. Deberían haber sido leales.

			Edmond apoyó la cabeza en la de Renie y cerró los ojos.

			—¿Qué vamos a hacer? —susurró ella, y lo cierto es que no supo qué contestarle.

			Algo golpeó el techo de la furgoneta.

			Todos miraron hacia arriba y Roux chilló y agarró el brazo de Jason.

			—Creo que alguien quiere unirse a nosotros —dijo Ludovic. 

			Ya estaba de pie, con los ojos rojos, y la mente de Edmond retrocedió más de un siglo, al momento en que Ludovic y él luchaban codo con codo en las trincheras empapadas de sangre y arrasadas por las bombas. Se habían ayudado el uno al otro durante aquel terrible periodo, y aunque Edmond estaba totalmente agotado, aunque el dolor en las muñecas le dificultaba pensar, también él se puso de pie y se preparó para hacer frente a la nueva amenaza.

			Sus amigos lo necesitaban.

			Renie lo necesitaba.

			Ysanne dio un golpe en el panel que separaba la parte trasera de la furgoneta de la cabina.

			—Para —le ordenó al conductor.

			Andrew frenó y el ruido procedente del techo cambió. Tenía que ser un vampiro, porque un humano se habría caído al detenerse la furgoneta.

			Los ojos de Ysanne ardían en un rojo intenso y tenía los colmillos extendidos. Avanzó hacia las puertas con sus zapatos de tacón alto y las abrió de una patada.

			Renie empezó a levantarse, pero Edmond extendió una mano hacia ella.

			—Tienes que quedarte aquí —le dijo.

			Ella quiso protestar, pero Edmond la hizo callar con un beso.

			—Es peligroso. Quédate con Jason y Roux.

			Saltó de la furgoneta y miró hacia arriba.

			Caoimhe estaba agachada en el techo, como un gato cazando, y el sol invernal proyectaba un pálido halo a su alrededor. Se incorporó y sonrió al ver a Edmond, que no pudo devolverle la sonrisa.

			Mucho tiempo atrás Caoimhe y él habían sido amantes, y la consideraba una amiga de confianza, pero Ysanne había dicho que Caoimhe había escapado del comedor mientras los vampiros de Étienne masacraban a los miembros del consejo. A Edmond le dolía sospechar de Caoimhe, pero debía considerar la posibilidad de que hubiera escapado porque estuviera al corriente del ataque.

			Miró a Ysanne. Sus ojos en llamas no parecían darle la bienvenida.

			Caoimhe saltó desde el techo de la furgoneta y aterrizó limpiamente sobre los dos pies. Ysanne retrocedió, no porque tuviera miedo, Edmond lo sabía, sino porque algo de distancia hacía más difícil que se desgarraran la garganta la una a la otra.

			—¿Ysanne? —Caoimhe inclinó la cabeza hacia un lado con expresión sinceramente desconcertada.

			—Quédate donde estás —le advirtió Ysanne.

			Caoimhe dio un paso adelante.

			—Pero…

			—Te he dicho que no te movieras —rugió Ysanne.

			Caoimhe levantó las manos muy despacio.

			—No soy tu enemiga, lo sabes.

			—¿Lo sé? —Las palabras de Ysanne eran puro hielo.

			Caoimhe buscó con los ojos a Edmond, que le devolvió una mirada inexpresiva. Confiar en la persona equivocada le había costado la vida a Renie. No permitiría que algo así volviera a suceder.

			—¿Cómo has salido de Belle Morte? —le preguntó Ludovic.

			—He escapado, como vosotros. —Frunció el ceño—. ¿Por qué me miráis así?

			—Tú y yo hemos sido los únicos miembros del consejo que han conseguido escapar. Henry, Jemima y Charles han muerto. Étienne y sus vampiros recién convertidos han tomado el control de Belle Morte y no me puedo creer que lo haya conseguido sin ayuda —le dijo Ysanne.

			—¿Estás acusándome de ayudarlo? —le preguntó Caoimhe.

			—Estoy cuestionando el hecho de que hayas escapado tan rápido y sin heridas.

			—Soy muy vieja y muy fuerte, pero he vivido lo suficiente para darme cuenta de cuándo una batalla está perdida. Estábamos en absoluta inferioridad numérica, y aunque le tengo cariño a Belle Morte, no tenía ningunas ganas de morir allí. He huido para salvarme y no me avergüenzo —le dijo Caoimhe acaloradamente.

			—¿Cómo sabías que estábamos en la furgoneta? —le preguntó Ludovic.

			—No lo sabía. Pero sé cómo son los vehículos de Belle Morte, y al ver la furgoneta supuse que había escapado de la mansión. Supuse bien, ¿verdad?

			Ysanne mantenía su expresión glacial.

			Caoimhe se giró hacia Edmond con ojos suplicantes.

			—Sabes que nunca pondría en peligro nuestra forma de vida. No sé quién ha ayudado a Étienne, pero no he sido yo.

			Edmond observó su rostro. Probablemente la conocía mejor que cualquiera de los que estaban allí. Hasta esa misma mañana se habría reído ante la idea de que pudiera traicionarlos. Pero tampoco habría pensado jamás que pudiera hacerlo Étienne.

			—Si estuviera con Étienne, habría venido con refuerzos y os habría matado a todos en cuanto hubierais detenido la furgoneta —dijo Caoimhe en tono cada vez más indignado.

			—Los secuaces de Étienne no serían muy buenos como refuerzos. Todos son vampiros recién convertidos —dijo Renie desde el fondo de la furgoneta.

			—Eric Wilson no —señaló Caoimhe—. Ni siquiera debería haber estado en Belle Morte cuando lo mataron, así que ¿suponemos que fue casualidad o estaba compinchado con Étienne? Si lo estaba, no sabemos cuántas personas más de Midnight han estado implicadas. No sabemos si las demás casas también lo están.

			Edmond, que no había considerado esa posibilidad, se quedó helado. Por primera vez en diez años no había nadie al mando de la mayoría de las casas de vampiros del Reino Unido. Caoimhe podía volver a su casa en Irlanda, pero Nox, Lamia y Midnight se habían quedado sin líder, cosa que seguramente Étienne había planeado desde el principio.

			—Si Eric colaboraba con Étienne, ¿por qué está muerto? Los nuevos vampiros no lo habrían matado —observó Renie.

			Edmond la miró. En la oscuridad de la furgoneta, su rostro era una pálida luna rodeada de un halo de pelo otoñal. Fruncía el ceño, preocupada. Él le lanzó una sonrisa tranquilizadora que ella le devolvió. Si Caoimhe era una amenaza, Edmond moriría antes de dejar que se acercara a Renie.

			—Quizá lo mató Rosa o los dos vampiros de Nox que murieron. No sabemos qué pasó realmente esa noche —dijo Caoimhe.

			—¿Y si intentas engañarnos para que confiemos en ti y así poder devolvernos a manos de Étienne? —le preguntó Ludovic.

			Caoimhe lo fulminó con la mirada.

			—Me ha costado una enormidad salir de Belle Morte y no tengo intención de volver. Todos somos víctimas de la traición de Étienne y debemos estar unidos.

			Edmond miró al pequeño grupo. Ysanne estaba tiesa como un palo e intentaba ocultar su debilidad, pero no aguantaría mucho más sin sangre. Él tampoco. La donación de Jason lo había calmado, pero no era suficiente, menos después de haber pasado horas encadenado con plata y sin una sola gota de sangre humana.

			Renie no estaba herida, pero los vampiros recién convertidos necesitaban sangre con más frecuencia que los mayores, así que más temprano que tarde también ella necesitaría alimentarse. Roux y Jason no podían luchar contra vampiros, y Ludovic no podía proteger a todo el grupo en solitario. Les iría bien otro aliado.

			Pero no se trataba solo de ser uno más.

			Se trataba de si podía o no confiar en una vieja amiga.

			Caoimhe nunca le había mentido ni le había dado ninguna razón para dudar de ella.

			La traición de Étienne los había sacudido a todos, pero Edmond no había compartido vivencias con Étienne. Con Caoimhe sí y, al pensarlo, al pensarlo de verdad, no podía creerse que estuviera involucrada en todo aquello.

			—Confío en ella —le dijo Edmond a Ysanne.

			Ysanne le sostuvo la mirada con la mandíbula rígida y después asintió.

			—Y yo confío en ti. —Lanzó a Caoimhe una fría y dura mirada—. Pero si descubro que estás mintiendo, te romperé el cuello.

			La rabia cruzó el rostro de Caoimhe, pero cuando habló, su cadencia irlandesa fue tan tranquila y mesurada como siempre.

			—Juro por mi casa que digo la verdad. Soy tu amiga, Ysanne. No soy amiga de traidores y asesinos.

			—Entonces estamos todos juntos en esto. —Ysanne señaló la furgoneta—. ¿Nos vamos?

			Renie retrocedió mientras Caoimhe e Ysanne subían a la furgoneta, pero Ludovic sujetó a Edmond del brazo.

			—¿Estás seguro? —le preguntó.

			—Confío en ella.

			—¿Y si te equivocas? —insistió Ludovic.

			Los colmillos de Edmond se extendieron.

			—Si me equivoco, la mataré yo mismo.

		


		
			Capítulo 13

			Renie

			—Tenemos que decidir adónde ir —dije mientras la furgoneta empezaba a moverse de nuevo.

			Si Caoimhe nos había encontrado, también Étienne podría hacerlo. No sabíamos hasta dónde se extendía su alcance ni qué recursos tenía.

			—Fiaigh está aislada y fortificada. Seguramente es la opción más segura —dijo Caoimhe.

			Pensé en lo que había investigado antes de enviar la solicitud a Belle Morte. No recordaba haber visto fotos de las demás casas del Reino Unido e Irlanda. Quizá las había visto, pero no había prestado atención, lo que era comprensible teniendo en cuenta que Belle Morte había sido mi prioridad.

			—¿A nadie más le parece sospechoso? —no pude evitar decir—. Quiere llevarnos a su casa. ¿No será una trampa?

			—Si fuera enemiga vuestra, no me molestaría en llevaros a Irlanda. Reuniría a mis tropas y os mataría ahora —señaló Caoimhe.

			No terminaba de creérmelo, pero Edmond la conocía mejor que yo, así que seguiría su ejemplo. Aun así, me aseguré de sentarme entre mis amigos humanos y ella.

			La furgoneta se quedó en silencio mientras todos reflexionaban sobre la oferta de Caoimhe.

			—¿De verdad Fiaigh es el lugar más seguro al que podemos ir? —preguntó Jason mirando a los vampiros de Belle Morte.

			—Eso parece —le contestó Ysanne, aunque la idea no parecía gustarle. No sabría decir si porque todavía dudaba de la inocencia de Caoimhe o porque no quería irse a otra casa mientras la suya estaba en manos enemigas.

			Si Étienne nos perseguía —y me costaba creer que nos dejara marcharnos—, debíamos alejarnos al máximo de él y refugiarnos en algún lugar al que no pudiera llegar por sorpresa. Me gustara o no, Fiaigh cumplía los requisitos.

			—Pues entonces supongo que iremos a Irlanda —dijo Roux. Tampoco a ella parecía alegrarle.

			De repente me incorporé y golpeé con el hombro el de Edmond.

			—Tenemos que llegar a un teléfono —dije.

			—¿Por qué? —me preguntó Ludovic.

			Señalé a Roux y Jason.

			—Tenemos que llamar a nuestras familias.

			—Sí —dijo Jason—. Muy pronto todo el mundo sabrá que en Belle Morte ha pasado algo, así que tenemos que informar a nuestras familias de que estamos a salvo.

			—No es eso lo que me preocupa —comenté en tono serio.

			Jason frunció el ceño, sin entenderme.

			Pero Roux me había entendido.

			—Toda nuestra información personal está en nuestras solicitudes de donantes, incluidos los miembros de la familia y la dirección. Las solicitudes se archivan en Belle Morte, y como los vampiros no utilizan ordenadores, lo único que tiene que hacer Étienne es revisar los archivos en papel para encontrar nuestra casa. Entonces sabrá cómo llegar a nuestros familiares.

			Jason se quedó pálido.

			—¿Crees que irá a por ellos?

			—¿Quieres correr el riesgo? —le pregunté.

			—Podríamos recogerlos y llevárnoslos a Irlanda —sugirió Caoimhe.

			—Gracias, pero de ninguna manera voy a meter a mi madre en esto. Tengo que contactar con ella para decirle que salga pitando de casa.

			Por no decir que mi madre vivía en Southampton, que estaba a más de media hora en coche de Winchester, dependiendo del tráfico. Roux y Jason vivían en Winchester, pero tardaríamos demasiado en llegar a nuestras casas y advertir a nuestras familias en persona.

			—¿No tendrá Andrew un teléfono? —preguntó Roux.

			Ysanne negó con la cabeza.

			—Solo algunos miembros del personal pueden llevar teléfono.

			—Además, Ysanne y tú tenéis que alimentaros —le dije a Edmond.

			Me dirigió una sonrisa tensa.

			—Estoy bien.

			—No estás bien. Necesitas sangre —insistí.

			Me cogió suavemente una mano y le dio la vuelta.

			—Tú también.

			Me miré los dedos. Tenía ampollas rojas en las yemas de haberle quitado los grilletes. En ese momento apenas había sido consciente del dolor. Volví a girar la mano para no tener que ver las heridas.

			—Primero el teléfono —le dije.

			A través del panel, Ysanne le dijo a Andrew que teníamos que encontrar un lugar con teléfono, y sentí que la furgoneta giraba una esquina y después otra. No sabía dónde estábamos. Avanzamos un poco más para alejarnos de Belle Morte y por fin la furgoneta se detuvo.

			Oí la puerta del conductor cerrarse de golpe y el sonido de pasos a un lado de la furgoneta. Aunque Ysanne había dicho que confiaba en el conductor, no pude evitar ponerme tensa cuando se abrieron las puertas. La traición de Étienne me había dejado huella.

			—¿Has encontrado un teléfono? —le preguntó Ysanne.

			Andrew señaló algo que no pude ver.

			—Alguien tendrá uno allí.

			Me acerqué a las puertas y me asomé. Nunca había estado en Winchester, así que lo único que conocía de la ciudad era la mansión de los vampiros. Andrew nos había llevado a una calle estrecha, donde tiendas con fachadas arqueadas de estilo Regencia e isabelino se apiñaban a ambos lados, rodeando un pequeño pub tradicional situado casi frente a nosotros. Alegres macizos de flores se derramaban por encima de cajas colocadas debajo de las ventanas del primer piso y colgadas en cestos a ambos lados de la entrada. El nombre del pub, The Bishop, estaba escrito en grandes letras doradas sobre una banda negra que dividía la fachada en dos partes, la planta baja y la primera planta.

			—¿Estás seguro? —le preguntó Ysanne.

			—Ahora estáis en el mundo humano y casi todos llevamos móvil —le dijo Jason. Le dio unas palmaditas en el hombro a Ysanne mientras bajaba de la furgoneta y ella le lanzó una mirada gélida que él ignoró por completo.

			—Lo único que tenemos que hacer es convencer a alguien de que nos deje utilizarlo —añadí

			Edmond empezó a levantarse del asiento acolchado, pero le coloqué las dos manos en los hombros para detenerlo.

			—No puedes venir —le dije.

			Frunció el ceño.

			—¿Por qué no?

			—Mírate, Edmond. No puedes entrar así. —Miré a los demás vampiros—. Ninguno de vosotros. Aunque no estuvierais cubiertos de sangre, sois demasiado famosos. Creo que mientras no sepamos qué está pasando en Belle Morte, deberíamos intentar mantenerlo en secreto. —Miré fijamente a Ysanne—. Al fin y al cabo, hay que preservar el equilibrio.

			Todo lo que Ysanne había hecho hasta entonces, incluido el trato que le había dado a Edmond, había sido por mantener el equilibrio que humanos y vampiros habían forjado. Durante mucho tiempo yo no lo había entendido, pero ahora que había cruzado la línea de humana a vampira empezaba a entenderlo.

			Los vampiros eran peligrosos. Podías vestirlos con ropa bonita, exhibirlos ante las cámaras y hablar de ellos como si fueran estrellas de rock, pero seguían siendo depredadores. Los humanos en general no lo entendían. Para sobrevivir en un mundo en el que los humanos eran la especie dominante, los vampiros debían ocultar los aspectos más oscuros y mortíferos de su naturaleza. Si los humanos dejaban de confiar en los vampiros, el imperio que estos habían construido para protegerse podría venirse abajo.

			Suponiendo que no lo hubiera hecho ya.

			Ysanne asintió despacio. Me miraba como si nunca antes se hubiera fijado en mí o como si yo fuera un animalito adorable pero tonto que acabara de hacer algo sorprendente.

			—Los donantes también son bastante conocidos, sobre todo en la ciudad que alberga la casa de vampiros más famosa del Reino Unido —señaló Andrew—. Quizá debería ir yo solo. Nadie se fija en los guardias de seguridad.

			Roux se pasó una mano por el pelo y consiguió esbozar una sonrisa.

			—No te lo tomes a mal, pero es más probable que un desconocido le preste el móvil a una chica guapa que a un tipo cualquiera.

			—Tienes razón.

			Aunque gruesos bancos de nubes cubrían el sol, sentía el picor de la luz letal recorriéndome la piel como mil hormigas. Por suerte el pub estaba muy cerca.

			Roux también miró el cielo y se mordió el labio.

			—Quizá tú también deberías quedarte, Renie. Estarás más segura en la furgoneta.

			Negué con la cabeza.

			—Podemos llamar a tu madre si nos das el número…

			—No hará caso de un desconocido que la llame diciéndole que, si van a buscarla unos vampiros, se suba al primer tren que salga de Southampton. Si no se lo digo yo, creerá que es una broma.

			—De acuerdo. —Roux se quitó la chaqueta de seda negra y la sujetó por encima de mi cabeza como una sombrilla—. Te llevaremos y te traeremos de vuelta sana y salva.

			Apreté rápidamente la mano de Edmond antes de cruzar la calle.

			En cuanto entré en el pub con Roux y Jason, me golpeó una mezcla de olores: el fuerte olor a cerveza, el tentador olorcillo a grasa que salía de la cocina y débiles toques de perfume y colonia subrayados de vez en cuando por la acidez de un olor corporal. Los murmullos y el latido de muchos corazones apiñados en una sala resonaban en mis oídos. Me detuve en la puerta para intentar calmarme.

			La barra, situada junto a la pared de enfrente, era un grueso bloque de madera pulida en el que se alineaban brillantes grifos de cerveza de latón y taburetes con el asiento de cuero. Detrás estaba una mujer de unos treinta años con una blusa azul oscuro.

			—Vais a tener que mostrarme algún carnet, chicos —dijo mientras nos acercábamos.

			—No hemos venido a beber. Solo necesitamos un teléfono —le contesté. Vi uno inalámbrico en la barra, detrás de ella, junto a la caja registradora.

			—Lo siento, no es para los clientes.

			—Por favor —le dije intentando darle pena—. Es muy urgente.

			La expresión de la mujer no era antipática, pero tampoco parecía dispuesta a ceder. Roux y Jason, vestidos con la ropa elegante de Belle Morte, parecían dos chicos ricos que seguramente tenían el último modelo de móvil.

			—Por favor —le repetí—. Estamos en apuros y solo necesitamos llamar a casa. Serán cinco minutos. Se lo ruego.

			Roux, que estaba detrás de mí, dejó escapar un sollozo muy convincente y el rostro de la mujer se suavizó.

			—De acuerdo, pero daos prisa —me dijo, y me tendió el teléfono.

			Dejé que Roux y Jason llamaran a su familia primero, mientras pensaba lo que iba a decirle a mi madre. Tarde o temprano tendría que contarle que June no volvería a casa, y seguramente yo tampoco, pero soltárselo de golpe era demasiado. Lo importante era mantenerla fuera del alcance de Étienne.

			Mi mente voló a Nikki Flynn y de pronto recordé que llevaba el relicario de Dexter en el bolsillo. Quería ponerme en contacto con ella. La pobre chica no sabía que su padre había muerto en Belle Morte.

			Jason me pasó el teléfono y marqué el número de mi casa. Mi madre nunca se acordaba de cargar el móvil.

			«Tranquila», me dije en silencio. Tenía que convencerla de que se marchara sin asustarla demasiado.

			Pero cuando contestaron el teléfono, la voz que oí no era la de mi madre.

			Era la de Étienne.

		


		
			Capítulo 14

			Renie

			Me quedé tan impactada que se me doblaban las piernas.

			—¿Cómo…? —No pude terminar la frase.

			No podía ser cierto.

			—No me subestimes, Renie. —Su voz era veneno en mis oídos.

			Me obligué a no apretar demasiado el teléfono para no romperlo.

			—Hijo de puta —murmuré.

			Roux y Jason me miraron alarmados.

			—Lo sé —me dijo Étienne—. Pero, Renie, esta es la situación. Estoy en tu casa y será mucho mejor para tu madre que llegues antes que ella. No tengo ningún interés especial en hacerle daño, pero lo haré si no haces lo que te digo. Y no solo a ella. Sé dónde viven Roux y Jason, y tengo varios amigos dispuestos a ir a ver a sus familiares. ¿Lo entiendes?

			—Sí. —Casi me atraganté al decirlo.

			—¿Todavía estás en Winchester?

			—Sí.

			Roux hacía gestos frenéticos con las manos, pero no podía mirarla a los ojos.

			—Ve a Canon Street —me dijo Étienne.

			—No sé dónde está —susurré. 

			El miedo y el pánico me quemaban la garganta.

			—Está cerca de la catedral. —La voz de Étienne se volvió más aguda—. Eres lo bastante inteligente para encontrar el camino, así que no me hagas perder el tiempo y no les digas a tus amigos adónde vas.

			—¿Qué pasará cuando llegue?

			—Depende de ti. No tardes. —Étienne colgó.

			El teléfono se me escapó de las manos y cayó al suelo con un ruido sordo.

			—¿Qué ha pasado? —gritó Roux.

			—Tengo que marcharme —le dije.

			—Espera, ¿quién ha contestado el teléfono? —Roux estaba poniéndose frenética.

			Pero no podía decírselo. Si Étienne hubiera sabido dónde estaba, ya habría enviado a alguien a por mí, pero si no seguía sus instrucciones, mataría a mi madre como había matado a mi hermana. Ordenaría matar a los familiares de Roux y Jason, y aun así encontraría la manera de que yo fuera a donde quería.

			Le quité a Roux la chaqueta de seda de las manos, me la eché sobre la cabeza y corrí hacia la puerta.

			—¡Renie, espera! —me gritó Jason.

			No me detuve. Tenía que alejarme del pub antes de que Edmond me viera, porque no me dejaría ir sola y no podía permitir que se pusiera en peligro. Estaba herido y no podía enfrentarse a Étienne hasta que se hubiera curado.

			En cuanto salí del pub, giré a la izquierda y corrí en dirección contraria a la furgoneta.

			¿Dónde demonios estaba la catedral de Winchester? Mi mente se aceleró. No sabía nada de la ciudad y sin teléfono no disponía de mapa. Podía estar a kilómetros de distancia.

			«Piensa, Renie».

			Giré una esquina y la esperanza se disparó en mi pecho. Al final de la calle había un taxi negro parado junto a la acera. Una mujer salió tirando de una maleta y me dirigí a él a toda velocidad.

			Llegué al taxi y me lancé sobre el asiento trasero.

			—¿Está muy lejos Canon Street? —grité.

			—¿Qué? —El taxista se giró para mirarme a través de la mampara de plástico que separaba los asientos delanteros de los traseros.

			—¡Canon Street! ¿Dónde está?

			—A unos dos kilómetros de aquí…

			—Lléveme, por favor.

			Frunció el ceño mirando la chaqueta, que todavía llevaba en la cabeza.

			—¿Estás bien? ¿Te pasa algo? —me preguntó en tono más suave.

			—Por favor. Le pagaré el doble. Vamos.

			Tenía que marcharme de allí antes de que Edmond o cualquier otro me siguiera.

			El taxista suspiró y movió la cabeza, pero no iba a rechazar una tarifa doble. Arrancó el coche.

			Miré por la ventana trasera y vi a Ludovic a la vuelta de la esquina, con su rubia coleta ondeando detrás de él. Era rápido, pero el taxi lo era más. Un gemido me subió por la garganta. Tenía que hacerlo para proteger a mis seres queridos, pero estaba aterrorizada. Étienne había admitido que me quería muerta, así que ¿por qué de repente me pedía que me entregara? ¿Y si ordenaba a sus secuaces que me mataran en cuanto llegara a Canon Street? ¿Qué se traía entre manos ese hijo de puta?

			Como llevaba la chaqueta en la cabeza, no podía ver nada por la ventana, así que pasé los siguientes minutos en una confusión de miedo y ansiedad sofocantes. Intenté no pensar en lo que iba a hacerme Étienne, pero no dejaba de dar vueltas a la cara salvaje y ensangrentada de June. No podía olvidar de lo que era capaz ese hombre.

			—¿Falta mucho? —le pregunté al taxista.

			—Un minuto —me contestó.

			No llevaba un céntimo encima. La promesa de pagarle el doble había sido una mentira. Pero no podía esperar a que llegáramos para decírselo… Acabar inmiscuido en las mierdas de Étienne podría costarle la vida al pobre tipo. Solo me quedaba una opción.

			Abrí la puerta y salté.

			—¡Vuelve! —La voz del taxista rugió detrás de mí, pero desaparecí antes de que se hubiera desabrochado el cinturón de seguridad.

			Encontré Canon Street mirando los nombres de las calles desde debajo de la chaqueta que me cubría la cabeza. Aunque no podía ver las caras de las pocas personas con las que me cruzaba, imaginaba sus miradas sorprendidas. Al menos nadie intentó detenerme.

			Canon Street era una carretera estrecha flanqueada a ambos lados por casas adosadas de ladrillo rojo. Estaba casi toda ella a la sombra y crucé a la parte más oscura de la calle con la intención de que se aliviara un poco el picor del dorso de mis manos.

			Al final de la calle vi un coche gris oscuro aparcado junto a la acera. Al lado había dos hombres humanos, uno de estatura y constitución medias, con un pelo que clareaba hasta formar una isla rala por encima de la frente, y el otro alto y con barba. Este segundo cambiaba el peso de un pie al otro. Al verme, le dio un codazo a su compañero y dudé si seguir avanzando.

			El calvo miró el reloj.

			—Has llegado rápido. Étienne se alegrará mucho.

			La idea de alegrarlo me dio ganas de vomitar.

			—¿Y ahora qué? —les pregunté.

			El hombre con barba abrió la puerta del coche y me señaló el asiento trasero.

			—Sube.

			—¿Por qué ayudáis a Étienne? —Les pregunté. Suponía por qué no los había convertido en vampiros: necesitaba a secuaces que pudieran salir durante el día. Pero ¿qué ganaban ellos?

			—¿Quieres jugar a preguntas y respuestas o quieres llegar a Étienne antes de que haga daño a alguna persona que te importe? —me preguntó el calvo.

			La rabia me hervía en el pecho, la depredadora que había en mí cobraba vida. Apreté los puños y sentí el dolor de los colmillos emergiendo. No había nada amenazante en esos hombres, ninguno de los dos tenía la menor posibilidad contra mí ahora que era vampira. Pero tenían el poder y los tres lo sabíamos.

			Me acerqué al coche.

			Una parte de mí esperaba desesperadamente que Edmond apareciera para salvarme, aunque si lo hacía, tendría que huir de él. Pero no vino nadie.

			De repente el tipo con barba hizo un movimiento brusco. Vi de reojo su brazo moverse y algo me rodeó el cuello. Al principio no me dolió, pero enseguida un fuego al rojo vivo me recorrió todo el cuerpo y me convirtió la sangre en ácido.

			Una cadena de plata me rodeaba el cuello y absorbía toda mi fuerza. Tiré de ella, pero el metal me corroía las yemas de los dedos, que estaban ya despellejándose bajo la luz del día.

			No sabía si la plata dolía más a los vampiros recién convertidos o si eso era lo que había soportado Edmond mientras estuvo encerrado en la celda de Belle Morte. Lo único que sabía era que el dolor me comía viva. Ni siquiera podía gritar. Era como si me hubieran cauterizado la voz.

			Caí de rodillas arañando en vano la cadena con los dedos ensangrentados.

			Alguien me lanzó un áspero saco por encima de la cabeza y la oscuridad me envolvió. Me sujetaron las muñecas y los tobillos con esposas, y de nuevo un ardor me recorrió todo el cuerpo. Esos monstruos me habían encadenado de la cabeza a los pies con plata, que me quemaba como ácido. Se me revolvía el estómago, pero los vampiros no vomitan. La sangre me resbalaba por el cuello y se me acumulaba entre los pechos.

			Dos pares de manos me levantaron y me lanzaron a la parte de atrás del coche. Las puertas se cerraron de golpe y el arranque del motor me retumbó ligeramente en los huesos.

			No sabía adónde me llevaban ni qué demonios pasaría después.

			Fue casi un alivio cuando la inconsciencia me absorbió.

			Edmond

			—Deberíamos volver a la furgoneta —dijo Ludovic mirando a uno y otro lado de la calle.

			Solo había un par de personas cerca y estaban demasiado atentas al móvil para prestar atención a lo que las rodeaba, pero eso podía cambiar rápidamente.

			Edmond no quería apartar los ojos del pub donde estaba Renie, pero si querían mantener en secreto lo que había sucedido en Belle Morte, no podían arriesgarse a que los vieran.

			De repente Ysanne se tambaleó y apoyó una mano en las puertas traseras de la furgoneta, que aún estaban abiertas. Edmond se acercó a ella.

			—Necesitas sangre —le dijo.

			Un músculo se contrajo en la mandíbula de Ysanne.

			—Habrá que esperar a que lleguemos a Fiaigh.

			—No sabemos cuánto tardaremos en llegar —le advirtió Edmond.

			Andrew apareció por un lado de la furgoneta.

			—Puedo alimentarte —le dijo levantando la muñeca.

			Aunque la oferta era para Ysanne, los colmillos de Edmond emergieron, deseosos de morder a Andrew y beber su cálida y deliciosa sangre.

			Ysanne negó con la cabeza, pero Edmond le tocó el brazo.

			—Deberías hacerlo. No sabemos si llegaremos a Fiaigh sin contratiempos.

			Ysanne lo miró fijamente y por un momento Edmond se sintió catapultado en el tiempo, cientos de años atrás, a la noche en la que había conocido a Ysanne. La habían atacado y apuñalado unos salteadores de caminos. Después de matarlos se dirigió hacia el asustado chico campesino que se había escondido cerca de allí y le pidió que le dejara beber su sangre para curarse la herida. En aquel entonces Edmond la había alimentado, pero ya no podía hacerlo.

			Andrew volvió a ofrecerle la muñeca y Edmond sintió que Ysanne cedía.

			—Deberíamos hacerlo en la furgoneta —le dijo—. Mejor no llamar la atención.

			Ysanne subió a la furgoneta, Andrew la siguió y se acomodaron en el asiento izquierdo, en la esquina más oscura.

			—Tú también necesitas sangre —le dijo Ludovic a Edmond.

			Este inclinó la cabeza en dirección al pub. Un hombre de mediana edad había salido a trompicones y, a juzgar por cómo se apoyaba en la pared y lo que le costaba encender un cigarrillo, estaba muy borracho. Cuanto más borracho estuviera, menos probable sería que recordara que le había mordido un vampiro.

			—Antes de protestar, piensa que cuanto más fuerte estés, más podrás proteger a Renie —añadió Ludovic.

			Edmond se permitió esbozar una sonrisa triste. Ludovic sabía exactamente cómo convencerlo.

			—Quédate aquí y vigila el pub —le dijo.

			Ludovic asintió.

			El borracho se metió por una calle estrecha y Edmond fue tras él. Se sentía extraño volviendo a hacer algo así. Durante siglos había cazado a humanos en las sombras, había bebido toda la sangre que había podido sin hacerles daño y después había desaparecido hasta que fuera seguro volver a cazar. El sistema de donantes lo había cambiado. Se había acostumbrado a que los donantes ofrecieran sus venas en la lujosa Belle Morte y le desconcertaba verse de repente obligado a hacer las cosas como antes.

			El hombre avanzaba despacio delante de Edmond, arrastrando los pies. El humo del cigarrillo flotaba por encima de su hombro.

			En Belle Morte estaba prohibido fumar porque afectaba al sabor de la sangre, a la mayoría de los vampiros no les gustaba alimentarse de personas borrachas por la misma razón, pero Edmond no podía permitirse el lujo de ser exigente.

			Esperó hasta que el hombre se detuvo a apagar el cigarrillo, se acercó a él, silencioso como un fantasma, y le hundió los colmillos en el cuello. Aunque su sangre era amarga y desagradable, Edmond tragó toda la que pudo sin hacerle daño. No bastó para curarle las heridas, pero le proporcionó un plus de energía que necesitaba. Estaría lo bastante fuerte para pelear si tenía que hacerlo.

			El hombre se apoyó contra la pared parpadeando, extasiado por la inesperada mordedura de Edmond, que se escabulló tan sigilosamente como había llegado.

			En cuanto vio el pub y la furgoneta supo que algo no iba bien. Roux y Jason estaban junto a la furgoneta. Roux le decía algo a Andrew gesticulando frenéticamente. Ysanne seguía dentro del vehículo con Caoimhe, pero no vio a Ludovic ni a Renie.

			A Edmond se le heló la sangre.

			Corrió hacia la furgoneta y cogió del brazo a Roux.

			—¿Qué ha pasado? —le preguntó.

			Roux estaba pálida, conmocionada y con los ojos muy abiertos.

			—Creo que Étienne tiene a la madre de Renie. Ha llamado a su casa, pero le ha contestado otra persona. Renie se ha asustado, pero parecía que la conocía, así que tiene que ser Étienne, ¿verdad?

			—¿Cómo es posible que Étienne haya llegado ya a su casa?

			—Southampton no está tan lejos de Winchester. Si ha ido directamente en cuanto hemos escapado de la mansión… —Roux no terminó la frase.

			Ludovic corrió hacia ellos con expresión sombría.

			—Renie ha subido a un taxi. No sé adónde ha ido y no he podido alcanzarla. Lo siento.

			Edmond hizo un esfuerzo por controlar la avalancha de miedo que crecía en su interior.

			—Si Renie cree que Étienne tiene a su madre, irá a su casa.

			Pero Roux negó con la cabeza.

			—No hemos oído lo que decía él, pero Renie le ha dicho que no sabía dónde estaba, supongo que se refería a un lugar, y le ha preguntado qué pasaría cuando llegara. No creo que Étienne le haya dicho que fuera a su casa.

			—¿Adónde demonios la habrá enviado? —Edmond apretó los puños.

			—No lo sé.

			Edmond dio un puñetazo a la furgoneta y Roux se sobresaltó.

			—Es culpa mía —dijo Edmond—. No debería haberme separado de ella.

			Debería haber aprendido de la última vez, cuando June la había matado, pero al parecer no había aprendido una mierda, y ahora la había perdido de vista.

			—Oye —le dijo Roux señalándolo—. Es culpa de Étienne, no tuya, y no hay tiempo para lamentaciones. Tenemos que decidir qué hacer.

			—Tenemos que ir a su casa —dijo Jason. Se apoyó en la furgoneta y miró al suelo.

			—Pero Renie no está allí —objetó Roux.

			—Pero su madre sí y Étienne también. Ya ha matado a June. No podemos dejar que mate también a la madre de Renie.

			Roux se mordió el labio y se le pusieron los ojos vidriosos.

			—Pero eso significa que no podemos ir tras Renie.

			Edmond resistió el impulso de volver a dar un puñetazo a la furgoneta.

			—De todos modos, no podemos ir tras ella —dijo Caoimhe asomando la cabeza—. No sabemos dónde está y no hay forma de seguirle la pista.

			—No voy a abandonarla —gruñó Edmond.

			—No he dicho que lo hagas. Pero Étienne sabe dónde está.

			La expresión de Roux se serenó.

			—Y sabemos dónde está Étienne.

			Una especie de sombría calma se apoderó de Edmond y acalló las crecientes avalanchas de miedo y de rabia.

			—Lo obligaré a hablar.

			—¿Crees que podría ser una trampa? —le preguntó Jason.

			—Étienne estuvo a punto de quitarme a Renie hace unos días. Si cree que puede volver a hacerlo, se equivoca. Le arrancaré la piel del cráneo si así consigo encontrarla —dijo Edmond.

			Jason tragó saliva.

			—De acuerdo.

			—¿Alguien sabe la dirección de Renie? —preguntó Roux.

			Ysanne salió de la furgoneta.

			—Yo. Memoricé las direcciones de todos los actuales donantes.

			—Pues vamos —dijo Edmond.

			Mientras todos subían a la furgoneta, Edmond se giró para mirar el pub donde había visto a Renie por última vez.

			—Te encontraré —susurró—. Cueste lo que cueste, te encontraré.

		


		
			Capítulo 15

			Renie

			Mis sentidos volvían lentamente a la vida. Estaban arrastrándome por un suelo duro. Seguía con la cabeza cubierta con el saco, cuyas gruesas fibras me raspaban la cara. Oía los latidos de dos corazones, supuse que de los tipos a los que Étienne había enviado para secuestrarme. Cuando agucé el oído detecté el débil sonido de agua corriendo.

			¿Estaba todavía en Winchester o los secuaces de Étienne me habían llevado a otro sitio? ¿Cuánto tiempo había estado inconsciente? El suficiente para que Edmond se hubiera dado cuenta de que me había ido. Se me encogió el corazón.

			Mis secuestradores me arrastraron hasta una silla y la presión de las esposas que me rodeaban las muñecas y los tobillos se redujo por un momento cuando alguien las abrió. Después volvieron a esposarme los tobillos a las patas de la silla y las muñecas por detrás del respaldo para que no pudiera mover los brazos.

			Quizá debería haber fingido que seguía inconsciente, pero cuando me quitaron el saco de la cabeza, no pude evitar jadear instintivamente.

			Estaba en un pequeño edificio de madera con ventanas tapadas con tablones y suelo de hormigón irregular, atravesado aquí y allá por matas de malas hierbas. Étienne estaba frente a mí, flanqueado por mis secuestradores. La rabia hervía dentro de mí.

			—¿Qué coño os pasa? —les grité—. ¿Sabéis lo que ha hecho este hijo de puta enfermo? ¿Por qué lo ayudáis? —Aunque me habían quitado la cadena de plata mientras estaba inconsciente, mi voz aún sonaba devastada.

			El tipo con barba tragó saliva, lo que atrajo mis ojos a su garganta. La repentina necesidad de sangre hizo que me palpitara el estómago.

			—Porque va a ayudarnos —me contestó mirando a Étienne con lo que solo podría calificar como idolatría. Era la expresión que había visto en los vladictos cuando miraban embobados a su último amor vampírico, en los rostros de todas las personas que habían sido arrastradas por la obsesión por los vampiros de los últimos diez años.

			—¿Ayudaros? Os matará —gruñí.

			—Sí, y después nos convertirá.

			Dirigí la mirada a Étienne, pero su rostro no expresaba nada. Hijo de puta.

			—Va a convertirnos en inmortales —dijo el tipo medio calvo, y de repente retorció el rostro con rabia—. Toda mi vida he sido un perdedor y las chicas guapas como tú ni siquiera me miran, pero cuando sea vampiro, las cosas cambiarán. La gente se fijará en mí. Me respetará.

			—Claro que sí —dijo Étienne.

			Miré al hombre al que había considerado mi amigo, algo más surgió entre el hambre y la rabia ardiente: el amargo aguijón de la traición.

			—Confiaba en ti —le dije en voz baja.

			Étienne miró a sus lacayos humanos.

			—Dejadnos solos un momento —les ordenó.

			Casi se inclinaron ante él antes de salir del edificio.

			Étienne cogió una silla de una esquina y la colocó frente a mí. Después se sentó, no lo bastante cerca para que lo hubiera alcanzado si hubiera tenido los brazos libres, pero sí para que pudiéramos mirarnos a los ojos y ver nuestra expresión.

			—Renie, créeme cuando te digo que no es personal. Eres una buena chica y, si hubiera forma de evitar todo esto, lo evitaría.

			Parecía sincero, lo que me hizo odiarlo todavía más. Habría preferido que fuera el típico malo de las películas de James Bond, que se frotara las manos anticipando mi muerte, a verlo allí diciéndome con una mirada comprensiva que lamentaba que tuviera que morir.

			—¿Por qué mataste a mi hermana? —Aunque fuera a morir en aquel lugar, tenía que saberlo.

			—Porque ella me lo pidió.

			Su respuesta era lo último que esperaba, las palabras me golpearon como un puñetazo. De hecho, me eché hacia atrás.

			—¿Qué has dicho? —Mi voz salió en un susurro.

			—June no es una víctima inocente en todo esto. Quería que la convirtiera.

			—¡No quería ser un monstruo!

			—No —admitió Étienne—, pero yo no sabía que sucedería. No era mi intención, de verdad.

			—¿Y cuál era?

			Los ojos de Étienne me taladraron. Yo esperaba que hasta el último gramo del odio que sentía por él se reflejara en mi mirada.

			—La necesitaba —me contestó.

			—¿Por qué?

			—Porque el mundo de los vampiros tiene que cambiar y no puedo hacerlo solo.

			Me esforcé por recordar esa noche en la nieve, cuando June me había matado.

			—Me dijiste que se avecinaba una revolución.

			Étienne asintió.

			—¿Qué coño tiene eso que ver con June?

			—El sistema de donantes no funciona y la única forma de cambiarlo es acabar con él. No podía hacerlo bajo el férreo control del consejo ni podía derrocar al consejo sin ayuda. June era mi cómplice en Belle Morte.

			—Estás mintiendo. Belle Morte era el sueño de June. Jamás habría hecho nada que perjudicara a la casa.

			—Sí, lo habría hecho si hubiera querido algo más que a Belle Morte. —Étienne esperó un segundo—. June estaba enamorada de mí. Cuando le dije que le concedería su mayor deseo y la convertiría en inmortal para que pudiéramos estar juntos para siempre, no había nada que no estuviera dispuesta a hacer por mí. Pero antes teníamos que derrocar a Ysanne. La señora de Belle Morte, con sus rígidas reglas y sus ideales anticuados, nunca nos habría dejado estar juntos.

			—No. —Negué con la cabeza con tanta fuerza que el pelo me azotó los ojos—. June no haría algo así.

			—June habría hecho cualquier cosa por mí. —El tono de Étienne era extrañamente neutro, ni apesadumbrado ni engreído, lo que hizo que me enfadara todavía más.

			—¡Estás mintiendo! —le grité. 

			Las lágrimas que no podía derramar me ardían en los ojos.

			—¿No harías tú cualquier cosa para demostrar tu amor por Edmond? ¿O hay un límite? —me preguntó Étienne.

			—Claro que lo hay.

			—¿Cuál es ese límite? ¿Qué no estarías dispuesta a hacer para estar con él?

			Las palabras murieron en mi lengua… ¿Cómo demonios iba a saberlo?

			—Exacto. Es muy fácil hacer juicios morales cuando no estás en esa posición.

			—Es fácil juzgar a un tío que mata para conseguir lo que quiere —repliqué.

			—¿De verdad? —Étienne se recostó en la silla con expresión divertida. Podríamos haber estado en cualquier sala de alimentación de Belle Morte, salvo por el hecho de que yo estaba encadenada y sangrando—. ¿Cuánto has juzgado a Edmond? Apostaría a que mató a mucha gente en las tres guerras en las que luchó. ¿O vas a decirme que eso es diferente?

			—Es diferente.

			—¿Por qué?

			—Edmond no luchó en esas guerras en beneficio propio. Intentaba ayudar a hacer del mundo un lugar mejor.

			—Es exactamente lo que intento hacer yo… para los vampiros. Por desgracia eso implica sacrificar algo. Edmond tiene las manos manchadas de sangre y tú lo has pasado por alto porque lo amas. No tienes autoridad moral para juzgarme, Renie, y Edmond tampoco.

			—Nunca amaste a June, ¿verdad? —Sabía la respuesta, pero tenía que oírla de su boca.

			—No. La necesitábamos y por eso la utilicé. —Me habló en voz baja, como si creyera que iba a entenderlo.

			Mis emociones eran como un tornado, una fuerza creciente de rabia, dolor y confusión, pero aun así agucé el oído al darme cuenta de que había hablado en plural.

			«Por favor, que no sea Caoimhe», pensé.

			—¿Quién colabora contigo? ¿Quién ha sido tan retorcido para ayudarte?

			Los ojos de Étienne se ensombrecieron.

			—¿Además de tu hermana, quieres decir?

			Apreté los puños detrás de la silla.

			—Dímelo.

			—Nadie me ayudaba a mí. Todo fue idea suya —me dijo Étienne.

			—¿De quién?

			Ya no importaba… Si era Caoimhe, no podría detenerla. Pero tenía que saberlo.

			La puerta del fondo de la sala se abrió.

			—Me temo que mía —dijo la figura que entró.

			Se me aceleró el corazón. Reconocía esa voz, pero no podía ser…

			A medida que la figura avanzaba, las sombras de la sala fueron desvaneciéndose hasta que pude ver a una vampira a la que creía que nunca volvería a ver. Llevaba el pelo rubio recogido en una coleta alta que resaltaba sus delicados rasgos y la hacía parecer más que nunca una muñequita de porcelana.

			—¿Jemima? —susurré.

		


		
			Capítulo 16

			Renie

			La señora de Nox me devolvió la mirada, tan saludable y hermosa como siempre.

			—Pero… Se supone que estás muerta. Ysanne dijo…

			Jemima curvó los labios en una ligera sonrisa.

			—Sí, la escena de mi muerte fue muy convincente.

			Aunque su traición era una gota en el océano comparada con la de Étienne, se sumó a la creciente rabia que me oprimía el pecho. También había confiado en Jemima y me caía muy bien. Incluso había llegado a pensar que era mejor dirigente que Ysanne. ¿Cómo había podido equivocarme tanto con ella? Unas cuantas palabras amables, un par de sonrisas, y me había engañado para que creyera que era una especie de ángel.

			—¿Por qué lo haces? —le pregunté—. No lo entiendo. Los vampiros tienen todo lo que podrían desear y más. ¿Por qué pretendes destruirlo?

			Jemima pareció realmente sorprendida.

			—¿Es eso lo que crees que estoy haciendo?

			—Has asesinado al consejo, has masacrado a humanos y vampiros inocentes y te has apoderado de Belle Morte. ¿Me he perdido algo y eso no es destruir todo lo que los vampiros han trabajado para construir?

			—Hemos construido prisiones —replicó Jemima—. Sí, tenemos nuestras bonitas casas, nuestra ropa de grandes modistos y nuestras hordas de fans, pero estamos encerrados en jaulas de oro. No tenemos libertad. Estamos totalmente sometidos al miedo de que los humanos se vuelvan contra nosotros, sometidos al consejo y sus leyes, y estoy harta.

			—No tienes ni idea de lo que es ser vampiro —me dijo Étienne.

			Empecé a protestar, pero Jemima levantó una mano para interrumpirme.

			—No digas nada —me advirtió con los ojos brillantes—. No nos insultes pretendiendo que las pocas horas que llevas como vampira son remotamente comparables con las de los que llevamos viviendo así cientos de años.

			—Algunos de nosotros queremos algo más que la vida que nos permite el consejo. Queremos la libertad de entrar y salir de nuestra casa cuando queramos, no cuando el consejo nos dé permiso. Queremos la libertad de tener relaciones con los humanos y alimentarnos cuando nos apetezca. Queremos elegir el curso de nuestra vida y no tener que responder ante el consejo en todo momento —me dijo Étienne.

			—No era necesario asesinarlos —le dije.

			—¿Crees que me habrían escuchado? ¿Crees que alguna vez habrían aceptado cambiar el sistema?

			—¡No lo sé! —grité—. Pero podrías haberlo intentado. No tenías por qué optar directamente por matarlos.

			—Este mundo debe recordar de lo que somos capaces —me dijo Jemima—. No somos solo caras bonitas que están ahí para que las miren. Somos las bestias que acechaban en la oscuridad antes incluso de que sus antepasados hubieran nacido y merecemos más respeto que el mero estrellato.

			—¿Y qué vais a hacer? ¿Recordarle al mundo que los vampiros pueden ser asesinos? ¿En qué os beneficia eso?

			—Les recordará que somos los dioses y las diosas de este mundo. No quiero que vivamos teniéndoles miedo. Quiero que ellos vivan teniéndonos miedo a nosotros.

			—Repito, ¿en qué os beneficia? Os halaga el ego, seguro, pero no ayudará a los vampiros. Si las personas os tienen miedo, no querrán ser donantes.

			—Claro que querrán. Los humanos son muy tontos. Se sienten atraídos por la belleza… incluso por la belleza que puede matarlos. Aunque entendieran de lo que somos capaces, seguirían eligiendo ver nuestro lado glamuroso. Pasarían por alto el peligro y se centrarían en la ropa, el lujo y la emoción del mordisco. Todo el mundo quiere ser famoso y vivir para siempre, y los vampiros tenemos ambas cosas. Los humanos siempre nos adorarán.

			—Yo nunca quise esas cosas —le confesé.

			—¿Cómo dices?

			—Nunca quise ser famosa ni vivir para siempre.

			Una sonrisa curvó las comisuras de la boca de Jemima. Su rostro era frío y de porcelana.

			—¿Y no es paradójico que seas tú la que lo ha conseguido?

			Recordé que Jemima me había defendido en la reunión del consejo. La muy zorra había derramado su encanto y me había conquistado. La odiaba.

			—¿Qué es exactamente lo que June aceptó hacer por ti? —le pregunté a Étienne. No podría asimilar la terrible revelación de que lo había ayudado hasta que tuviera todas las piezas.

			No me contestó.

			—Por favor —le dije con voz quebrada—. Necesito saberlo.

			Étienne miró a Jemima, que le respondió encogiéndose de hombros. Él pareció interpretarlo como un sí.

			—El paso más importante para dar forma a un nuevo mundo era deshacerse del consejo. Evidentemente, Ysanne era el primer paso. June quería ser vampira, así que me ofrecí a convertirla si después acusaba a Ysanne del delito.

			—Y June aceptó.

			—Sí.

			Cerré los ojos durante un largo y doloroso momento intentando conciliar a la hermana a la que había querido con las partes de ella que obviamente nunca había conocido.

			—Nunca imaginé que se despertaría rabiosa —insistió Étienne.

			—Pero cuando sucedió, viste que podría servirte. Por eso no la mataste.

			—No la maté porque temí que todo se complicara y acabara dejando pruebas que me relacionaran con su muerte —me dijo Étienne.

			—Así que la abandonaste.

			—Sí.

			—Aunque sabías que podría matar a alguien.

			—La convertí en el ala oeste para que estuviera lejos de los donantes y de los vampiros.

			—Como si eso fuera a detenerla… —repliqué.

			—Estaba seguro de que en cuanto Ysanne la encontrara, la mataría. Pero no lo hizo y eso me hizo sospechar. Así que fui a ver a June después de que Ysanne la hubiera encerrado en el ala oeste. Imagínate mi sorpresa cuando pareció responder al sonido de mi voz.

			Las piezas empezaron a juntarse en mi cabeza: June matándome con un cuchillo, no con los colmillos, que esa misma mañana parecía obedecer a Ysanne…

			—Hace lo que le pides, ¿verdad? —le dije.

			—La forma de pensar de Ysanne y la mía son más parecidas de lo que ninguno de los dos habría creído. Ahora sé que te llevó a Belle Morte con la esperanza de que pudieras convertir a June en una vampira normal. Yo abordé el tema de forma un poco diferente. Nunca creí que un rabioso pudiera recuperarse… Son poco más que animales salvajes. Pero como le expliqué al consejo, incluso los animales salvajes pueden ser adiestrados. Cuando me di cuenta de que June parecía reconocer mi voz, me pregunté hasta dónde podría llegar, si podría adiestrarla para que me obedeciera.

			—Es mi hermana —le dije. La forma en que hablaba de ella hacía que quisiera arrancarle la cara.

			—No, no lo es, y no lo ha sido desde que murió.

			—Desde que la mataste —repliqué.

			Étienne inclinó la cabeza.

			—Así conseguiste que en la mansión pareciera que Ysanne la controlaba. Pero no dijiste una palabra… ¿Cómo te obedece?

			—No creerás que voy a contártelo, ¿verdad? —me dijo Étienne con expresión apenada.

			—La controlabas en el jardín esa noche, ¿no? Hiciste que me apuñalara.

			—Sí.

			—No le habría costado arrancarme la garganta. ¿Por qué el cuchillo?

			—Fue una prueba para ver qué podía conseguir que hiciera.

			Miré a Jemima, pero su rostro no expresaba nada.

			—¿Por qué me queréis muerta?

			—Cuando llegaste a Belle Morte, enseguida tuve claro que Ysanne te había llevado por June. ¿Por qué otra razón iba a permitirte entrar cada dos por tres en el ala oeste, donde ocultaba a una rabiosa? Pero no sabía lo que estabas haciendo con June ni si interferiría en mi adiestramiento. Desgraciadamente, no podía correr ese riesgo. Hice que June te matara porque estorbabas, eso es todo —me contestó Étienne.

			—¿Y por qué ahora estoy aquí? ¿Por qué os tomáis la molestia de secuestrarme?

			—Ysanne no habría huido de Belle Morte si no hubiera tenido un lugar al que ir. Con la casa en nuestras manos, tenemos acceso a toda la información privada que guardaba en su despacho, incluidas las ubicaciones de dos posibles escondites. Pero no creo que Ysanne sea tan tonta para huir a ninguno de los dos ahora mismo, así que debe de tener otro lugar que no conocemos. Vas a decirnos dónde está —me dijo Jemima.

			—No lo sé —le contesté. La expresión de Jemima se endureció.

			—No estoy de humor para juegos.

			—No estoy jugando.

			Jemima me puso una mano en la nuca y me dio golpecitos con la uña.

			—No soy una mujer cruel y no hago daño a nadie innecesariamente, pero no he llegado hasta aquí para detenerme ahora. Te sacaré la información que quiero, aunque eso signifique derramar sangre.

			Me tragué el nudo de pánico que se me había formado en la garganta.

			Tortura. Estaba hablando de tortura.

			La miré a los ojos negándome a mostrar ni una pizca del miedo que amenazaba con ahogarme.

			—Puedes hacer lo que quieras, pero eso no cambiará las cosas, porque no sé nada.

			No me creyó.

			No había esperado que lo hiciera.

			Creía que Jemima o Étienne se ocuparían de interrogarme, pero le asignaron la labor a un vampiro al que nunca había visto, otro de sus secuaces. Tenía en las manos uno de los cuchillos cubiertos de plata que llevaba el personal de seguridad de Belle Morte. Seguramente lo había cogido de un guardia muerto o se lo había dado un traidor.

			Costaba imaginar que el estoico personal de seguridad, con su uniforme negro, estuviera tan fascinado por los vampiros como los donantes, pero quizá por eso trabajaban en Belle Morte. No disfrutaban del lujoso estilo de vida, la ropa elegante y la emoción de que les mordieran, pero sus contratos no eran temporales. Podían trabajar allí y estar rodeados de vampiros todo el tiempo que quisieran. Quizá algunos de ellos eran vladictos en secreto, pero por su edad no podían ser donantes. La sangre joven sabía mejor, por lo que los donantes solían tener entre dieciocho y veinticuatro años. La mayoría del personal de seguridad de Belle Morte eran más mayores.

			O quizá Étienne y Jemima los habían comprado.

			Las razones por las que se habían vendido eran en buena medida irrelevantes en ese momento, porque lo habían hecho, pero centrarme en ese tema me ayudaba a no pensar en lo que me estaba pasando.

			El lacayo de Jemima me pasó la punta del cuchillo por la parte interna del brazo. La plata que me abrasaba la piel era más dolorosa que la afilada hoja. Un gemido me atravesó los labios, que apretaba con fuerza.

			—¿Recuperas la memoria? —me preguntó el vampiro.

			—Vete a la mierda.

			Ni siquiera sabía si Ysanne iba a ir a Irlanda o si lo consideraría tan peligroso como sus escondites. Roux y Jason no eran tontos y habrían entendido que Étienne había contestado el teléfono. Si Ysanne creía que había una mínima posibilidad de que me fuera de la lengua con Étienne, no se acercaría a Fiaigh.

			El vampiro volvió a pasarme lentamente la hoja del cuchillo por la piel. Ya me había asegurado que, en cuanto terminara con el brazo derecho, pasaría al izquierdo, y después empezaría con las piernas.

			Y después el pecho.

			Y después la cara.

			Debería haber estado aterrorizada.

			Pero lo único que pensaba era que, me pasara lo que me pasase, al menos mis amigos estarían a salvo. No podrían venir a buscarme porque no sabían dónde estaba, y en el caso de que al final hubieran decidido dirigirse a Fiaigh, moriría antes de traicionarlos. Eran más que amigos para mí; se habían convertido en mi familia.

			No me daba miedo morir por mi familia.

			El vampiro volvió a hacerme un corte en el brazo, esta vez más profundo, y el cuchillo me quemaba como fuego. Cubrí mentalmente mi cuerpo y me sumí en mi cerebro. Moriría allí, estaba segura, pero moriría feliz mientras mis amigos estuvieran a salvo. Mientras Edmond estuviera a salvo. Solo me habría gustado que hubiéramos tenido más tiempo para estar juntos.

			Cuando pensaba en él, el guapo vampiro del que me había enamorado tan inevitable e inesperadamente, el dolor no parecía tan intenso.

			Edmond

			Aunque Andrew conducía lo más rápido posible, a Edmond le parecía que tardaban una eternidad en llegar a Southampton. Hizo todo el trayecto con los puños apretados. Sentía el pecho como lleno de espinas. Se encontraron con tráfico casi en cuanto salieron de Winchester y el trayecto que Andrew les había asegurado que solo les llevaría treinta minutos se alargó hasta casi una hora. Para Edmond, cada minuto perdido era un cuchillo que se le clavaba en las costillas. Si no hubiera sido porque seguía herido, habría saltado de la furgoneta y habría hecho el resto del camino corriendo.

			Mon dieu, lo había olvidado. Amar a alguien era entregarle el corazón. Cuando alguien le hacía daño a Renie, también le hacía daño a él. Temía más por ella que por sí mismo, y ese miedo era una ola helada que se estrellaba contra él y le arrancaba toda su fuerza de vampiro.

			¿De qué le servía la fuerza si no podía recurrir a ella para proteger a la mujer a la que amaba?

			La furgoneta se detuvo por fin en Thirlmere Road, donde vivía Renie, y Edmond consiguió contenerse para no abrir las puertas de golpe y correr hacia su casa. No sabían con qué iban a encontrarse, así que debían tener cuidado.

			—Renie vive en el número nueve —le dijo Ysanne.

			¿Cómo era posible que él no lo supiera ya?, se preguntó Edmond.

			Salió de la furgoneta seguido por Ludovic, Roux y Jason. Ysanne y Caoimhe se quedaron con Andrew, que tendría que estar preparado para escapar rápidamente si fuera necesario. Y no era seguro dejarlo solo cuando la casa podría estar llena de vampiros de Étienne.

			Renie vivía en una casa adosada con ladrillos desconchados y ventanas sucias a través de las cuales Edmond vislumbró cortinas de encaje hechas jirones. Era un lugar pequeño de aspecto triste, y a Edmond se le encogió el pecho al pensar en Renie viviendo allí. Siempre había sabido que no tenía dinero, pero se había acostumbrado a verla en Belle Morte, vestida con ropa cara y rodeada de objetos valiosos.

			Edmond negó con la cabeza, de repente estaba enfadado consigo mismo. El estilo de vida de Belle Morte lo había absorbido. Se había malacostumbrado y empezaba a volverse blando.

			Allí habría vuelto Renie si hubiera salido de la mansión como humana. Por pequeña y ruinosa que fuera su casa, era su hogar.

			Ludovic se separó de ellos y corrió por la calle.

			—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Jason mirando la casa.

			Edmond lo pensó en silencio.

			Si hubiera tenido toda su fuerza, no habría dudado en enfrentarse a Étienne, pero sus heridas no se habían curado del todo. Caoimhe y Ludovic podían enfrentarse a ese hijo de puta, pero ninguno de ellos sabía lo que Étienne le había dicho a Renie por teléfono. Su baza más obvia sobre ella era la vida de su madre. Si Étienne la tenía como rehén en esa casa, atacar podría ponerla en un peligro aún mayor.

			Suponiendo que Étienne no la hubiera matado ya.

			Ludovic volvió con ellos.

			—No hay rastro de vigilantes en ninguna parte.

			—Demasiado imprudente —comentó Roux.

			Edmond miró fijamente la casa. El deseo de pelear lo atravesó como si fuera un animal alerta.

			—A menos que Étienne ya no esté aquí.

			Aunque Edmond no se movió, Ludovic lo sujetó del brazo, como si supiera que estaba a punto de cruzar la calle y darle una patada a la puerta.

			—Tranquilo —le aconsejó.

			Roux inclinó la cabeza hacia un lado mientras miraba la casa de Renie. La luz del sol invernal se reflejaba en el piercing de su nariz.

			—No sé por qué Étienne tiene tanto interés en Renie, pero si ha salido de Belle Morte y ha hecho todo este camino para tenderle una trampa, está claro que es importante para él y que no va a echar a perder esta oportunidad. Predijo que Renie llamaría a casa para advertir a su madre, y no se equivocó, por eso vino aquí. Como Renie nos dejó en el pub, podemos suponer que Étienne le dijo que llegara sola. Pero sabía que Renie estaba con nosotros y debía de saber que no íbamos a abandonarla. Dado que no sabemos a dónde le dijo a Renie que fuera, lo lógico era que viniéramos aquí, el último lugar en el que sabíamos que estaba Étienne. No puede enfrentarse solo a Ysanne, Edmond y Ludovic, así que si no tiene apoyo, supongo que ya no está aquí.

			—Podría tener a compinches en la casa —sugirió Jason.

			—No lo creo —dijo Edmond—. Si Étienne quiere que todos crean que lo acusaron injustamente del asesinato de June y que solo es una víctima inocente de Ysanne, tiene que actuar con mucho cuidado. Los vampiros a los que ha convertido no pueden estar a la luz del sol el tiempo suficiente para luchar contra nosotros, que tenemos más edad, y sus lacayos humanos tampoco tendrían ninguna posibilidad. Pero lo más importante es que hasta ahora solo ha actuado en Belle Morte. No es tan tonto para intentar secuestrarnos o matarnos a todos a plena luz del día, en medio de una calle residencial. Atraería la atención del mundo humano hacia él y Belle Morte, y no sé si está preparado para algo así. Creo que por eso le ha tendido esta trampa a Renie en lugar de enviar a sus secuaces a buscarnos cuando escapamos. Supongo que en cuanto supo que ella iría al lugar que le había indicado, se marchó de esta casa.

			—¿Y la madre de Renie? ¿Crees que la ha dejado libre? —le preguntó Jason.

			Edmond no le dijo lo que pensaba, algo que lo había atormentado durante todo el trayecto hasta allí. Étienne había matado a June. Había intentado matar a Renie más de una vez. No dudaría en matar a su madre también.

			Roux levantó la barbilla.

			—Solo hay una manera de descubrirlo.

			Antes de que nadie hubiera podido detenerla, avanzó por el camino y llamó con fuerza a la puerta.

			—¿Creéis que ha sido buena idea? —preguntó Jason mirando a Edmond y Ludovic.

			—Ya es demasiado tarde para preocuparnos por eso —le contestó Edmond y siguió los pasos de Roux.

			Roux estaba ante la puerta y, aunque Edmond oía su corazón latiendo a toda velocidad, tenía la espalda y los hombros rectos, negándose a mostrar el miedo que sentía. Aunque fuera tan frágil como cualquier humano, el fuego que ardía en su interior era puro acero.

			Roux volvió a llamar, más fuerte esta vez, pero nadie apareció. Se mordió el labio.

			—¿Qué hacemos si ha matado a la madre de Renie? —susurró.

			Edmond no supo qué contestarle.

			Intentó abrir la puerta, pero estaba cerrada con llave, así que golpeó la cerradura con la palma de la mano y la puerta se abrió a un pequeño recibidor y una estrecha escalera.

			«Espera aquí», le indicó a Roux moviendo los labios, y entró en la casa.

			La moqueta gris estaba descolorida, tan desgastada que en algunas zonas se veían las tablas de madera, y el aire olía a comida barata y detergente para ropa barato. El olor hizo que a Edmond le picara la nariz, pero no olía a sangre y nada indicaba que hubiera pasado algo malo.

			—¿Y bien? —le preguntó Roux echando un vistazo desde la puerta.

			—Aquí no hay nadie —le dijo Edmond.

			—Aun así, deberíamos registrar la casa para asegurarnos —insistió Roux.

			Era pequeña, así que no les llevaría mucho tiempo. Edmond cruzó la cocina, del tamaño de una caja de zapatos, con el suelo de linóleo agrietado, muy pocos electrodomésticos y un armario al que le faltaba una puerta; la sala de estar, también muy pequeña, amueblada con un sofá raído y un televisor; y el estrecho baño, con una diminuta ducha de plástico en la que apenas cabía un adulto.

			Subió la escalera seguido por Roux.

			El primer piso no era mejor que la planta baja: solo había dos dormitorios pequeños con camas individuales, papel desconchado y moqueta harapienta.

			A Renie nunca le había convencido el estilo de vida de Belle Morte, pero de repente Edmond entendía por qué June había tenido tantas ganas de alejarse de su ambiente, por qué el lujoso mundo de los vampiros la había absorbido. Había vivido un sueño.

			Y también había muerto por un sueño, se recordó Edmond.

			—¿Crees que Étienne también ha secuestrado a la madre de Renie? —le preguntó Roux desplomándose contra la pared.

			—Puede ser. O quizá lo que le dijo a Renie por teléfono no tenía nada que ver con su madre —le contestó Edmond, aunque no estaba del todo convencido. Si Étienne no tenía previsto matar a Renie, utilizar a su madre como rehén le garantizaría que lo obedeciese.

			De repente Roux se estremeció.

			—¿Qué pasa? —le preguntó Edmond.

			—Perdona, es que… ahora mismo das miedo, como si quisieras matar a alguien.

			—Eso querría —admitió.

			—Teniendo en cuenta lo que ha hecho Étienne, supongo que, en realidad, no puedo culparte. —La boca de Roux tembló—. Edmond… ¿y ahora qué hacemos? No sabemos dónde está Renie.

			Edmond recorrió con la mirada el dormitorio que había sido de Renie. A juzgar por las dos camas y los diversos pares de zapatos esparcidos por el suelo, que sugerían dos gustos diferentes, debía de compartirlo con June. Pero la habitación tenía poco carácter, y los escasos muebles destartalados apenas desvelaban nada de la intrigante chica de la que se había enamorado.

			Una foto clavada con chinchetas en la pared por encima de una de las camas le llamó la atención. Entró en la habitación para mirarla de cerca. Renie y June, abrazadas, le sonreían. Parecían tener unos doce o trece años, con la inocencia infantil aún en el rostro. Al pensar en lo que les había pasado a esas hermanas, sintió que le dolía su muerto corazón. Habría sido mejor para las dos no ir jamás a Belle Morte.

			Roux entró despacio en la habitación.

			—Esto parece una tumba —susurró.

			Edmond entendió lo que quería decir. El silencio de la pequeña casa era pesado, sofocante y opresivo.

			—Pero no lo es —le dijo—. No vamos a perder a nadie más por Étienne.

			Roux asintió, pero le temblaba el labio.

			—Me da mucho miedo que le haga daño.

			Sus palabras atravesaron la determinación de Edmond, al que de repente le invadió una abrumadora sensación de duda. ¿Y si llegaba demasiado tarde? ¿Y si Étienne mataba a Renie antes de que Edmond la hubiera encontrado?

			Los vampiros eran superiores a los humanos en fuerza y resistencia. Su cuerpo podía recuperarse de terribles heridas y condiciones climáticas que ningún humano resistiría. Si no estaban heridos, aguantaban más tiempo sin sangre que los humanos sin agua. Sobrevivían a guerras, revoluciones, convulsiones sociales y todos los cambios que el mundo había experimentado a lo largo de los años. Así que a Edmond le impactó su sensación de impotencia. Le recordó cómo se habría sentido siendo humano, limitado por sus debilidades y fragilidades. Hizo que se sintiera fuera de lugar en su propia piel.

			Cerró los ojos.

			—Antes de conocer a Renie, juré que no volvería a amar a nadie, pero ahora, si la pierdo, lo perderé todo.

			—Oye —dijo Jason, que acababa de aparecer en la puerta—, encontraremos la manera de recuperar a nuestra chica.

			—¿Edmond? —La voz de Ludovic procedía de la planta baja, y había en ella una silenciosa urgencia que hizo que Edmond saliera disparado del dormitorio, saltara desde lo alto de la escalera como un gato y aterrizara en cuclillas.

			Ludovic estaba junto a la puerta, pegado a la pared para que no pudieran verlo desde fuera. Edmond adoptó la misma posición.

			—Acaba de pasar un coche por delante de la casa. No debería ser preocupante, pero me ha parecido raro. Avanzaba muy despacio, como si el conductor estuviera buscando algo —murmuró Ludovic.

			—¿Lo has visto por dentro? —le preguntó Edmond.

			—Tenía las ventanas tintadas, pero me ha parecido ver a dos hombres. Supongo que humanos, porque no estaban cubiertos contra el sol.

			—Deben de haber visto la furgoneta.

			—Ysanne y Caoimhe estaban dentro cuando ha llegado el coche, pero si viven en Belle Morte, pueden haberla reconocido como un vehículo de la casa.

			Edmond se arriesgó a echar un vistazo a la calle. La furgoneta seguía aparcada. Habían cerrado las puertas traseras y Andrew esperaba al volante.

			—En la furgoneta no hay nada que indique que es de Belle Morte —dijo.

			Ludovic empezó a contestarle, pero se detuvo al oír el ruido de un motor. Edmond prestó atención. Parecía que el coche avanzaba muy despacio hacia la casa.

			—¿Qué posibilidades hay de que sea el mismo coche, que vuelve a echar un segundo vistazo? —le preguntó a Ludovic.

			—Diría que muchas.

			—Yo también.

			—¿Qué quieres hacer?

			Edmond se pasó la lengua por las puntas de los colmillos.

			—Quiero saber quién está en ese coche.

			Esperaron a que el coche pasara por delante de la casa. No fue necesario que se dijeran nada. Habían luchado codo con codo durante tantos años que se entendían perfectamente sin palabras. Salieron juntos de la casa y recorrieron el camino. En cuanto el conductor los vio, aceleró, pero Edmond ya había llegado al coche. La puerta de detrás del conductor estaba cerrada. Edmond golpeó la cerradura y la abrió.

			—¡Mierda, mierda! —gritó el conductor mientras Edmond subía al asiento trasero, y volvió a acelerar, como si fuera a servir de algo.

			Edmond se inclinó hacia delante y rodeó con una mano la garganta del hombre. No lo hizo lo bastante fuerte para ahogarlo, pero sí para sentir su pulso frenético en la palma de la mano.

			—Para el coche —le dijo Edmond.

			—¡No lo pares! —gritó el que iba en el asiento del copiloto.

			Edmond apretó un poco más y la velocidad del coche empezó a reducirse.

			—Para el coche o te rompo el cuello —lo amenazó Edmond.

			—No puedes… Provocarías un accidente —dijo el conductor agarrando con fuerza el volante.

			—Soy vampiro. Puedo salir indemne de un accidente. —Edmond miró fijamente al otro hombre—. Tu amigo no.

			De repente se abrió la puerta del otro lado y Ludovic subió al coche. Se arregló la coleta con una mano, como si saltar a un coche en movimiento no fuera más que una pequeña molestia.

			Edmond se inclinó hacia delante y acercó la boca a la oreja del conductor.

			—Para el coche —le dijo en voz baja y letal.

			Esta vez, el conductor hizo lo que le había dicho.

			En cuanto el coche se detuvo, el que estaba en el asiento del copiloto abrió la puerta e intentó escapar, pero Ludovic lo agarró del pelo y tiró de él.

			El conductor tragó saliva. Su garganta se movía desesperadamente bajo la mano de Edmond, que seguía apretándola con fuerza.

			—Vas a responderme a algunas preguntas o lo que te haré no va a gustarte nada. ¿Entendido? —le dijo.

			El conductor asintió.

			—¿Cómo te llamas?

			El conductor se relajó un poco, como si hubiera esperado que la pregunta de Edmond fuera más incisiva.

			—Sully —le contestó—. Este es Lee. —Señaló al del asiento del copiloto, al que Ludovic seguía agarrando del pelo.

			—¿Sabes quién soy, Sully? —le preguntó Edmond.

			—Sí.

			—¿Sabes quién es Renie Mayfield?

			—S-sí.

			—Bien. ¿Dónde está?

			—No lo sé.

			Edmond oyó los latidos del corazón de Sully acelerándose y estuvo casi seguro de que mentía.

			—No te creo —le dijo, y Sully tembló—. ¿Qué quiere Étienne de Renie?

			—¡No lo sé!

			Esta vez parecía decir la verdad, aunque era difícil asegurarlo porque el corazón de Sully sonaba como si estuviera a punto de salírsele del pecho.

			—¿Por qué os ha enviado aquí? —le preguntó Edmond.

			Sully miró a Lee, de repente Edmond tuvo la sensación de que se le había escapado algo.

			—No nos ha enviado él —le contestó Lee. Intentó mover la cabeza e hizo una mueca de dolor porque Ludovic no le había soltado el pelo.

			—¿De qué estás hablando? —le preguntó Ludovic.

			Sully tragó saliva.

			—No nos ha enviado Étienne, ¿vale?

			—Pues ¿quién? —gruñó Edmond.

			Sully se quedó un instante en silencio.

			—Jemima Sutton —contestó por fin.

			Aunque Edmond no necesitaba respirar, se sintió como si se hubiera quedado sin aire en los pulmones. Se hundió en el asiento y aflojó por fin la mano que sujetaba la garganta de Sully. Este aprovechó la ocasión para tomar una gran bocanada de aire.

			Edmond miró a Ludovic. Su expresión era neutra, pero en sus ojos se leía la sorpresa, la duda y la rabia.

			—Jemima está muerta —dijo Ludovic.

			Lee negó con la cabeza y volvió a hacer una mueca de dolor.

			—No, no lo está.

			La mente de Edmond se aceleró. ¿Jemima estaba viva? Peor aún, ¿estaba implicada en todo aquello?

			—¿Étienne y Jemima están compinchados? —le preguntó con frialdad.

			—No lo sé —le contestó Sully, pero se le alteró el pulso.

			En cualquier otro momento, Edmond habría vuelto a amenazarlo y habría intentado asustarlo para que le contara lo que sabía, pero la vida de Renie pendía de un hilo. Ese saco de huesos débil y tembloroso era lo único que podía llevarlo hasta ella. No le quedaba tiempo para amenazas.

			Extendió la mano, agarró el dedo meñique de Sully y tiró de él hasta que se rompió. Sully gritó y Edmond le tapó la boca con la mano para amortiguar sus gritos. Su otra mano seguía en la garganta de Sully, aplicando la presión suficiente para recordarle que podía romperle el cuello con la misma facilidad que el dedo.

			—¿Étienne y Jemima están compinchados? —repitió Edmond retirando la mano de la boca de Sully.

			—Sí —le contestó Sully entre sollozos. 

			Las lágrimas le resbalaban por el rostro y se acumulaban encima de los dedos de Edmond, que seguían sujetándole el cuello.

			—¿Por qué?

			—Te juro que no lo sé.

			—¿Por qué estáis aquí? —les preguntó Ludovic—. ¿Étienne ha secuestrado a la madre de Renie?

			—No —le contestó Lee. Se dejó caer en el asiento, como si se resignara a su destino—. No sabemos qué quieren Étienne y Jemima de Renie, pero hasta donde sabemos, Étienne solo la ha amenazado para tenderle una trampa. Ni siquiera se ha encontrado con su madre. En cuanto Renie ha aceptado sus indicaciones, Étienne se ha marchado de su casa.

			Al menos la madre de Renie estaba a salvo, lo que suponía una cosa menos de la que preocuparse.

			—Entonces, ¿qué hacéis aquí? —les preguntó Ludovic.

			—Jemima no quiere que Étienne dependa solo de Renie. Cree que debería haber esperado a que su madre volviera a casa y después utilizarla para presionar.

			Era lo que Edmond había temido que haría Étienne. Se alegró de haberse equivocado.

			—Jemima os ha enviado a vigilar la casa y capturar a la madre de Renie si podíais —supuso Edmond.

			Lee asintió.

			Sully seguía llorando.

			El posible desacuerdo entre Jemima y Étienne respecto de… lo que estuvieran haciendo era una información interesante, pero de momento Edmond la archivó. Lo primero era Renie.

			—¿Adónde han llevado a Renie? —les preguntó.

			Sully tragó saliva. La sangre le latía bajo la superficie de la piel.

			—Por favor —susurró—. Jemima nos matará.

			—Os mataré yo —rugió Edmond y retorció el dedo roto de Sully.

			Hacía mucho tiempo que no le hacía daño a nadie, mucho tiempo que no deseaba hacerlo. Pero la idea de que Renie estaba sufriendo hizo que las partes más oscuras de sí mismo salieran rugiendo a la superficie y casi lo cegaran de rabia.

			Sully se hundió en el asiento, con las lágrimas resbalándole por la cara, y Edmond sintió una oleada de desprecio por él. Al parecer, le había parecido perfecto trabajar para vampiros hasta que había visto de lo que eran capaces. Le había parecido perfecto secuestrar a una mujer inocente y entregársela a las personas que habían asesinado a su hija, pero se convertía en una piltrafa temblorosa en cuanto se enfrentaba a las consecuencias.

			—¿Qué nos haréis si os lo decimos? —les preguntó Lee bajando la mirada.

			La parte oscura de Edmond quería matarlos a los dos. No parecía importarles si Étienne o Jemima mataban a Renie o a su madre, ni parecían importarles todas las personas que habían muerto ya. ¿Por qué merecían clemencia cuando ellos no la habían tenido?

			Pero Edmond había matado tiempo atrás y tampoco le había importado, cosa que lo había atormentado durante mucho tiempo. Mataría para protegerse o para proteger a sus seres queridos, pero matar a Sully y Lee sería un acto a sangre fría. No todo el mundo habría visto la diferencia, pero Edmond sí.

			—Decidme lo que quiero saber y no os mataré —les dijo—. Si me mentís, acabaréis en la tumba hoy mismo.

			Sully volvió a sollozar, pero Lee asintió con expresión seria.

			—¿Nos das tu palabra?

			—Sí —le contestó Edmond—. Ahora decidme dónde está.

		


		
			Capítulo 17

			Renie

			Recuperé la conciencia en una oleada de dolor. Oía mi sangre goteando hasta el suelo. Intenté aferrarme a la imagen de Edmond, a los recuerdos que me habían ayudado mientras me torturaban, pero se me escurrían entre los dedos.

			Hice un gran esfuerzo y levanté la cabeza. Tenía los brazos llenos de cortes, pero mi torturador todavía no había empezado con las piernas. Seguramente lo dejó correr cuando me desmayé.

			Algo se movió delante de mí y parpadeé para quitarme el cansancio de los ojos. Étienne me miraba con expresión compasiva y me pregunté si era lo bastante fuerte para arrancarle la cabeza. Si en algún momento me soltaba, quizá lo descubriría.

			—Oh, Renie —me dijo volviendo a colocar una silla frente a mí.

			Parecía lamentarlo de veras, y conseguí reunir la fuerza suficiente para escupirle.

			No pestañeó.

			—¿Por qué coño crees que sé adónde ha ido Ysanne? No somos amigas precisamente —le recordé.

			—Ysanne te confió secretos que no le contaba a casi nadie de la casa. ¿Pretendes decirme que, aunque escapasteis juntas de Belle Morte, se ha negado a decirte adónde se dirige vuestro grupo?

			—¿Por qué no has ido a por ninguno de ellos?

			—Roux y Jason tienen poco valor como moneda de cambio y no soportarían los interrogatorios como tú. Por más que te torturen, tus heridas se curarán y podremos empezar de nuevo. No puedo hacer algo así con un humano —me dijo Étienne.

			Había algo más, estaba segura. Repasaba mentalmente las piezas intentando ensamblarlas.

			—Me elegiste a mí porque sabías que me entregaría para salvar a mi madre y proteger a las familias de Roux y Jason, pero también porque sabes que puedes utilizarme para que Edmond se entregue. A eso te referías con moneda de cambio, ¿no? Se trata no solo de capturar a Ysanne, sino también de tener ventaja sobre Edmond, porque eres demasiado cobarde para enfrentarte a él en una pelea justa.

			Étienne pareció divertido.

			—No le tengo miedo a Edmond Dantès.

			—Mentira. —Otra pieza se colocó en su lugar en mi cabeza—. Cuando Adrian me manoseó en la fiesta de bienvenida de Jemima, no fue solo porque fuera un imbécil, ¿verdad? Jemima se lo pidió.

			Étienne se reclinó en la silla mirándome con perspicacia.

			—¿Por qué iba a hacerlo?

			—Porque los dos sabíais que había algo entre Edmond y yo. Sabíais que rompería las reglas por defenderme y sabíais que Ysanne tendría que castigarlo. Necesitabais quitároslo de en medio antes de soltar a June y dejar que vuestros secuaces arrasaran la casa porque le tenéis miedo y no queríais que interviniera. ¿O quizá esperabas matarlo mientras se recuperaba en la cama? ¿Por eso viniste a su habitación ese día?

			Étienne no dijo nada, pero algo oscuro brilló en sus ojos.

			—Tengo razón, ¿verdad? —le dije y una ola de triunfo superó momentáneamente el dolor.

			Él volvió a sonreír, esta vez con más intensidad.

			Intenté visualizar toda la situación.

			—Quieres derribar el sistema de donantes y manipulaste a June para que te ayudara. Ella debía incriminar a Ysanne para que, cuando llegara el consejo a investigar, la destituyera de su puesto como señora de Belle Morte. No sé cuál iba a ser tu siguiente paso, pero no importa, ¿verdad?, porque June lo estropeó todo al volverse una rabiosa. No podías utilizarla para incriminar a Ysanne, porque no podía hablar. Esperabas que Ysanne la matara, pero como no lo hizo, decidiste investigar. No pudiste descubrir qué estaba haciendo, pero cuando me llevó a Belle Morte, sabías que tenía que ver con June e intentaste matarme para evitar que interfiriera en tus planes.

			»Durante la visita de Jemima, te sacaste a Edmond de en medio y después soltaste a June. No sé cuánto tiempo estuviste convirtiendo a humanos en vampiros, y supongo que Jemima te ayudó, pero en cuanto tuviste suficientes, atacaste Belle Morte. Por eso acabaron huyendo esa noche, no porque los vencieran, sino porque ese ataque nunca fue para apoderarse de la casa. Si no podías acusar de inmediato a Ysanne de haber matado a June, debías mostrarla como una incompetente asegurándote de que empleados y donantes murieran bajo su supervisión.

			»Querías que todos en Belle Morte perdieran la fe en ella, y así, si sobrevivía al asesinato del consejo, sería más fácil poner la casa en su contra. Engañar a todos para que creyeran que controlaba a June solo fue la guinda del pastel, ¿verdad? Apuesto a que también utilizaste ese primer ataque para debilitar la seguridad y que te resultara más fácil tomar el control sin derramamiento de sangre la segunda vez.

			Étienne había dejado de sonreír. Sus ojos eran más fríos de lo que nunca habían sido los de Ysanne.

			—Muy inteligente —me dijo.

			—¿Y ahora qué? ¿Instalarás a tus nuevos vampiros en todas las casas? ¿Qué pasa con los humanos a los que has manipulado para que te ayuden? ¿Vas a convertirlos o solo convertiste a personas para que fueran carne de cañón en tu ataque?

			—¿Importa? —me preguntó Étienne. Se había inclinado hacia delante y recordé con horror las muchas veces que yo había hablado con June mientras estaba encadenada en el ala oeste de Belle Morte. Ahora la encadenada era yo.

			—Sí —le contesté.

			—¿Por qué? Envié a dos humanos a secuestrarte y traerte aquí. Sabían exactamente lo que hacían y lo que tenía reservado para ti, y no lo dudaron. ¿Por qué te preocupa su destino?

			No supe qué contestarle. La puerta se abrió y entró Jemima.

			—¿Ya ha hablado? —le preguntó.

			—No ha dicho nada útil —le contestó Étienne echándose hacia atrás.

			Miré a Jemima.

			—¿Dónde acaba todo esto? —le pregunté—. ¿Has pensado en las casas de vampiros europeas? ¿De Sang? ¿Dans l’Ombre? ¿Blutrausch? ¿Di Notte? —Me habría gustado recordar más, pero estaba demasiado cansada—. ¿Qué pasa con las casas de Estados Unidos y Asia? Tarde o temprano se enterarán de lo que ha pasado… ¿Crees que aceptarán que toméis el control de todas las casas de Reino Unido?

			—A los dirigentes de las casas de vampiros de todo el mundo les preocupan más sus propios asuntos que lo que sucede en esta pequeña isla. Acabarán descubriéndolo, pero aunque sospechen que ha habido juego sucio, ¿de verdad crees que van a iniciar una guerra? Como Ysanne, todo vampiro que dirige una casa sabe que hay que mantener a toda costa el equilibrio entre humanos y vampiros. Empezar una guerra difícilmente ayuda a ese equilibrio —me dijo Jemima con despreocupada confianza.

			—Sí, hasta que decidas que el Reino Unido no basta y quieras apoderarte de otras casas.

			Jemima emitió un chasquido desdeñoso.

			—No tengo ningún interés en casas del extranjero.

			—Mentira —repliqué, y me miró fijamente. Pero no vi destellos rojizos en sus ojos, así que era evidente que no la había molestado lo suficiente—. Estabas en el consejo, de modo que podías proponer cambios. Pero decidiste destruirlo todo. Puede que Étienne de verdad crea que está ayudando al mundo de los vampiros, pero tú solo quieres poder. No eras feliz dirigiendo solo Nox y por eso decidiste apoderarte de todas las casas del Reino Unido, pero en cuanto te impongas sobre ellas, querrás más. Las personas como tú son así.

			En el instante de silencio que siguió a mis palabras, vi a Étienne lanzarle a Jemima una mirada interrogante. El rostro de Jemima se endureció y sus ojos se volvieron fríos. No quedaba nada de la mujer que me había hablado amablemente y que me había defendido en la reunión del consejo. ¿Esa parte de ella había sido una absoluta mentira?

			—Pase lo que pase en el futuro, no estarás aquí para verlo —me dijo.

			—No es la mejor forma de animarme a hablar.

			—Pues piensa en lo que pasará si no nos dices lo que queremos saber. Te hemos tendido una trampa… No creas que no podemos hacer lo mismo con tus amigos. ¿Preferirías que fuera Roux Hayes la que estuviera sentada en esta silla? ¿O Jason Grant? A diferencia de ti, ellos no se curarán.

			Habría querido replicarle que no tenía forma de llegar a mis amigos, pero no lo sabía. No tenía ni idea de hasta dónde se extendía su alcance ni de cuántos pasos por delante de nosotros estaba.

			—¿Qué pasará cuando Edmond se entregue para salvarte? Porque lo hará —siguió diciéndome Jemima—. Puede que no hables para salvarte, pero eso cambiará si lo que está en juego es la vida de Edmond. —Hablaba en tono totalmente plano, sin disfrutar de lo que decía, pero su frialdad solo conseguía que sus amenazas sonaran peor—. Te mataremos, Renie, y a Edmond también, pero el tipo de muerte depende de ti. Si quieres que sea lo menos dolorosa posible, podemos llegar a un acuerdo. Si prefieres seguir jugando, te obligaré a mirar mientras le arranco los ojos a Edmond. Haré que me suplique que lo mate, y tú lo verás de principio a fin.

			Miré a Jemima a los ojos, fríos y azules, y supe que lo decía en serio. Estaba dispuesta a destruir todo el sistema de donantes y a poner en peligro la vida de vampiros de todo el mundo si eso la ayudaba a construir el futuro que quería. No dudaría en torturar a Edmond.

			Mi determinación se derrumbó. Había soportado el dolor hasta ese momento porque sabía que estaba protegiendo a mis amigos. Pero ¿y si protegerlos significaba ver a Edmond morir lenta y horriblemente delante de mí? No sabía qué haría en esa situación, y lo cierto era que no quería descubrirlo.

			Miré a Jemima y apreté los puños. Sentí que las esposas me mordían la piel. La sangre que goteaba de mis heridas era el único sonido en la sala.

			—Si haces daño a Edmond o a mis amigos, te mataré —le dije.

			Jemima se rio. Fue una risa dulce, como una campana, que armonizaba con la belleza adolescente de su rostro.

			—No sabes lo que significa matar, Renie, así que discúlpame si tus amenazas no me hacen temblar de miedo.

			Le escupí.

			Respondió con un revés que hizo que la cabeza me oscilara de un lado a otro. El dolor me atravesó la mandíbula, y el sabor cobrizo de mi sangre me invadió la boca. Volví a escupir a Jemima y salpiqué de sangre su pálido rostro.

			Étienne nos miraba en silencio, con ojos calculadores.

			Jemima se giró y lo señaló con una uña pintada.

			—Hazla hablar —le ordenó con cierta rabia en la voz. Quizá por fin empezaba a molestar a esa zorra.

			Jemima salió de la sala y, aunque no pegó un portazo, la cerró con más fuerza que antes.

			—Sería más fácil para todos que hablaras —me dijo Étienne observando la sangre que seguía saliendo de los cortes que me recorrían los brazos.

			—Vale, me has convencido. Acércate, que te lo diré al oído. —Le mostré los colmillos.

			Étienne se rio entre dientes.

			—No te mentí cuando te dije que me caías bien, Renie. Si pudiera hacer esto sin matarte, lo haría.

			—Me siento halagada —repliqué—. Confiaba en ti, Étienne. June confiaba en ti. Y nos traicionaste a las dos. Te haré pagar por lo que le hiciste a mi hermana.

			Esperaba que se riera, como había hecho Jemima, pero se echó hacia atrás y me observó como si me tomara en serio. Aunque me había dicho que todo ese lío había sido idea de Jemima, no podía evitar preguntarme si Étienne era la mayor amenaza.

			—Jemima no te ha mentido. Si ahora crees que te duele, no te imaginas lo que te espera. —Me dio una palmada en la rodilla—. Tómate un tiempo para pensarlo.

			Después Étienne se marchó, pero el calvo y el barbudo ocuparon su lugar. Se quedó cada uno a un lado de la puerta mirándome con severidad. Las palabras de Étienne eran como pequeñas cuchillas que se movían por debajo de mi piel y cortaban mis miedos más profundos.

			Hasta ese momento no había hablado, pero si lo que me había dicho Jemima era cierto, solo estaban calentando… Quizá ni siquiera necesitarían a Edmond para hacerme hablar. Deseaba mantenerme lo bastante fuerte para soportar cualquier cosa, pero la realidad era que podría no serlo. Si conseguían romperme y hablaba, podría costarles la vida a mis seres queridos. Aunque quizá mi información fuera inútil, quizá Ysanne había cambiado de opinión y decidido no ir a Irlanda, pero no podía correr ese riesgo.

			Tenía que salir de allí.

			Tiré de las esposas, pero el único resultado fue un espantoso estallido de dolor. Los humanos me miraban convencidos de que no podía hacer nada. Tenían razón. No podía romper las esposas de plata, porque me absorbían la fuerza, y la única forma de quitármelas sería aplastando todos los huesos de mis manos. Quizá si esperaba lo suficiente, Jemima lo haría por mí…

			Me quedé paralizada, con la mente discurriendo a toda velocidad. Ahora podía curarme las heridas, así que aplastarme una mano no me causaría daños permanentes. Como tenía las piernas esposadas a las patas de la silla, no podría correr, pero si conseguía quitarme las esposas, podría romper las patas de la silla.

			Doblé las manos para probar y reprimí un grito ante el doloroso ardor.

			—Joder —susurré. Iba a dolerme.

			Necesitaría la mano derecha para arrancarme las esposas, así que extendí la izquierda hacia atrás con los dedos rectos y cerré los ojos pensando en buenos momentos con Edmond y mis amigos para darme fuerzas. Después me impulsé bruscamente hacia atrás con todas mis fuerzas. La silla cayó. Un dolor cegador me atravesó cuando el pulgar y el corazón se astillaron y se aplastaron contra el suelo de hormigón. Grité y manchas negras bailaron en mis ojos mientras estaba a punto de desmayarme.

			—Oh, mierda —dijo una voz desde la puerta. El calvo, pensé.

			Tenía unos segundos hasta que corrieran hacia mí o fueran en busca de ayuda, así que apreté los dientes contra las cegadoras oleadas de dolor y retorcí la mano herida con todas mis fuerzas. Los huesos destrozados se juntaron, la sangre hizo que mi piel fuera resbaladiza y la mano salió de las esposas.

			Una nueva ola de dolor me atravesó y apreté los dedos de la mano sana en el suelo haciendo grandes esfuerzos por no desmayarme.

			El techo se enfocaba y se desenfocaba cuando apareció la cara del calvo mirándome desde arriba. Movía la boca, pero yo todo lo veía borroso y no oía lo que decía. Lo único que oía era un latido que parecía cada vez más fuerte. Se me extendieron los colmillos con un leve pinchazo que apenas noté.

			Necesitaba sangre.

			El calvo se acercó a mí y el puro instinto vampírico tomó el mando.

			Mi mano salió disparada y lo cogió del cuello. Como no podía agarrarlo bien porque tenía el pulgar destrozado, rodeé con los demás dedos las venas y las arterias que bombeaban bajo su piel y utilicé la poca fuerza que me quedaba para desgarrarle la garganta.

			Un chorro de sangre caliente me salpicó la cara y tiré del hombre muerto para orientarlo hacia mi boca. La energía que me inundó me infundió fuerza en los músculos y solté un leve gemido.

			Podría haber extraído hasta la última gota de sangre de su cuerpo, pero tenía que salir de allí. Aunque la sangre fresca me hubiera revitalizado, no podría defenderme de Étienne ni de Jemima si volvían.

			Eché al calvo a un lado y rompí la silla en trozos para liberarme las piernas. Podía sacar las esposas de las patas de la silla, pero no de mis piernas sin destrozarme los pies. Mi única opción era correr con las esposas puestas y rezar para que no me absorbieran la fuerza antes de haber escapado.

			Me puse de pie como pude. Las esposas que me rodeaban los tobillos estaban demasiado apretadas y el metal se había hundido en la piel y la carne. Cada paso sería una agonía, pero apreté los dientes y lo soporté.

			El barbudo estaba de rodillas, acurrucado en una esquina, prácticamente catatónico de terror mientras me acercaba a él. Intenté imaginar mi aspecto: empapada de sangre, con los ojos rojos y los colmillos extendidos.

			El hombre movió los labios y me di cuenta de que estaba rezando. Tartamudeaba, muy nervioso, como si las palabras pudieran salvarlo. No quería matarlo. Aunque había ayudado a mis enemigos a cambio de la inmortalidad, lo mismo que había hecho June.

			Pero tampoco podía arriesgarme a que diera la alarma.

			Le di un golpe con el dorso de la mano, se estrelló contra la pared y se desplomó en el suelo, inconsciente.

			Pasé por encima de él, abrí la puerta y salí.

		


		
			Capítulo 18

			Renie

			El sol todavía estaba alto, así que me dirigí lo más deprisa que pude hacia los árboles más cercanos. En verano me habrían protegido las hojas, pero en enero solo podía agacharme debajo de las ramas más gruesas y aferrarme a la poca protección que me ofrecían. No era mucha y no duraría mucho tiempo.

			Sentía las piernas como si estuvieran disolviéndose en ácido, un ardor que me recorría todo el cuerpo hasta llegar al cráneo.

			La fuerza que me había proporcionado la sangre del calvo empezaba a desvanecerse, porque las putas esposas de plata me la succionaban. Seguía teniendo los dedos retorcidos y rotos, y apenas podía mantenerme en pie. El hambre me palpitaba en el estómago, caliente y aguda.

			No sabía dónde estaba. El edificio en el que había estado era poco más que un cobertizo grande. No había rótulos en las paredes ni ninguna otra indicación de lo que era. Pequeños grupos de árboles rodeaban el edificio. Las ramas se agarraban entre sí como dedos torcidos, pero más allá de los gruesos troncos solo veía setos y más árboles, y campos entre ellos.

			Así que estábamos en el campo, con suerte a las afueras de Southampton o de Winchester. Si no estaba muy lejos de cualquiera de estas dos ciudades, debería poder encontrar el camino de regreso a la civilización.

			Me tambaleé entre los árboles, y cada paso lanzaba ráfagas de dolor que me recorrían todo el cuerpo, pero apreté los dientes y seguí adelante.

			El sonido de agua corriendo llegó a mis oídos… Había un río cerca.

			Me detuve y giré la cabeza de un lado a otro intentando localizar el río. Aún no estaba acostumbrada a mi agudo oído, y la presión en la cabeza más las casi cegadoras descargas de dolor me dificultaba concentrarme.

			Allí… El río estaba a mi derecha, seguro. Me dirigí hacia él tambaleándome. Probablemente estaba a menos de un minuto, pero sentía que tardaba cien años en dar cada paso.

			El río apareció detrás de unos árboles. Era una ancha franja de agua cristalina, y en las matas de vegetación que asomaban a lo largo de la orilla todavía brillaba la escarcha que el sol invernal no había derretido del todo.

			El río estaría helado, pero ¿qué opción tenía? A pie no podría llegar muy lejos, y Jemima o Étienne no tardarían en darse cuenta de que me había escapado y saldrían a buscarme. El río sería más rápido que correr, y no iba a congelarme hasta morir.

			Cerré los ojos y me metí en el agua.

			Edmond

			Edmond vislumbró un edificio a través de los árboles, una destartalada choza de madera rodeada de campos a las afueras de Southampton. El suelo estaba cubierto de ramitas y restos de plantas, pero los esquivaba con la gracia natural de un vampiro. Ludovic y Caoimhe lo flanqueaban, también sin hacer ruido.

			Habían dejado la furgoneta a unos ochocientos metros de allí. Era demasiado arriesgado llegar con ella hasta el escondite del que Sully le había hablado, porque cualquier vampiro la oiría. Lo mejor era ir a pie.

			Roux y Jason habían querido ir con ellos, pero esta vez Edmond se negó. Aunque no sabía dónde iba a meterse, era demasiado peligroso para los amigos de Renie.

			Se acercó sigilosamente a la choza, atento a todos los sonidos a su alrededor. Al oír una conversación, se detuvo y levantó una mano. Ludovic y Caoimhe se quedaron inmóviles.

			—Están hablando de Renie —susurró Edmond apretando los puños.

			Los humanos que estaban dentro del edificio de madera no la habían mencionado por su nombre, pero solo podían estar hablando de ella.

			—¿… has podido dejarla escapar? —gritó una voz.

			Edmond sintió una salvaje explosión de alegría en el pecho. Debería haber sabido que Renie encontraría la manera de salir de ese lío, que se necesitaba algo más que Jemima, Étienne y su pandilla de títeres para mantenerla cautiva.

			Una sonrisa orgullosa le curvó los labios, pero una milésima de segundo después desapareció al percibir un olor que conocía muy bien. Sangre de Renie… y había muchísima.

			El corazón inquebrantable de Edmond se encogió.

			Renie estaba en alguna parte, herida y sin poder protegerse del sol. Edmond y los dos vampiros que lo acompañaban tenían ya edad suficiente para soportar la luz del sol directa, pero Renie todavía no.

			Tenía que encontrarla.

			—Ludovic —susurró indicándole por señas que se acercara.

			Ludovic, silencioso como un fantasma, se colocó a su lado.

			—Renie se ha escapado, pero no puede haber sido hace mucho. ¿Puedes rastrearla? —le dijo Edmond.

			Todos los vampiros a los que Edmond había conocido habían vivido gran parte de su vida solos, pero en cierta ocasión Ludovic lo había llevado al extremo y se había aislado totalmente de los humanos. Al verse obligado a beber sangre animal para sobrevivir, había aprendido a rastrear presas y a distinguir si habían pisado la hierba o movido las hojas secas. Si alguien podía encontrar a Renie, ese era Ludovic.

			Ludovic asintió observando ya el suelo.

			—Por aquí —le dijo.

			Edmond no tardó en darse cuenta de que no necesitaba a Ludovic para rastrear a Renie, porque en cuanto se alejaron de la choza y se adentraron entre los árboles que salpicaban la zona, el rastro fue evidente. En el moho marrón que cubría el suelo se veían perfectamente salpicaduras rojas de sangre todavía húmeda, y la rabia volvió a estallar en el pecho de Edmond.

			¿Qué le había hecho Étienne?

			¿Se había desplomado en algún sitio, vencida por las heridas? ¿Seguía intentando escapar sin saber que él había ido a buscarla?

			Edmond atravesó la zona de árboles y descubrió que estaba en la orilla de un ancho río. Como el rastro de Renie se interrumpía de repente, supo de inmediato lo que había hecho.

			—Se ha metido en el río —gritó echando a correr.

			—El olor es fresco, no puede haber ido muy lejos —le dijo Ludovic, que corría a su lado.

			Eso no aflojó el nudo que Edmond tenía en el pecho. Renie no moriría congelada en el agua invernal ni se ahogaría, pero si perdía el conocimiento, no sabrían hasta dónde la había llevado el río. ¿O qué pasaría si alguien la encontraba? Y eso si el sol no la destrozaba antes.

			Corrió más de medio kilómetro sin verla, y de repente una avalancha de miedo lo golpeó con tanta fuerza que estuvo a punto de caer de rodillas. Si su corazón aún hubiera latido, se le habría detenido en ese momento.

			Renie flotaba boca abajo en medio del río, con las extremidades extendidas, balanceándose suavemente con el movimiento del agua. Edmond sabía que no podía ahogarse, pero estaba tan quieta y parecía tan frágil que no pudo detener el creciente pánico que amenazaba con hundirlo.

			Saltó al río.

			El agua no era profunda, así que la atravesó fácilmente, llegó a Renie y la cogió en brazos. Tenía la cara blanca como la porcelana y los ojos cerrados, pero los abrió en cuanto él la cogió. Gotas de agua helada se adherían a sus pestañas como diminutos diamantes.

			—Edmond —susurró.

			Tenía en una muñeca y en los tobillos esposas de plata que habían dejado marcas inflamadas alrededor, y cortes parcialmente curados en los brazos. Edmond reprimió un rugido de rabia. Sintió deseos de volver a la choza de madera y destrozar a cada uno de los hijos de puta que le habían hecho daño.

			—No deberías estar aquí —le susurró Renie—. Deberías haber ido a Irlanda sin mí.

			—¡Jamás! —exclamó con vehemencia.

			—Lamento interrumpir esta bonita reunión, pero tenemos que marcharnos antes de que lleguen Jemima y Étienne —dijo Caoimhe desde la orilla.

			Tenía razón. El deseo de venganza hacía que a Edmond le hirviera la sangre, pero Renie estaba herida, él no se había curado del todo e Ysanne no se había recuperado de su puñalada. No estaban en condiciones de pelear.

			Edmond salió del río con Renie en brazos. Ella gimió y hundió el rostro en su pecho para protegerse del sol.

			—Toma —le dijo Ludovic quitándose la camisa y tendiéndosela a Edmond.

			Edmond la colocó sobre la cabeza y los hombros de Renie cubriéndola lo mejor que pudo.

			—Aguanta, mon ange —le susurró, y la cabeza de Renie, cubierta con la camisa, asintió. Edmond corrió.

			Renie

			Me senté en la parte trasera de la furgoneta negra de Andrew y me apoyé en el pecho de Edmond. No se había despegado de mí desde que me había sacado del río.

			Sabía que los vampiros no podían ahogarse ni sufrir hipotermia, pero ¿podían entrar en estado de shock? Me sentía como si tuviera un bloque de piedra incrustado en el pecho. Lo que Étienne y Jemima me habían dicho me daba vueltas en la cabeza y se burlaba de mí.

			June había fantaseado con que un vampiro se enamorara de ella. Había visto todas las películas románticas de vampiros, había seguido obsesivamente todos los sitios de fans y había leído fanfiction hasta dolerle los ojos. Al final creyó que se había cumplido su sueño, pero habían acabado matándola.

			Mientras Caoimhe se agachaba a mis pies para examinar las esposas, Edmond me levantó suavemente la mano herida. Había dejado de sangrar, gracias al calvo, pero no había bebido suficiente sangre para que se me curaran los huesos rotos. De repente cruzó por mi mente la imagen del calvo mirándome mientras le desgarraba la garganta y cerré los ojos con fuerza, como si así pudiera bloquear el recuerdo.

			Había matado a una persona.

			No sabía cómo procesarlo.

			—¿Quién te lo ha hecho? —me preguntó Edmond en voz baja y salvaje sin dejar de mirar mi mano.

			—Yo —le contesté estremeciéndome al recordarlo—. Era la única manera de liberarme de las esposas.

			Los ojos azules de Caoimhe me miraron con aprobación.

			—Eres más fuerte de lo que pareces.

			—Supongo que debo darte las gracias.

			—Ahora tendrás que volver a ser fuerte, porque como no tenemos la llave, la única forma de quitarte estas esposas es rompiéndolas, y te va a doler.

			—¿No puedes forzar la cerradura? —le preguntó Roux.

			Caoimhe la miró sin entenderla.

			Roux puso los ojos en blanco y se pasó las manos por el pelo hasta que encontró una horquilla.

			—Por favor, decidme que alguien lo ha hecho alguna vez.

			—Yo —dijo Jason.

			—¿Tuviste que quitarte unas esposas? —Roux intentó bromear, pero noté la tensión en su voz. El día estaba siendo duro para todos.

			—Si tienes mucha suerte, algún día me emborracharé y te lo contaré —le contestó Jason.

			Cogió la horquilla de Roux y la retorció para darle la forma que quería. En la furgoneta estaba todo tan oscuro que tuvo que palparme la pierna hasta el tobillo para encontrar las esposas. Incluso esa mínima presión de sus dedos me lanzó una ráfaga de dolor por todo el cuerpo. Resoplé y apreté el brazo de Edmond.

			—Lo siento, cariño, pero Caoimhe tiene razón. Te va a doler —me dijo Jason.

			Me dolía, pero hundí la cara en el pecho de Edmond, inhalé su olor y utilicé su cuerpo como amortiguador de mis gritos de dolor. Aunque estaba oscuro, Jason abrió rápidamente una anilla, después la otra, y por último la de la muñeca.

			Roux retiró las anillas de metal de mi piel haciendo muecas y pidiéndome perdón cada vez que yo gemía.

			Cuando por fin me quitaron las esposas y la horrible sensación de ardor se redujo, Roux acercó la muñeca a mis labios.

			—Ni se te ocurra negarte —me dijo, y le lanzó a Ludovic una mirada de advertencia.

			Yo estaba demasiado agotada para protestar, y esta vez Ludovic no dijo nada.

			Le hundí los colmillos en la muñeca, la boca se me llenó de sangre caliente y gemí, pero solo bebí unos tragos y después cerré las heridas con la lengua. Mientras pudiera aguantar en pie, esperaría a llegar a Fiaigh para volver a alimentarme.

			Suponiendo que los planes siguieran siendo ir a Irlanda.

			—¿Cómo habéis sabido dónde encontrarme? —les pregunté.

			—Jemima envió a un par de lacayos humanos a vigilar la casa de tu madre. Resultaron ser bastante habladores —me contestó Edmond.

			—¿Los habéis matado?

			Si habían amenazado a mi madre, no me importaba que hubieran muerto, pero al mismo tiempo me ponía enferma recordar mis dedos enroscándose en la garganta del calvo y la sensación de su sangre derramándose sobre mí. Estaba harta de muertes.

			Edmond miró a Ludovic.

			—No. Los hemos atado y los hemos dejado en el maletero de su coche. Alguien acabará encontrándolos.

			—¿Y qué pasa con mi madre? ¿Cómo voy a poder mantenerla a salvo? —pregunté.

			—No creo que esté en peligro. No tiene sentido que Étienne vuelva a por ella, y menos cuando no sabe dónde estamos ni cómo localizarnos. Un rehén solo es bueno si puede utilizarlo —dijo Roux—, pero le he dejado una nota a tu madre diciéndole que se marche de Southampton. No he podido hacer otra cosa, porque tú no puedes arriesgarte a volver a llamar a tu casa.

			—¿Sigue en pie lo de ir a Fiaigh? —pregunté.

			Nadie me contestó. Ysanne estaba sentada en una esquina con los hombros caídos y las manos en el regazo. Se había enterado de la traición de Jemima poco antes de que Edmond me encontrara, y había sido mucho más grave que la de Étienne.

			—Tenemos que ir —me contestó Caoimhe—. Si Étienne no sabe que estoy con vosotros, no hay razón para que sospeche que vais a ir a mi casa.

			—Pero ¿es seguro para nosotros? —objetó Roux—. Si Étienne y Jemima tienen adeptos en otras casas, ¿cómo sabemos que no vamos a caer en otra trampa?

			—Ysanne, Edmond y Renie necesitan sangre, mis donantes pueden proporcionársela. Todos necesitamos descansar y Renie necesita estar en un lugar seguro para los vampiros recién convertidos. Mi castillo es la mejor opción.

			—A menos que esté en peligro —insistió Roux.

			Caoimhe frunció los labios.

			—Aun en ese caso, que me parece muy poco probable, la ubicación de Fiaigh hace que sea imposible atacarla por sorpresa. Es una de las razones por las que decidimos instalarnos allí. Si Étienne se entera de que estamos allí, no nos pillará desprevenidos, y en el peor de los casos, si nos vemos obligados a volver a escapar, al menos tendremos tiempo para prepararnos. Si tienes una sugerencia mejor, estoy abierta a escucharla.

			Roux suspiró.

			—No se me ocurre nada mejor.

			—Pero ¿cómo llegamos allí? —preguntó Jason.

			—¿En ferry?

			—Ninguno de nosotros tiene pasaporte ni dinero.

			—Los vampiros no tenemos pasaporte —le dijo Caoimhe.

			—Aun así necesitamos dinero. ¿O cuentas con billetes gratis porque sois famosos? —le preguntó Jason.

			La expresión de Caoimhe sugirió que eso era exactamente lo que esperaba.

			—Aunque consiguieras billetes gratis, ¿crees que es buena idea ir a un sitio tan lleno de gente como un puerto? —le preguntó Roux, cautelosa.

			—Seguramente es el lugar perfecto —le contestó Caoimhe—. Étienne no se arriesgará a hacer nada delante de tantos testigos.

			—Quizá no, pero os reconocerán, y si esa información llega a Étienne, supondrá que nos dirigimos a Irlanda. Si Fiaigh es segura para nosotros, no podemos arriesgarnos a ponerla en peligro.

			—¿No podríamos robar un bote? —pregunté.

			—¿Te refieres a una lancha motora o algo así? ¿Alguien sabe pilotar lanchas?

			Nadie contestó.

			—Pensaba más bien en un bote de remos —dije.

			—Cariño, ¿tienes idea de cuánto tiempo tardaríamos en llegar a Irlanda remando?

			—No —murmuré—. Pero los vampiros pueden remar más rápido que los humanos…

			Me callé porque Roux me miraba como si acabara de decir una tontería como un templo. Y seguramente así era.

			—Aunque los vampiros rememos el doble de rápido que los humanos, estamos hablando de cientos de millas. Pasaríamos días metidos en un bote de remos —dijo Roux.

			—Oh.

			De repente las ganas de llorar hicieron que me picaran los ojos. Estaba muy cansada. La falta de sangre me había hecho un nudo en el estómago y me dolían las encías por la presión de los colmillos. El dolor de mis heridas me había nublado la cabeza, me costaba pensar, y el horror de todo lo que había sucedido ese día, el ataque a la casa, la tortura y el hecho de que había matado a una persona, me acechaba bajo de la superficie de esa niebla.

			—Entonces solo tenemos una opción. —Caoimhe miró hacia el techo de la furgoneta—. Volaremos.

			—Espera, ¿quieres decir que…? Chicos, no podéis volar, ¿verdad? ¿No habréis guardado ese secreto todo este tiempo? —dijo Jason.

			—En un avión —le aclaró Caoimhe.

			Jason se frotó los ojos.

			—Perdón, ha sido un día muy largo.

			—Y aún no ha acabado —murmuré.

			—Hay un aeropuerto privado en Lee-on-the-Solent, a solo media hora de aquí —dijo Caoimhe.

			Ysanne habló por primera vez desde que me habían rescatado.

			—Dile a Andrew que nos lleve. —No miró a nadie, y en su voz había un vacío que nunca antes había oído.

			Caoimhe dio unos golpes en el panel y Andrew frenó obedientemente. La vampira irlandesa se dirigió hacia las puertas de la furgoneta, después se detuvo, se giró y me miró.

			—Aunque consiga un vuelo, tardaremos un par de horas en llegar a Fiaigh. ¿Aguantarás? —me preguntó.

			Intenté sonreír, pero lo que me salió fue más parecido a una mueca.

			—No tengo otra opción, ¿verdad?

			—No.

			Caoimhe bajó de la furgoneta y cerró las puertas dejándonos encerrados en la oscuridad. Un momento después empezamos a movernos de nuevo.

			Cerré los ojos y apoyé la cabeza en el pecho de Edmond, intentando no pensar en lo mucho que me dolía todo.

			—¿Qué hacemos si Fiaigh no es segura? —preguntó Jason en voz baja.

			Ni siquiera Ysanne supo qué responder.

			Media hora después llegamos al aeropuerto.

			—Esperad aquí —nos dijo Caoimhe, y se puso de pie arreglándose los rizos rubios con una mano.

			—¿Qué vas a hacer? —le preguntó Roux.

			—Conseguir un vuelo.

			—¿Sin dinero?

			Caoimhe sonrió.

			—Déjamelo a mí.

			Bajó de la furgoneta, lo que nos permitió vislumbrar el aeropuerto. Empezaba a atardecer y el sol derramaba una luz roja en el cielo. Me hizo pensar en el hombre al que había matado, en lo fácil que había sido arrancarle la vida y beber la sangre que fluía hacia mi cara.

			Desvié la mirada.

			Caoimhe volvió a cerrar las puertas.

			Roux todavía parecía preocupada. Tenía el ceño fruncido y se mordía el labio inferior.

			—Caoimhe es una de las mujeres más famosas del mundo. No subestimes la influencia que puede tener esa fama —le dijo Ysanne.

			—¿Tanta influencia como para conseguir un avión privado para ahora mismo y sin dinero? —le preguntó Roux.

			—Sí.

			Roux no parecía convencida, pero hiciera Caoimhe lo que hiciese, funcionó. Veinte minutos después volvió y nos informó de que un pequeño avión privado iba a llevarnos a Irlanda.

			Apenas me enteré del viaje. Pasé parte de él acurrucada debajo de la camiseta de Andrew, protegiéndome del sol del atardecer, y ni siquiera cuando este dio paso a una noche gris pizarra y salí de debajo de la camiseta pude concentrarme en nada. Cruzábamos el mar, pero apenas lo vi. Ni siquiera me di cuenta de que habíamos aterrizado en Irlanda hasta que Edmond me dio un beso en la frente y me dijo que habíamos llegado.

			Habíamos tenido que dejar la furgoneta en Inglaterra, y creía que Caoimhe volvería a hacer su magia irlandesa, pero Andrew robó una y, antes de que me hubiera dado cuenta, avanzábamos por la N22 hacia Killarney, una ciudad del condado de Kerry, en el suroeste de Irlanda.

			No sabía qué hora era, pero el cielo se había oscurecido hasta adoptar un tono índigo salpicado de estrellas y con una luna menguante que parecía una sonrisa. 

			Como el sol ya no era una amenaza, Andrew había robado una furgoneta con ventanillas, y me alegré. No era más grande que la anterior, pero al tener ventanillas resultaba menos claustrofóbica.

			Fiaigh estaba a las afueras del Parque Nacional de Killarney, una magnífica extensión de lagos, montañas y bosques de robles y tejos. Habían hecho una carretera que llevaba a la casa para comodidad de los turistas, que no querían caminar demasiado para ver la única casa de vampiros de Irlanda.

			Caoimhe se iba animando a medida que nos acercábamos a Fiaigh, lo que me hizo pensar en lo difícil que debía de haber sido para ella. No solo había perdido a amigos, sino que también se había quedado varada en otro país, separada de su hogar por kilómetros y kilómetros de tierra y de mar.

			Fiaigh era más un castillo que una mansión. El enorme edificio de piedra gris, tenía muchas ventanas con contraventanas de madera y chimeneas que sobresalían de techos con torretas, se elevaba desde un paisaje agreste. Dos torres redondas flanqueaban el edificio principal; una era almenada, y la otra tenía un pequeño techo puntiagudo, como un sombrero de bruja. El único parecido con Belle Morte era que el edificio estaba rodeado por un muro de piedra interrumpido solo en el medio por una gran puerta. A diferencia de la puerta de hierro forjado que conducía a Belle Morte, la de Fiaigh era un bloque de madera maciza negra que impedía ver el edificio.

			—Qué bonito —murmuró Roux pegando la cara a la ventanilla.

			Lo era, pero al mismo tiempo había algo sombrío en el gris de la piedra y la multitud de torres, chimeneas y techos que recortaban su silueta contra el cielo. Durante el trayecto hasta allí parecía el típico castillo en el que vivían los vampiros de las películas y las novelas. Me imaginaba a Drácula, vestido con una gran capa negra, acechando en una habitación de las plantas superiores.

			Caoimhe se inclinó hacia delante (la furgoneta no tenía panel) y le dio una palmadita en el hombro a Andrew.

			—Para aquí —le dijo.

			Andrew frenó a poca distancia de la puerta. Caoimhe bajó de la furgoneta y se acercó a su casa. Casi de inmediato, el enorme bloque de madera se abrió y dos hombres recorrieron a grandes zancadas el camino en dirección a la puerta.

			Ambos llevaban un uniforme parecido al de los guardias de Belle Morte, aunque no era negro, sino verde oliva, y un broche de plata con un nudo celta grabado, un aro atravesado por un largo alfiler. Llevaban brillantes zapatos irlandeses de cuero calado con hebillas plateadas y una gorra verde en la cabeza. En el cinturón llevaban enganchada una radio.

			—Señora Caoimhe —dijo el hombre más alto haciéndole una pequeña reverencia—. No esperábamos que volviera tan pronto y… —Se detuvo al ver la furgoneta.

			—Seamus —le dijo Caoimhe—, me temo que han pasado muchas cosas desde que me marché. Mis amigos van a quedarse unos días con nosotros.

			Seamus asintió y me pregunté si era el jefe de seguridad, el Dexter Flynn irlandés. Al pensar en Dexter sentí una punzada en el pecho.

			—Reúne a los donantes —le indicó Caoimhe—. Mis amigos necesitan alimentarse.

			La entrada de Fiaigh no era tan grandiosa como la de Belle Morte. De hecho, casi no vi la pequeña puerta del castillo hasta que Seamus la abrió y se inclinó con deferencia ante nosotros mientras pasábamos.

			La puerta daba a un recibidor de piedra decorado con tapices colgados en las paredes. En las cuatro esquinas había armaduras que me habrían parecido inquietantes si no hubiera sido por los tapices.

			Justo enfrente había una escalera de piedra, más ancha que la de Belle Morte, que conducía a una pared en la que colgaba otro tapiz enorme y que después se dividía en dos, una escalera a la izquierda y la otra a la derecha.

			Un grupo de donantes vestidos con pijamas caros apareció por la escalera de la izquierda. Belle Morte y Fiaigh no tenían demasiado en común desde el punto de vista arquitectónico, pero en lo relativo a la moda las dos dirigentes compartían los mismos gustos.

			Caoimhe se acercó a los donantes, tan elegante e imperiosa como siempre había sido Ysanne, y habló en voz baja con los que estaban en el primer escalón. Todos me miraron, y bajé los ojos al suelo. Edmond me pasó el brazo por la cintura intentando tranquilizarme en silencio, pero por una vez no bastó. Estaba tensa, como si mi piel no terminara de encajar en mi cuerpo y estuviera absolutamente fuera de lugar.

			Ni siquiera levanté la mirada cuando Caoimhe volvió hacia nosotros.

			—Jennifer os acompañará a las habitaciones de invitados y después os enviaré a varios donantes —nos dijo.

			En Belle Morte, los visitantes se alojaban en el ala oeste, así que suponía que antes de que Ysanne hubiera escondido allí a June los donantes no podían acceder a ella. ¿En Fiaigh los donantes podían entrar en las habitaciones de los vampiros, o Caoimhe estaba saltándose las reglas debido a las circunstancias? Estaba demasiado cansada para preguntarlo.

			Oí pasos acercándose. Supuse que era Jennifer, pero seguí sin levantar la mirada. Quería tumbarme, quedarme dormida y fingir que nada de todo aquello estaba pasando.

			Edmond me tocó la espalda.

			—Mon ange? —me dijo en tono amable.

			Levanté por fin la mirada del suelo. La preocupación ensombrecía los ojos de Edmond, que frunció el ceño, y un nudo de emoción amenazó con asfixiarme. Quería creer que lograríamos cualquier cosa ahora que estábamos juntos, pero todo estaba hecho una mierda, y el amor por sí solo no podría arreglarlo.

			—Vamos —murmuró Edmond pasándome el brazo por la cintura para que pudiera apoyarme en él. Pero seguí sin decir nada mientras Jennifer nos llevaba a las habitaciones.

		


		
			Capítulo 19

			Edmond

			Edmond nunca había visto a Renie tan silenciosa.

			Siguiendo a Jennifer, pasaron por delante del grupo de donantes que no dejaban de mirarlos, subieron otro tramo de escalera hasta el segundo piso, recorrieron un amplio pasillo cuyo suelo de losas de piedra estaba suavizado por una alfombra y giraron a la izquierda. En cualquier otro momento, a Edmond le habría interesado echar un vistazo al castillo, porque era la primera vez que estaba allí, pero solo podía pensar en la chica que estaba a su lado, acurrucada contra él como si fuera lo único que la mantenía en pie.

			Jennifer los miraba con expresión interrogante, pero quizá Caoimhe le había advertido que no se entrometiera, porque no les preguntó nada sobre lo sucedido.

			—¿Queréis una habitación o dos? —les preguntó.

			—Una —le contestó Edmond, sorprendido de que Caoimhe no se lo hubiera dicho.

			—Me parece muy raro —dijo Renie.

			—¿El qué? —le preguntó Edmond.

			Señaló las puertas a ambos lados, que llevaban a las habitaciones de invitados de Fiaigh.

			—La noche que llegué a Belle Morte, Gideon nos llevó a Roux, a Jason y a mí por el ala sur hasta nuestras habitaciones. Ahora estoy haciendo lo mismo, pero esta vez todo es diferente. En aquel momento era humana. Ahora soy vampira, mi hermana está muerta y estamos huyendo de la persona que la mató, una persona en la que confiaba y a la que consideraba un amigo.

			Jennifer se giró y los miró con el ceño fruncido. Edmond se preguntó si Caoimhe pensaba contarles a los suyos lo que había sucedido o creía que era mejor que no supieran nada. Por el bien de todos, esperaba que lo contara. En Belle Morte, Ysanne había mentido sobre June y, por buenas que hubieran sido sus intenciones, los resultados habían sido devastadores. Caoimhe no podía ser tan tonta para cometer el mismo error.

			Jennifer se detuvo delante de una puerta y la abrió.

			—Los donantes llegarán enseguida —les dijo.

			—Gracias —le contestó Edmond entrando en la habitación con Renie. Cerró la puerta.

			—¿La conoces? —le preguntó Renie abrazándose a sí misma.

			—¿A Jennifer? No. Solo nos vimos una vez, hace diez años, cuando salíamos de las sombras.

			—¿Estamos a salvo aquí?

			Habría sido muy fácil tranquilizarla con una mentira, pero Edmond ya le había mentido a Renie sobre June, y eso la había desgarrado por dentro. No volvería a mentirle, ni siquiera sobre algo así.

			—No lo sé, la verdad, pero me gustaría creer que sí. Al menos podremos descansar, curarnos y planificar lo que vamos a hacer —le dijo.

			—¿Qué demonios vamos a hacer? —le preguntó Renie.

			Alguien llamó a la puerta antes de que Edmond hubiera podido contestar. Abrió y vio a ocho donantes que parecían indecisos y algo asustados. A Edmond no le sorprendió. Se suponía que la vida en una casa de vampiros era lujosa, relajante y previsible. No era normal que vampiros y donantes de otras casas llegaran sin previo aviso, cubiertos de sangre y con el aspecto de haber pasado por un infierno.

			—Caoimhe nos ha dicho que nos necesitarías a todos —dijo la donante más alta colocándose un mechón de pelo oscuro detrás de la oreja.

			Edmond asintió. Las heridas de Renie habían sido graves, y curarlas del todo requeriría más sangre de la que podía dar un solo donante. Pero Renie aún no sabía cuánta sangre podía tomar sin poner en peligro al donante, así que Edmond debía supervisar su alimentación.

			—¿Renie?

			Ella volvía a mirar al suelo, todavía abrazándose a sí misma. Parecía triste y perdida, pero levantó la cabeza cuando él dijo su nombre.

			—¿Quieres sentarte? —le preguntó Edmond.

			Renie miró la cama y negó con la cabeza.

			De camino a Southampton, Ludovic le había contado a Edmond que a Renie le había costado aceptar que tenía que beber sangre para sobrevivir, pero esta vez no dudó. Cuando la donante de pelo oscuro se acercó a ella, Renie le cogió la muñeca y la mordió.

			Edmond observó los movimientos de su garganta mientras tragaba hasta que calculó que había bebido lo suficiente y le puso una mano en el hombro. Renie se echó hacia atrás con los ojos rojos y brillantes. Edmond indicó al siguiente donante que se acercara mientras pasaba la lengua por las marcas de la muñeca de la primera chica para cerrarlas. Él bebería cuando estuviera seguro de que Renie había tenido suficiente, no antes.

			Renie bebió de cinco donantes más de lo que bebería cualquier vampiro en un día normal, pero su cuerpo lo necesitaba. Los donantes de los que había bebido no podrían alimentar a ningún otro vampiro durante un tiempo, pero sin duda Caoimhe lo sabía. Edmond la conocía lo suficiente para saber que no pondría en peligro a sus donantes.

			Después le tocó a él. Bebió rápidamente de los donantes que quedaban y después los acompañó hasta la puerta sin decir una palabra.

			Renie bajó la cabeza para mirarse y arrugó la cara. Se le había limpiado la sangre de la piel y del pelo al meterse en el río, pero su ropa seguía manchada, y de repente Edmond sintió el fuerte olor.

			—Hoy he matado a una persona —le dijo Renie en voz baja.

			—No has tenido otra opción. —Edmond sabía que eso no la haría sentirse mejor. Aunque él no había tenido otra opción que matar en tiempos de guerra, había tardado mucho en dejar de ver en sus pesadillas las caras de las personas a las que había matado—. Estoy orgulloso de ti por haberte defendido y haber hecho lo necesario para liberarte —añadió.

			Renie se quitó la ropa manchada de sangre.

			—Necesito darme una ducha.

			—Renie… —empezó a decir Edmond, pero ella levantó una mano para interrumpirlo.

			—Creo… Creo que necesito estar un rato sola —le dijo.

			Edmond no quería dejarla así, agotada y rota, pero si era lo que necesitaba, tenía que hacerlo.

			La rabia le ardió en el pecho. Las heridas físicas de Renie se habían curado, pero beber sangre no podía reparar el daño emocional. El hombre al que había considerado un amigo había asesinado a su hermana, había provocado muchas otras muertes, había amenazado a su madre y a sus amigos, a sus seres queridos, y después la había secuestrado y torturado. Renie había matado por su culpa, y Edmond no sabía durante cuánto tiempo cargaría con ese peso.

			Si Étienne hubiera estado allí, Edmond lo habría matado con sus propias manos.

			Renie se metió en el baño y, cuando el agua de la ducha empezó a correr, volvieron a llamar a la puerta del dormitorio. Caoimhe estaba al otro lado. Se había puesto unos vaqueros limpios y una blusa blanca impecable, y los rizos rubios le caían sobre los hombros. Seguía siendo una de las mujeres más hermosas que Edmond había visto jamás. Pero ya no lo conmovía como cuando habían estado juntos, hacía muchas décadas. La chispa que entonces había sentido por Caoimhe no era nada comparada con el fuego que sentía por Renie.

			—¿Podemos hablar? —le preguntó Caoimhe.

			Edmond le indicó con un gesto que entrara, pero ella negó con la cabeza.

			—Aquí no.

			Lo llevó a una habitación vacía tres puertas más allá. Cuando estuvieron dentro, cerró la puerta y se apoyó en ella.

			—¿Qué pasa? —le preguntó Edmond.

			—¿Has pensado lo que vamos a hacer? —le dijo Caoimhe.

			—Acabamos de llegar —señaló Edmond—. Esperaba que pudiéramos tomarnos un tiempo para descansar y recuperarnos antes de hacer algo.

			—Pero ¿cuánto tiempo crees que tenemos?

			Edmond observó detenidamente a su antigua amante.

			—¿Hay algo que no me estás contando?

			Caoimhe se tomó un momento para contestar.

			—Parece que Étienne no sabe que estoy con vosotros, pero sabe que estoy viva y, como soy testigo de que Ysanne no orquestó el asesinato del consejo, querrá quitarme de en medio. Hemos hecho bien viniendo a Fiaigh, pero Étienne no es idiota. Si aún no ha adivinado que volvería aquí, no tardará en hacerlo.

			—Dijiste que aquí no podría atacarnos por sorpresa.

			—No puede, pero se ha anticipado a nosotros todo el tiempo, y sería una tontería dar por sentado que aquí estamos a salvo solo porque no puede hacer lo mismo que en Belle Morte.

			—¿Qué sugieres? —le preguntó Edmond.

			—La verdad es que no lo sé. Pero tendremos que abordar este tema más temprano que tarde.

			—¿Lo has comentado con Ysanne?

			—Aún no.

			—¿Por qué me lo cuentas a mí en lugar de a ella?

			—Ysanne es una de las mujeres más fuertes que he conocido, pero acaba de perder su casa, su liderazgo, a su gente y a la mujer a la que ama. He creído que necesitaba algo de tiempo para asumirlo antes de recordarle que aún estamos muy lejos de estar fuera de peligro.

			Edmond cerró los ojos e intentó pensar. Su objetivo había sido llegar a Fiaigh, pero Caoimhe tenía razón. No podrían quedarse allí para siempre. Pero ¿adónde ir?

			—No digo que tengamos que decidirlo ahora mismo y empezar a prepararnos para huir, pero debemos ser conscientes de cuál es nuestra situación —le dijo Caoimhe.

			—Podemos hablarlo con calma mañana. Esta noche todos necesitamos descansar —le dijo Edmond pensando en la mirada sombría de Renie.

			Caoimhe esbozó una débil sonrisa.

			—Al menos por fin has venido a Fiaigh.

			—Siempre tuve la intención de venir —le confesó Edmond.

			—Pero nunca lo hiciste.

			No podía negarlo. Caoimhe no volvería a ser su amante, pero siempre sería su amiga, y debería haberse esforzado más. Durante los primeros años del sistema de donantes, Edmond se había quedado al lado de Ysanne para asegurarse de que todo funcionara sin problemas, y aunque tenía la intención de ir a Fiaigh, al final no lo había hecho.

			—Lo siento —le dijo.

			Caoimhe volvió a sonreír, y esta vez su sonrisa fue más cálida, más de verdad.

			—Quizá cuando todo este lío se aclare, encontrarás tiempo para venir más a menudo.

			Edmond no pudo devolverle la sonrisa porque ambos sabían que las palabras de Caoimhe eran humo. No tenían garantías de que todo aquello fuera a aclararse ni sabían en qué medida lo que estaba haciendo Étienne cambiaría su mundo.

			—Doy por sentado que Renie vendrá contigo —le dijo Caoimhe.

			—Sí.

			—Estás realmente enamorado de ella.

			—Lo estoy.

			—Una vez me dijiste que no querías volver a enamorarte nunca más.

			—Y tú me dijiste que no era algo que pudiera controlar.

			Caoimhe lo miró expectante.

			—Tenías razón. ¿Es eso lo que querías oír? —le preguntó Edmond.

			—Absolutamente.

			Edmond se rio.

			Caoimhe sonrió.

			—Renie me cae bien. Creo que será buena para ti.

			—Ya lo ha sido.

			Renie

			Me senté bajo el agua hirviendo de la ducha con los brazos alrededor de las rodillas. Mi mente agotada no dejaba de darle vueltas a lo que había sucedido ese día.

			Vi la cara del hombre al que había matado con todo detalle; recordé el miedo y la desesperación en sus ojos. Sentí su sangre derramándose sobre mi rostro y recordé su sabor. Me froté con fuerza la piel y el pelo hasta que no quedó ni rastro, pero seguía sintiéndola, pegajosa y seca, seguía oliéndola y saboreándola.

			Sentía el estómago vacío, rugiendo de asco y de culpa, pero también estaba enfadada, conmigo misma por sentirme así y con ese hombre por hacerme sentir así. Me había secuestrado y me había entregado a alguien que sabía que me torturaría brutalmente. Nadie lo había obligado a hacerlo. No quería sentirme culpable por haber matado a una persona que me había hecho eso, pero no podía evitarlo.

			La puerta del baño se abrió y Roux asomó la cabeza.

			—¿Estás bien? —me preguntó.

			Intenté contestarle que sí, fingir, pero solo pude emitir un sollozo ahogado.

			—¡Oh, cariño! —Roux se acercó corriendo, se metió en la ducha, se agachó y me abrazó.

			—Estás mojándote —murmuré intentando apartarla.

			—Me da igual.

			Nos quedamos así un rato, con el agua cayéndonos encima, hasta que me sentí lo bastante fuerte para soltarme. Me retiré el pelo mojado de la cara.

			—Edmond me ha dicho que estaba orgulloso de mí por haber matado a ese tío, porque eso significa que me he defendido —le dije.

			—Estoy de acuerdo con él. No tenías otra opción. Por no decir que no lo hiciste solo para protegerte. Nos protegías a nosotros, ¿no? Si Étienne hubiera conseguido que hablaras, habría venido a por nosotros.

			—No lo había pensado así —admití.

			Roux me dio un relajante masaje en la espalda.

			—¿Crees que estás lista para levantarte?

			Asentí.

			Roux cogió una toalla del toallero de la pared y me la pasó alrededor de los hombros.

			—Salgamos de aquí —me dijo.

			Me sacó del baño y se sentó en la cama mientras yo me secaba. Por primera vez me fijé en la habitación que Caoimhe nos había asignado. Era más grande que la que Roux y yo habíamos compartido en Belle Morte, con el suelo de madera y paredes de color burdeos que ascendían hasta un techo abovedado. Las cortinas de la cama con dosel eran de seda blanca, el armario pegado a la pared era lo bastante grande para ser prácticamente una habitación por derecho propio, y aquí y allá había grandes velas rojas en altos candelabros de hierro.

			Con la toalla enrollada alrededor de mi cuerpo, rebusqué en el armario hasta que encontré unos pantalones de seda y un jersey fino de color crema que parecía de mi talla.

			—¿Caoimhe tiene las habitaciones de invitados llenas de ropa para cuando se quedan unos días? —le pregunté.

			—Supongo que sí —me contestó Roux.

			—¿Cómo sabe qué talla…? —Estaba subiéndome los pantalones y me detuve.

			—¿Qué pasa? —me preguntó Roux.

			—Los donantes tienen que dar sus medidas a la casa que les han asignado para que les puedan proporcionar la ropa. ¿Se hace lo mismo con las visitas de vampiros?

			Roux se encogió de hombros.

			—Puede ser. ¿Importa?

			Sentía la garganta como si estuviera llena de espinas.

			—¿Y si esta ropa es de Jemima? Somos más o menos de la misma altura.

			Después de lo que había hecho Jemima, la idea de ponerme su ropa me daba ganas de vomitar. Roux me observó atentamente.

			—Tienes más curvas que Jemima, y esta ropa te queda muy bien, así que dudo que sea suya. En los últimos años han venido a esta casa muchos vampiros… Podría ser para cualquiera. Además, a menos que quieras ir por ahí con una toalla, no tienes muchas opciones.

			Tenía razón. Me vestí, me recogí el pelo mojado en un moño alto y observé a mi amiga. Aunque nos conocíamos desde hacía poco tiempo, Roux se había convertido en una de las personas más importantes de mi vida, pero no había olvidado cómo reaccionó cuando me convertí en vampira.

			—¿Está todo bien entre nosotras? —le pregunté.

			Roux pareció sorprendida.

			—¿Por qué no iba a estarlo?

			Le lancé una mirada incisiva y Roux titubeó.

			—Te refieres a cuando viniste a verme al ala sur y me comporté como una imbécil, ¿no? —me dijo.

			—No te comportaste como una imbécil, pero estabas enfadada conmigo, y no entiendo por qué —le contesté.

			Roux desvió la mirada y se retorció las manos en el regazo.

			—Roux, ¿qué pasa?

			—No tengo demasiados amigos fuera de Belle Morte —me confesó.

			—Estás de broma —le dije. 

			Roux había sacrificado su experiencia en una casa de vampiros, una experiencia única en la vida, para ayudarme a descubrir lo que le había pasado a June, me había apoyado todo el tiempo y se había puesto en peligro para salvarme cuando la turba de Étienne atacó Belle Morte por primera vez. Era amable, inteligente y compasiva, me costaba imaginar que no todo el mundo la adorara como yo.

			—No es el mejor momento para autocompadecerme, pero es cierto que no tengo muchos amigos y ninguno en el que confíe de verdad. Jason y tú significáis muchísimo para mí, y tenía miedo de que al convertirte en vampira te volvieras altiva y engreída, como son muchos de ellos.

			—Creía que te gustaban los vampiros.

			—Me gustan. —Resopló—. Pero eso no significa que no sean idiotas de vez en cuando.

			La abracé.

			—Sigo siendo yo, Roux. Eso no va a cambiar porque tenga colmillos.

			Dexter Flynn me había dicho algo parecido y se me encogió un poco el pecho al recordar la luz abandonando sus ojos. Entonces recordé otra cosa.

			Volví corriendo al baño y revisé la ropa ensangrentada que había dejado en la esquina hasta que encontré el relicario de oro que Dexter me había entregado. Seguía sin saber cómo encontrar a su hija, pero buscaría la manera de cumplir mi promesa.

			La tristeza se apoderó del rostro de Roux cuando vio el relicario.

			—¿Cuánto tiempo crees que nos quedaremos aquí? —me preguntó recorriendo la habitación con la mirada.

			No sabía qué contestarle. No podíamos quedarnos para siempre, lo que significaba que muy pronto tendríamos que sentarnos y hablar de lo que íbamos a hacer.

			—¿Cómo es tu habitación? —le pregunté cambiando de tema.

			—No tan grande como la tuya. —Roux extendió la mano y tocó la cortina de seda que rodeaba la cama—. Mi cama tampoco es tan lujosa, pero es lo bastante grande para Jason y para mí, que es lo importante.

			—No sabía que compartís habitación.

			Jason había ocupado mi lugar como compañero de habitación de Roux en Belle Morte después de que me convirtiera en vampira, pero Caoimhe no lo sabía. Yo había dado por sentado que les había asignado habitaciones individuales.

			—No la compartíamos, pero Jason tardó unos dos minutos en llamar a mi puerta y preguntarme si podía trasladarse conmigo.

			No me sorprendió. Estábamos en un castillo que no conocíamos, en un país que no conocíamos, rodeados de personas a las que no conocíamos y sin saber lo que les había pasado a las personas que habíamos dejado en Belle Morte. Yo tenía al hombre al que amaba para ayudarme a soportarlo. Jason y Roux se necesitaban el uno al otro.

			Oí pasos fuera, unos pasos suaves que conocía bien, y no pude evitar que en mi rostro se dibujara una sonrisa.

			Edmond abrió la puerta.

			Roux desplazó la mirada a Edmond, volvió a mirarme y a mí, y en sus ojos apareció un brillo travieso.

			—Os dejaré solos para que… exploréis la habitación.

			Y se marchó.

			Edmond y yo nos quedamos un buen rato mirándonos a unos metros de distancia.

			—¿Cómo estás? —me preguntó.

			Lo pensé.

			—Más tranquila —le contesté—. Sigo procesando lo que ha pasado y aún no estoy bien, pero no voy a desmoronarme.

			—Si te desmoronas, te sostendré.

			—Lo sé.

			Miré al vampiro que me había robado el corazón observando cada línea y cada ángulo de su rostro, su pelo negro azabache y el brillo intenso de sus ojos. Después crucé la habitación corriendo y me lancé a sus brazos.

			Nuestros labios se pegaron. Edmond me pasó los brazos alrededor de la cintura y me aplastó contra él, yo le pasé los dedos por el pelo y lo besé como si quisiera bebérmelo. Sus colmillos me rozaron el labio y dejé escapar un leve gemido.

			Mis colmillos se extendieron tan rápido que sentí los pinchazos.

			—¡Ay! —me quejé echándome hacia atrás y presionándome la boca con una mano.

			—Los colmillos reaccionan a toda emoción intensa. Hambre, rabia… —La voz de Edmond se hizo más grave y vibró a lo largo de mi piel—. Excitación.

			—Puede que esté un poco nerviosa —le dije.

			—¿Nerviosa? ¿No serás…?

			—¿Virgen? No, pero no puedo competir con la cantidad de amantes que debes de haber acumulado.

			—La buena noticia es que no estamos en una competición —bromeó.

			—No es eso. Tienes mucha experiencia y temo decepcionarte.

			—¿Cómo sabes que no voy a ser yo el que te decepcione a ti? —me preguntó.

			—Tienes varios cientos de años de experiencia más que yo, Casanova.

			Se rio entre dientes deslizando las manos por mis brazos. El jersey que llevaba puesto absorbía la mayor parte de la sensación, pero aun así me estremecí.

			—Pregúntame lo que quieras. ¿Qué te gustaría saber? —me dijo.

			—¿Puedo preguntarte con cuántas personas te has acostado?

			Edmond se quedó callado un momento. Un mechón de pelo le cayó en la cara, pero no lo aparté. Me encantaba el contraste de ese pelo negro contra su piel pálida.

			—Si pudiera decírtelo, te lo diría —me contestó.

			—¿Pero? —intervine, porque obviamente venía un pero.

			—Pero no me acuerdo.

			No había contemplado esa opción, pero tenía sentido. A una persona sexualmente activa le resultaría fácil llevar la cuenta durante una vida humana, pero no tanto si había vivido cientos de años.

			—¿Recuerdas cuando te hablé de mi vida antes de la Revolución francesa? No recuerdo todo lo que hice durante esos años de egoísmo e indulgencia. Tomaba lo que quería, ya fuera sangre o sexo. Me llevé a muchas mujeres a la cama, pero no recuerdo a cuántas. No recordaría sus caras aunque lo intentara y rara vez sabía cómo se llamaban.

			Bueno, eso me pasaba por preguntar.

			—¿Cuántos años has llegado a pasar sin sexo? —le pregunté.

			—¿Sesenta? Quizá más.

			—Oh, vaya. Toda una vida.

			—Últimamente no me he abstenido del sexo, pero ha pasado mucho tiempo desde la última vez que me acosté con alguien que de verdad me importaba. Creía que no volvería a sentir algo así por nadie.

			—¿Y ahora? —le pregunté, aunque ya sabía la respuesta.

			Edmond observó mi rostro. Sus ojos brillantes absorbían cada uno de mis rasgos.

			—He vivido mucho tiempo y he amado a varias mujeres, pero tú, ma chérie, eres mi perdición —me susurró.

			Todo dentro de mí parecía arder y crisparse ante la dulce belleza de sus palabras. Lo besé como si no pudiera parar, con una mano enroscada en su pelo y la otra pegada a su pecho, sobre el corazón. Edmond presionó las caderas contra mí, e incluso a través de su ropa sentí lo duro que estaba.

			En mis fantasías más íntimas había imaginado a Edmond desnudo, imaginaba sus manos y su boca recorriendo mi cuerpo. Ahora nos acercábamos a ese momento, la expectación me secaba la lengua y, aunque ya no me latía el corazón, juro que lo sentí palpitándome frenéticamente en el pecho.

			—No tenemos que hacerlo ahora —murmuró Edmond contra mi boca.

			—Claro que sí.

			No sabíamos qué iba a suceder ni cuánto tiempo estaríamos a salvo en Fiaigh, quería estar con el hombre al que amaba mientras aún pudiéramos.

			Edmond me deshizo suavemente el moño, y mi pelo húmedo cayó sobre mis hombros. Se le enrojecieron los ojos de deseo.

			—Bésame —le susurré.

			Sentía fuego debajo de la piel, y cuando los labios de Edmond volvieron a encontrar los míos, cuando empezó a tirar de mi ropa, creí que iba a estallar. Edmond tiró mi jersey al suelo. No llevaba nada debajo, y su mirada me hizo sentir algo excepcional y precioso.

			Me coloqué las manos en las caderas, como si posara para él, y le lancé una sonrisa traviesa de la que Roux se habría sentido orgullosa. Siempre me había sentido segura de mí misma, y la mirada de Edmond reforzaba mi seguridad.

			—Mon ange —me susurró.

			Sin apartar los ojos de los suyos, dirigí la mano al botón de mis pantalones y lo desabroché con deliberada lentitud. Edmond observaba cada movimiento con los ojos rojos como rubíes fundidos. Me bajé los pantalones y los aparté de una patada. La mirada de Edmond recorrió lentamente mi cuerpo, y juro que mirara donde mirase, yo sentía la huella de sus manos y sus labios.

			Pero no bastaba.

			Quería hacerlo realidad.

			Le quité la ropa, aunque no tan despacio como me había quitado la mía, pero cuando estuvo desnudo frente a mí, lo único que pude hacer fue mirarlo. No era justo que un hombre fuera tan hermoso. Recorrí con la mirada la pálida perfección de su pecho, la piel tensa sobre cada uno de sus músculos, y después descendí…

			—Mon ange. —Su voz era una caricia traviesa—. Creo que estás ruborizándote.

			—Los vampiros no se ruborizan.

			Me respondió con una lenta sonrisa que me hizo estremecer. Cuando vino hacia mí, creí que iríamos con calma, así que me pilló por sorpresa que de repente me cogiera en brazos y me tirara en la cama. Se apoyó en los antebrazos para que su cuerpo flotara sobre el mío, perfectamente alineado, pero sin tocarme.

			Levanté las rodillas a ambos lados de las caderas de Edmond. Sus ojos ardieron aún más mientras recorrían mi piel. Sus manos siguieron el rastro de sus ojos, descendieron por mis pechos y mis caderas, y se deslizaron entre mis piernas para tocarme donde más lo deseaba. Todo mi cuerpo dio un brinco y la electricidad me atravesó.

			—Dime que me amas —me susurró Edmond mordisqueándome la oreja y recorriéndome el lóbulo con la lengua—. Necesito oírte diciéndolo.

			—Te amo. Edmond, te quiero mucho.

			Sus manos fueron suaves al principio, me acercaban cada vez más a un lugar donde solo existía la felicidad, después se introdujo dentro de mí, solté un pequeño grito y le clavé las uñas en los hombros. Su boca encontró la mía e instó a mi lengua a un baile frenético mientras movía las caderas a un ritmo desesperado.

			Cada vez que había fantaseado con acostarme con Edmond lo había imaginado bastante espectacular. La realidad superaba la fantasía. Edmond me pasó un brazo por debajo de la cintura y tiró de mi cuerpo hacia él mientras empujaba. Mis manos vagaron sobre él sintiendo las zonas de su espalda en las que la suavidad de la piel daba paso a las arrugas de las cicatrices, las heridas que se había hecho siendo humano, hasta llegar a la metralla incrustada en el costado. Aunque no necesitaba respirar, mis respiraciones se aceleraban y mis labios articulaban su nombre al final de cada grito.

			La presión dentro de mí se hizo cada vez más intensa y se enroscó alrededor de cada uno de mis músculos y de mis terminaciones nerviosas hasta que sentí que me ahogaba en un dulce fuego, como si fuera a romperme. Y entonces me rompí. El placer explotó por todo mi cuerpo, y mis labios gritaron el nombre de Edmond.

			Me desplomé en la cama aún con sacudidas eléctricas recorriéndome el cuerpo. La nariz de Edmond rozó la mía y su pelo negro colgó como una cortina a nuestro alrededor.

			—Todavía no he terminado contigo —me susurró con voz ronca.

			Seguía duro como una roca dentro de mí, y los músculos de sus brazos se hinchaban aguantando su peso. Todo mi cuerpo se había aflojado tras un orgasmo abrasador, pero cuando Edmond bajó la cabeza, me mordisqueó la garganta y me arañó suavemente la piel con los colmillos, todos mis músculos volvieron a contraerse, expectantes.

			—Quiero volver a ver esa mirada en tus ojos —murmuró Edmond pasándome la lengua por el cuello—. Quiero volver a ver cómo te entregas.

			Las palabras apenas habían salido de su boca cuando se movió y sus caderas se pegaron a las mías con más fuerza. No apartaba los ojos de mi cara, observaba cada uno de mis jadeos y gemidos mientras nuestros cuerpos se fusionaban.

			Cuando volví a correrme, solté un grito ronco. Esta vez Edmond se unió a mí y susurró mi nombre antes de que su boca se estrellara contra la mía y se bebiera mis insistentes gritos mientras los temblores me recorrían todo el cuerpo.

			—Creía que no volvería a hacerlo —me susurró Edmond besándome el hombro.

			Yo estaba desnuda entre sus brazos, con la espalda pegada a su pecho, las piernas entrelazadas a las suyas y su duro cuerpo contra las suaves curvas del mío.

			—¿Follar? —le pregunté.

			—Estar acostado con alguien entre mis brazos.

			Le di un codazo juguetón en los duros músculos de su estómago.

			—¿Qué haces normalmente? ¿Pim, pam y encantado de conocerte? ¿No te des un golpe con la puerta al salir?

			Edmond me acarició la curva de la cadera.

			—Creía que no volvería a acostarme con alguien a quien realmente amara.

			Entrelacé mis dedos con los suyos y le coloqué el brazo alrededor de mi barriga. Se inclinó para besarme, y yo giré la cabeza para que le resultara más fácil.

			—La inmortalidad no siempre es lo que la gente cree —murmuró—. La vida de los vampiros puede ser larga y solitaria, no quiero que algún día te arrepientas de haber tomado esta decisión.

			—No me arrepentiré —le susurré—. Tu vida era solitaria porque estabas solo. Pero la mía no lo será, porque te tengo a ti.

			—Tu es ma raison d’être —me dijo.

			—¿Qué significa?

			Me levantó parte del pelo y observó los mechones rojizos deslizándose entre sus dedos.

			—Eres mi razón de ser.

			—Zalamero.

			—Tu es si belle.

			—Oye, franchute —bromeé—, no entiendo lo que dices.

			—He dicho que eres muy hermosa. —Una sonrisa lánguida le curvó los labios—. No finjas que no te gusta que te hable en francés.

			Habría sido inútil negarlo. Me encantaba la cadencia extranjera de su voz, su manera de enroscarse en las vocales francesas como si estuviera saboreándolas.

			—Di algo más —le pedí acurrucándome contra él.

			Edmond murmuró palabras en francés, y aunque no entendía lo que me decía, el sonido de su voz me hacía sentir segura.

		


		
			Capítulo 20

			Renie

			Edmond se durmió antes que yo. Aunque me habría gustado mucho que nos hubiéramos quedado desnudos en la cama, lo convencí de que se pusiera unos pantalones antes de quedarnos dormidos. Si de repente teníamos que volver a salir corriendo, mejor que no estuviéramos desnudos.

			Cada vez que cerraba los ojos veía la cara de Étienne, sus ojos compasivos mientras me decía que lamentaba que yo tuviera que morir. No dejaría de perseguirnos y no sabía cómo detenerlo.

			Me senté y me aparté el pelo de la cara. Edmond no se movió. Lo miré mientras dormía, con el pelo derramado sobre la almohada como tinta, y el nudo que se me había formado en el pecho se aflojó. Lo superaríamos. Étienne no vencería.

			Pasé suavemente el pulgar por las oscuras cejas y el pómulo de Edmond, que abrió los ojos y me sonrió, somnoliento. Recorrí su boca y me besó la yema del dedo. De pronto frunció el ceño.

			—¿Qué pasa? —le pregunté.

			—No te imaginas lo mucho que he deseado que compartiéramos habitación, pero no debería ser aquí —me contestó Edmond. Murmuró algo brusco en francés—. Debería ser en Belle Morte. Ese es nuestro hogar.

			Yo no estaba tan segura de que fuera mi hogar, pero Edmond había vivido allí durante más de la mitad de mi vida. Era su hogar, y no sabía qué decirle.

			De repente Edmond se quedó muy quieto, como una pantera a punto de atacar.

			Empecé a hablar, pero me puso un dedo en la boca y negó con la cabeza. «Hay alguien al otro lado de la puerta», me indicó moviendo los labios.

			No debería haberme sorprendido, porque Fiaigh era más grande que Belle Morte y no sabía cuántas personas vivían allí, pero algo en el lenguaje corporal de Edmond hizo que se me pusiera la piel de gallina. Él creía que algo no iba bien.

			«¿Qué hacemos?», le pregunté también moviendo los labios.

			Edmond me puso una mano en el pecho y me empujó suavemente. Supuse que quería que fingiera que estaba dormida, lo último que quería cuando una amenaza acechaba al otro lado de la puerta.

			Pero confiaba en Edmond.

			Cerré los ojos.

			Durante un momento sentí todo el cuerpo tenso como un alambre, y de repente la puerta del dormitorio se abrió sin hacer ruido. Si hubiera sido humana, no la habría oído, ni los pasos en el suelo de madera. No oía latidos ni respiración, así que el intruso era un vampiro. La cara de Étienne me vino de nuevo a la mente y tuve que hacer un gran esfuerzo para no saltar de la cama.

			Los pasos se acercaron y el impulso de correr se hizo tan fuerte que casi podía saborearlo.

			De pronto no oía nada, como si el intruso estuviera decidiendo qué hacer, y a continuación los pasos se movieron hacia el lado de la cama de Edmond. Oí un débil susurro de metal contra metal, y el miedo me presionó la garganta como si de una mano se tratase. Pero aun así no me moví.

			Edmond atacó como una serpiente. Oí el crujido de un hueso roto y un grito agudo. Entonces salté de la cama y corrí hacia el interruptor de la pared olvidando que mi visión vampírica era lo bastante buena para ver en la oscuridad.

			Un vampiro al que nunca había visto estaba arrodillado al lado de la cama, con Edmond de pie a su lado. Edmond le retorcía el brazo izquierdo detrás de la espalda con una mano, y con la otra le agarraba la garganta con fuerza. El brazo derecho del vampiro colgaba a un lado. Parecía roto. A unos centímetros de distancia, en el suelo, brillaba un gran cuchillo que debía de habérsele caído al vampiro.

			La puerta se abrió y salté hacia atrás recorriendo frenéticamente la habitación con la mirada en busca de un arma por si venían a ayudar al vampiro.

			Ludovic e Ysanne estaban en la puerta. Ysanne tenía los ojos rojos y los colmillos como dagas afiladas. El vampiro que estaba en el suelo retrocedió, y no lo culpé. Edmond podría haberle roto el brazo, pero Ysanne parecía dispuesta a destrozarlo.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Ysanne en un tono tan frío que casi esperé que las paredes se cubrieran de escarcha.

			—Eoghan ha intentado apuñalarme mientras dormía —le contestó Edmond sacudiendo al vampiro.

			—No estaba solo —dijo una voz con acento irlandés, y Ludovic e Ysanne se apartaron de la puerta.

			Caoimhe estaba detrás de ellos, acompañada por un hombre alto y rubio con el uniforme verde del personal de seguridad de Fiaigh.

			—Tadhg, ¿me has traicionado? —gritó Eoghan.

			El guardia miró al suelo con los hombros encorvados.

			—En realidad no te ha nombrado. Sencillamente, has sido tan tonto que has ido a por un vampiro mayor, más fuerte y más rápido que tú —le dijo Caoimhe con los ojos rojos.

			Eoghan intentó saltar hacia delante, pero Edmond le golpeó la cabeza contra un lado de la cama. Aunque los vampiros eran más duros que los humanos, la sangre fluía de la piel abierta de la frente de Eoghan y goteaba hasta el suelo de madera.

			—¿Alguien quiere contarme qué demonios está pasando? —dije mirando a Eoghan, a Tadhg y por último a Caoimhe.

			—Creo que debemos hablar abajo —dijo Caoimhe.

			—¿Qué hago con este? —le preguntó Edmond sacudiendo de nuevo a Eoghan.

			Eoghan volvió a intentar soltarse, pero Edmond le retorció el brazo todavía más.

			—Te romperé este también —le advirtió.

			Eoghan murmuró algo en lo que supuse que era gaélico.

			Oí pasos fuera de la habitación y después apareció Seamus en la puerta, ya muy concurrida. Tenía el uniforme torcido y el pelo un poco revuelto, como si se hubiera despertado y vestido a toda prisa, pero estaba alerta. No se me escapó la mirada de asco que le dirigió a Tadhg.

			—No ha habido más altercados. Todos los donantes están a salvo y durmiendo —informó.

			Caoimhe asintió.

			—Espósalo.

			Seamus sacó unas esposas del bolsillo y se acercó a Eoghan. Edmond lo sujetó mientras Seamus le ajustaba las esposas en las muñecas, y por el silbido de Eoghan, supuse que eran de plata.

			Sabía exactamente cuánto dolían y por una milésima de segundo sentí un poco de compasión por Eoghan. Después recordé que había intentado matar a Edmond y mi compasión se extinguió de inmediato.

			—¿A las celdas? —le preguntó Seamus a Caoimhe.

			—Sí. Maeve y Fion lo escoltarán contigo hasta allí. —Caoimhe se acercó al cuchillo que se le había caído a Eoghan. Lo recogió y lo inclinó para que la luz del techo iluminara la brillante hoja. Miró a Eoghan con ojos glaciales. Los de este ardían de rabia, pero bajó la mirada.

			Seamus levantó a Eoghan y lo empujó hacia la puerta. Yo esperaba que intentara defenderse, aunque tuviera el brazo roto y llevara esposas de plata, pero al parecer no era tan tonto. Dejó que Seamus lo sacara de la habitación sin decir una palabra.

			—Caoimhe —empezó a decir Tadhg, pero ella lo hizo callar con un movimiento de la mano.

			—Al comedor. Ahora —ordenó Caoimhe.

			Rodeé la cama y cogí de la mano a Edmond, que no me miró. Tenía los ojos clavados en Caoimhe y su expresión era fría. Caoimhe lo miró, desvió la mirada y se alejó de la habitación. Tadhg corrió hasta colocarse delante de ella, e Ysanne y Ludovic la siguieron.

			—¿Edmond? —dije. Algo se me estaba escapando.

			Negó con la cabeza.

			—Tenemos que ir al comedor.

			Llegar a la habitación de invitados había sido como retroceder en el tiempo hasta mi primera noche en Belle Morte, así que al salir me pareció raro ver suelos de madera en lugar de gruesas moquetas. En las paredes también había cuadros, como en Belle Morte, pero no los que conocía. En lugar de las estatuas de Belle Morte, Fiaigh tenía armaduras, y entre los cuadros había espadas y dagas colgadas en la pared.

			Había sentido deseos de salir de Belle Morte en cuanto había descubierto lo que le había pasado a June, y nunca creí que llegaría a considerarla mi hogar… De hecho, aún no sabía si la consideraba mi hogar, pero la echaba de menos.

			En Belle Morte había perdido a mi hermana y mi vida, pero también había conocido a Roux y a Jason, y me había enamorado de Edmond.

			Caoimhe nos condujo hasta el comedor, dos pisos más abajo. Era tan grande como el de Belle Morte, aunque los techos eran más altos, atravesados aquí y allá por vigas. Las paredes estaban cubiertas de aparadores, cada uno con un jarrón de flores, alguna cerámica antigua o una pieza de armadura. En lugar de una larga mesa de caballetes, en la sala había seis mesas más pequeñas, todas ellas con bordes de cobre martillado y rodeadas de sillas con asientos acolchados de terciopelo. Una de las mesas del fondo estaba cubierta de fotos y periódicos viejos.

			Caoimhe sacó una silla de la mesa más cercana y empujó hacia ella a Tadhg, que se sentó con los hombros caídos. Los latidos de su corazón me retumbaban en los oídos.

			—Supongo que vas a decirnos qué está pasando —le dijo Ysanne a Caoimhe sentándose frente a Tadhg.

			Caoimhe dejó el cuchillo de Eoghan en la mesa.

			—Uno de mis vampiros ha intentado asesinar a Edmond mientras dormía. Y Tadhg pretendía asesinarme a mí.

			Tadhg hizo una mueca.

			—Sabías que iba a pasar, ¿verdad? —le dijo Edmond mirándola fijamente.

			Me quedé rígida y miré a mi alrededor para ver cuántas salidas tenía el comedor. Si Caoimhe nos había traicionado, tendríamos que huir. Como si supiera lo que estaba pensando, Edmond me rozó la mano para tranquilizarme.

			—No estaba segura —le contestó Caoimhe.

			—Pero lo sospechabas —la presionó Edmond.

			—Sí.

			En los ojos de Edmond brillaron chispas rojas. Ysanne apretó los puños y le dijo en un tono agudo como un témpano: 

			—Espero estar equivocándome, Caoimhe.

			Esta extendió las palmas de las manos.

			—¿Me dejáis que os lo explique?

			Ysanne asintió brevemente.

			Caoimhe señaló las sillas de alrededor de la mesa, pero yo me quedé de pie. Ya no confiaba en ella. Edmond y Ludovic tampoco se sentaron, la tensión en la sala se podía cortar con el cuchillo de Eoghan.

			—Durante la reunión del consejo en Belle Morte para hablar sobre June Mayfield y el ataque a la casa hubo varias cosas que no entendí. Pero tras la traición de Jemima y lo que Renie nos ha contado de Étienne y de ella, ahora sabemos que querían tomar el control de todas las casas de vampiros del Reino Unido y la República de Irlanda. Como señora de Nox, Jemima ya controla esa casa. Si el plan de asesinar al consejo hubiera tenido éxito y Jemima hubiera sido la única superviviente, habría tenido derecho a nombrar a alguien para que dirigiera Belle Morte.

			—Étienne —dije.

			Caoimhe negó con la cabeza y sus rizos rubios rebotaron.

			—No lo creo. Aunque no pudiste probar ninguna de tus acusaciones contra él, ponerlo al mando de Belle Morte habría resultado demasiado sospechoso. Pero Jemima y Étienne lo han planeado todo con cuidado y se habrán asegurado de tener partidarios que puedan ocupar los puestos del consejo.

			—Hay otros vampiros de Belle Morte implicados. —Al darme cuenta, se me revolvió el estómago.

			—Creo que Jemima y Étienne empezaron a planear todo esto hace mucho más tiempo del que creemos —respondió Caoimhe—. Eric Wilson, de Midnight, murió en el primer ataque, y Henry no sabía que había estado en Belle Morte. Como es evidente que Henry no estaba ayudando a Étienne y Jemima, parece probable que Eric sí, lo que significa que sin que nadie se enterara han buscado apoyos en Belle Morte, Nox, Midnight y probablemente Lamia. Desde que Renie nos contó lo que había descubierto, sospeché que seguramente Fiaigh también estaba implicada.

			—¿Y por qué demonios nos has hecho venir? —le reproché.

			—Porque Edmond, Ysanne y tú estabais heridos y necesitabais sangre y tiempo para descansar. Los dos humanos estaban agotados. No habríamos aguantado mucho más.

			—Así que decidiste traernos a un lugar que sabías que no era seguro. Genial. —Me desplomé en una silla y me crucé de brazos.

			—Decidí descubrir a los traidores que pudiera haber bajo mi techo.

			—Utilizándonos como cebo —repliqué.

			Caoimhe no lo negó. Sentí deseos de romperle una silla en la cara.

			—Has puesto en peligro la vida de Renie —le reprochó Edmond en voz baja y grave.

			—No. Renie no es una amenaza para Étienne ni para Jemima. Las esperanzas de Ysanne de que Renie tuviera alguna influencia en June han resultado totalmente infructuosas, así que Étienne ya no tiene que preocuparse por la posibilidad de que Renie subvierta el adiestramiento al que ha sometido a June. Renie no tiene la fuerza ni la velocidad que Jemima y él, y no conoce las demás casas ni a sus habitantes. Étienne y Jemima necesitan quitarnos de en medio a Ysanne y a mí, tanto porque somos miembros del consejo como porque somos lo bastante fuertes para ser una amenaza física para ellos. Tú, Edmond, eres mayor que Jemima, y Étienne querrá deshacerse de ti por lo que les ha hecho a June y a Renie. Por lo tanto, lo lógico era pensar que si alguien iba a intentar ayudar a Étienne asesinando a sus enemigos, iría a por los que eran una amenaza para él.

			—Entonces has puesto en peligro la vida de Edmond —le reproché.

			—Aunque lleve una década rodeado de lujos, confiaba en que su instinto de supervivencia seguía siendo lo bastante agudo para que ningún posible asesino pudiera atacarlo por sorpresa —dijo Caoimhe.

			—No tenías derecho a tomar esa decisión.

			Se encogió de hombros con elegancia.

			—Quizá no, pero ya no puedo cambiarlo.

			Seamus entró en la sala sin hacer ruido, saludó a Caoimhe con una pequeña inclinación de cabeza y se apoyó en la pared más cercana.

			—¿Podemos retroceder unos pasos? —preguntó Ludovic—. ¿No sabías con seguridad que Étienne tenía partidarios en Fiaigh?

			—No —le contestó Caoimhe.

			—Entonces, ¿cómo sabías que intentarían matar a alguien en lugar de contactar con Étienne para decirle que estábamos aquí?

			—Era la hipótesis más plausible —le contestó Caoimhe—. Aunque alguien en Fiaigh consiguiera contactar con Étienne o Jemima, ellos están en Inglaterra, mientras que nosotros estamos en Irlanda. Puede que ahora controlen las cuatro casas de Inglaterra, pero su control es débil y dudo que pongan en peligro su posición marchándose de Belle Morte y de Nox para viajar hasta aquí. Y si lo hicieran, no podrían llegar a Fiaigh sin que lo supiéramos de antemano. No pueden meter a todos sus vampiros recién convertidos en un ferry, ¿verdad? Al menor indicio de algo así, los medios estarían encima de ellos. Por lo tanto, llegué a la conclusión de que si en Fiaigh había traidores, se pondrían en contacto con Étienne y Jemima, que seguramente les dirían que mataran a tantos de nosotros como pudieran, o nos matarían directamente y después se lo contarían a Étienne y Jemima.

			—Diste por sentadas demasiadas cosas —le dijo Ludovic.

			—Eran las hipótesis más plausibles —insistió Caoimhe—. Creí que lo más probable era que atacaran a Ysanne o a mí, o a las dos. Por eso volví a mi habitación en lugar de quedarme con vosotros en las habitaciones de invitados. Pretendía parecer accesible para cualquiera que quisiera matarme.

			—Y esta es la persona que ha ido a por ti —dijo Ysanne lanzando una gélida mirada a Tadhg.

			—En realidad no. Tadhg ha venido a mi habitación, pero para confesar su traición, no para continuar con ella.

			—¿Por qué? —le pregunté mirando a Tadhg con recelo.

			—Jemima me prometió que me convertiría en vampiro —confesó Tadhg—. Es lo que siempre he querido y pensé que trabajar como guardia de seguridad en una casa de vampiros era la única forma de conseguirlo. Eoghan sabía que yo era vladicto y me contrató hace un año. Jemima y Étienne aún no habían empezado a convertir a humanos en vampiros, pero Jemima me prometió convertirme cuando llegara el momento.

			—Sabías que estaban planeando matar y aun así los ayudaste —le dije, asqueada.

			La vergüenza coloreó el rostro de Tadhg.

			—Sí —admitió—. Me convertí en el principal contacto de Étienne en Fiaigh. Tiene en sus filas a guardias de Belle Morte que me transmitían sus instrucciones y le transmitían a él mis mensajes.

			—¿Su principal contacto o el único? —le preguntó Caoimhe.

			—El principal.

			—Así que Eoghan y tú no sois los únicos traidores de mi casa. ¿Quién más?

			—Siobhan —le contestó Tadhg.

			Por el ruido que emitió Seamus, supuse que Siobhan era otra guardia de seguridad.

			Caoimhe lo miró con rostro de acero.

			—No trabaja esta noche, ¿verdad?

			Sí, era una guardia de seguridad.

			—No, su próximo turno empieza mañana por la noche. ¿Deberíamos enviar a alguien a su casa? —le preguntó Seamus.

			Caoimhe lo pensó y después negó con la cabeza.

			—Llamaría demasiado la atención. Mientras no sepa lo que ha sucedido aquí, no es una amenaza para nosotros, pero la quiero esposada en cuanto llegue mañana.

			—Eso está hecho.

			—¿Cuál era exactamente tu papel aquí? —le pregunté a Tadhg—. ¿Qué quería Étienne que hicieras?

			—Debía descubrir a qué vampiros y guardias podíamos convencer de unirse a Étienne, y estar listo para actuar cuando por fin viniera a apoderarse de Fiaigh —me contestó Tadhg.

			—Te refieres a asesinar a cualquiera que él quisiera —le dijo Caoimhe.

			—No lo sé. Mis instrucciones eran esperar a que Étienne se pusiera en contacto conmigo y me transmitiera los pasos a seguir.

			—¿De quién fue la idea de matarme? —le preguntó Edmond.

			—De Eoghan —le contestó Tadhg.

			Aún no sabía determinar con seguridad si un humano estaba mintiendo, pero ninguno de los vampiros mayores reaccionó, así que di por sentado que Tadhg estaba diciendo la verdad.

			—Cuando llegasteis, quiso probarse a sí mismo eliminando a los oponentes de Étienne —siguió diciendo el guardia.

			—Déjame adivinarlo: Eoghan esperaba que Étienne lo nombrara señor de Fiaigh después de que Caoimhe muriera —le dije con desprecio.

			El silencio de Tadhg fue respuesta suficiente.

			—¿Por qué no has seguido adelante? —le preguntó Ludovic.

			Tadhg le lanzó una mirada a Caoimhe, tragó saliva, se humedeció los labios y volvió a tragar saliva.

			—No he podido. Quiero vivir para siempre, pero no a costa de la vida de Caoimhe —le contestó.

			—Estás enamorado de ella —le dijo Ysanne.

			Tadhg volvió a lanzar a Caoimhe una mirada desesperada y anhelante.

			—Sí —susurró—. Los humanos y los vampiros no pueden estar juntos, pero creí que podría tener una oportunidad cuando me convirtiera en vampiro. Aunque nunca podría hacerle daño. Al volver esta noche y contarnos lo que había pasado, me he dado cuenta de que no podía participar en eso.

			Sentía la garganta irritada, como si me hubiera tragado algo afilado. Étienne había manipulado a Tadhg, como a June, utilizando su amor para convertirlos en armas que pudiera manejar. Tadhg se había dado cuenta de que las cosas habían ido demasiado lejos y había decidido entregarse. June no.

			—Solo para que quede claro: Étienne y Jemima todavía no saben que estamos aquí, ¿verdad? —le preguntó Ludovic.

			Tadhg negó con la cabeza.

			—Le dije a Eoghan que me comunicaría con mi contacto en Belle Morte para ver si Étienne tenía instrucciones para nosotros, pero no lo hice.

			—¿Por qué no dijiste nada antes de que Eoghan intentara matarme? —le preguntó Edmond.

			Tadhg soltó un suspiro tembloroso y los ojos se le llenaron de lágrimas.

			—Estaba asustado. Esperaba tener más tiempo para decidir qué hacer, pero entonces Eoghan me contó su plan y me di cuenta de que me había quedado sin tiempo.

			—¿Sabes quién más está ayudando a Étienne y Jemima? —le preguntó Edmond.

			—Sé varios nombres, pero no sé si Étienne me los ha dicho todos.

			—Dime los que sabes —le ordenó Ysanne.

			Tadhg volvió a suspirar.

			—Kenneth, Pat y Brinda.

			—¿Cuál de ellos es tu contacto principal?

			Se quedó un buen rato en silencio.

			—Ninguno —le contestó Tadhg.

			Ysanne se inclinó hacia delante.

			—Entonces dime quién es.

			Tadhg se pasó las manos por la cara y gimió en voz baja.

			—¿Qué le pasará?

			—Ya no es asunto tuyo. Dame su nombre.

			Volvió a quedarse callado.

			—Susan Harcourt —le contestó por fin.

			Ese nombre no me sonaba de nada, pero tanto Edmond como Ludovic reaccionaron y las fosas nasales de Ysanne se ensancharon. Apretó los labios.

			—¿Quién es? —pregunté.

			—Susan está en Belle Morte casi desde el principio. Solo Dexter llevaba más tiempo que ella trabajando para nosotros —me contestó Edmond.

			Seguramente Ysanne confiaba más en ella que en empleados que habían empezado después, lo que explicaba su mirada asesina. Una traición tras otra.

			—¿Por qué tengo la sensación de que Susan Harcourt es también la guardia de seguridad que iba a testificar en favor de Étienne y a acusar a Isabeau del asesinato de June? —preguntó Ludovic.

			Edmond se sentó por fin delante de Tadhg.

			—¿Por qué Susan los ayuda? ¿También le han prometido convertirla?

			—Sí. Creo que no os imagináis cuántas personas quieren lo que tenéis los vampiros ni lo que están dispuestas a hacer para conseguirlo —le contestó Tadhg.

			Volví a pensar en June y sentí un nudo en el pecho. Seguramente nunca llegaría a aceptar el papel que había desempeñado en esa historia.

			—Susan ayudó a Étienne a encontrar personas a las que convertir —añadió Tadhg.

			—¿Cuántas? —le preguntó Ysanne.

			—No lo sé. Susan reclutaba a personas en internet y luego las llevaba a un sitio de Winchester para que Étienne las convirtiera. Él conocía los turnos de las patrullas de vigilancia de Belle Morte, por lo que le resultaba fácil evitarlas y saltar el muro de vez en cuando.

			—Se suponía que los muros de Belle Morte mantenían alejados a los intrusos. Nunca imaginé que mantendrían a traidores dentro —murmuró Ysanne.

			—Susan enviaba a personas a algún lugar de Winchester, Étienne las convertía, ¿y después? ¿Las escondió hasta que las necesitó? —le pregunté.

			—Sí —me contestó Tadhg.

			—¿Cómo se las arregló para esconder a tantos vampiros sin que nadie se enterara? —le pregunté—. Esto huele a mierda.

			—Las escondió en Bushfield —me dijo Tadhg, como si eso significara algo para mí.

			—Que es…

			—Un campamento militar abandonado a unos tres kilómetros de Winchester —me informó Ysanne.

			—Es decir, espacio de sobra para que Étienne escondiera a sus secuaces —concluí.

			—¿Por qué había tantas personas dispuestas a ayudarlo? —le preguntó Ludovic.

			—Porque no entienden lo que supone en realidad ser vampiro —dije pensando en June sentada en el suelo de nuestra pequeña habitación, rodeada de revistas de vampiros—. No piensan en que tienen que ver a sus seres queridos convertirse en polvo o beber sangre todos los días. Solo ven la fama, el glamur y el misterio. Algunas personas sueñan con convertirse en vampiros desde que os mostrasteis al mundo. Otras desde incluso antes de saber que los vampiros existían de verdad. Étienne les ofreció hacer realidad ese sueño.

			El comedor se quedó en completo silencio durante un par de minutos.

			—Hay algo que Étienne no sabe —dijo Tadhg.

			—¿El qué? —le preguntó Ysanne.

			—Susan ha trabajado duro reclutando a personas para que él las convirtiera. Le ha sido leal desde mucho antes de que él supiera los nombres de esas personas, pero la mayoría de ellas se han convertido en vampiros y ella no.

			—Seguramente porque Étienne sigue necesitándola en Belle Morte —dijo Ysanne.

			—Supongo que sí. —Tadhg se pasó los dedos por el pelo—. Mirad, no creí que las cosas llegaran a este punto y ahora no puedo cambiarlo, pero podría ayudaros a evitar que vayan más lejos.

			—¿Cómo?

			—Antes quiero saber qué pensáis hacer conmigo —exigió Tadhg.

			Miré a los vampiros, pero todos tenían puestas sus máscaras inexpresivas. Por primera vez me planteé cómo funcionaba la ley de los vampiros respecto de la ley humana. Si los vampiros estaban sujetos a las mismas leyes que los humanos, entonces Étienne había asesinado a June y a todos los demás a los que había convertido, y Tadhg y Susan eran cómplices de ello. Pero si la mayoría de esas personas habían elegido convertirse en vampiros, ¿seguían siendo asesinatos? ¿Podía la ley considerarlos asesinatos teniendo en cuenta que las víctimas de Étienne todavía estaban vivas, aunque técnicamente no lo estuvieran? Ninguna de estas preguntas se había abordado antes, porque nunca había sucedido nada parecido.

			Si Ysanne hiciera las cosas a su manera, Étienne y Jemima recibirían el castigo pertinente según la ley de los vampiros, pero ¿qué pasaría con Susan, Tadhg y cualquier otro guardia corrupto de otras casas?

			Ysanne inclinó la cabeza como un gato que observa un ratón preguntándose si vale la pena matarlo.

			—¿Qué crees?

			—Seguramente querréis matarme —le contestó Tadhg.

			Nadie lo negó.

			Tadhg asintió.

			—Si os ayudo, quiero que me garanticéis la inmunidad. No puedo quedarme en Fiaigh, lo entiendo. Me marcharé, buscaré otro trabajo y ninguno de vosotros volverá a verme, pero quiero vuestra palabra de que saldré ileso.

			—¿Sabes de cuántas muertes es responsable Étienne? Sabías que estaba matando y convirtiendo a personas, sabías que su intención era apoderarse de las demás casas. Podrías haberlo detenido hace mucho tiempo, pero ¿ayudaste a encubrirlo y ahora crees que puedes irte de rositas? —le dije con voz temblorosa.

			—Tengo información que podréis utilizar contra Étienne, algo que él no sabe. Si queréis esa información, el precio es que garanticéis mi seguridad —dijo Tadhg, pero sin atreverse a mirarme a los ojos.

			La rabia hervía dentro de mí. No me parecía bien. Tadhg había ayudado a acabar con muchas vidas y no debería salir impune. Pero si no hacíamos un trato con él, quien saldría impune sería Étienne.

			Caoimhe miró al guardia de seguridad con absoluto desprecio.

			—Hay otra forma de sacarte la información —le dijo apoyando una mano en el mango del cuchillo de Eoghan.

			—Cierto —admitió Tadhg—. Pero ¿cuánto tiempo necesitaréis? ¿Podéis perder tiempo?

			Caoimhe e Ysanne se miraron y se entendieron sin palabras. Ysanne asintió ligeramente, pero tenía la mandíbula tensa.

			—Muy bien —cedió Caoimhe girándose hacia Tadhg—. Te garantizamos la inmunidad. Nadie en esta casa te pondrá un dedo encima, y cuando esto acabe, podrás marcharte y vivir tu vida como mejor te parezca sin que lo que has hecho tenga consecuencias.

			Apreté los dientes y busqué la mano tranquilizadora de Edmond. No era justo que Tadhg se saliera con la suya, pero la vida no era justa. Si que Tadhg saliera impune significaba que podríamos atrapar a Étienne, tendríamos que pagar ese precio.

			—Cuéntanos lo que sabes —le dijo Ysanne.

			—Susan entendía por qué Étienne no podía convertirla de inmediato, pero le ha preguntado una y otra vez cuándo iba a hacerlo, y él siempre ha eludido la pregunta. Hace un mes hablé con ella y me dijo que se preguntaba si de verdad Étienne pensaba convertirla o si estaba tomándole el pelo para conseguir lo que quería.

			—Conociendo a ese hijo de puta, cualquiera de las dos opciones es posible —murmuré.

			—Susan decidió que necesitaba bazas a su favor. Que los vampiros la vuelvan loca no significa que vaya a aceptar sus gilipolleces. Algunos días que no trabajaba en Belle Morte, iba a Bushfield para ayudar a Étienne a alimentar a los nuevos vampiros.

			—¿Dejaba que se alimentaran de ella? —le preguntó Edmond.

			Tadhg frunció el ceño.

			—Que yo sepa, no. Nunca me comentó nada al respecto, y hasta donde sé, Étienne alimentaba a sus vampiros básicamente con sangre de animales.

			—No me sorprende que estuvieran casi fuera de control la primera vez que atacaron Belle Morte —dijo Ludovic en tono sombrío.

			—Susan lo ayudaba a conseguir la sangre animal —dijo Tadhg.

			—¿Cómo? —le pregunté.

			—No me lo dijo y yo no se lo pregunté. No era asunto mío. Pero me contó que una de las noches que estuvo allí grabó a escondidas a Étienne alimentando a sus vampiros. Pensaba utilizarlo en su contra si se negaba a convertirla.

			—¿Y tienes copia de ese vídeo? —le preguntó Edmond.

			—No, solo lo tiene Susan, y nunca me lo daría, si es eso lo que estás pensando. Pero si podéis llegar a ella, podréis llegar a ese vídeo. Demuestra que Étienne se ocupa de los vampiros recién convertidos.

			—Pero no incrimina a Jemima, ¿verdad? —le pregunté. Tenía que pagar tanto como Étienne.

			Tadhg negó con la cabeza.

			—En eso no puedo ayudaros.

			—¿Puedes contarnos algo más? —le preguntó Caoimhe.

			—No.

			Caoimhe se pasó los dedos por los rizos rubios. Hasta ese momento había mantenido su aplomo de vampira, pero de repente veía que empezaba a estar agotada. Se mostraba un poco menos cautelosa y sus ojos parecían un poco más vulnerables. Casi nadie se habría dado cuenta, pero yo había visto pequeños signos similares en Ysanne.

			—¿Y ahora qué? —preguntó Tadhg mirando el cuchillo.

			—Estarás confinado en una habitación hasta que estemos seguros de que ya no te necesitamos. Cuando esto acabe, podrás marcharte. —Caoimhe curvó los labios—. Ileso.

			Tadhg se levantó y Caoimhe se puso de pie un segundo después, ágil como un gato.

			—Te acompaño —le dijo.

			—No es necesario —replicó Tadhg.

			Caoimhe le dirigió una sonrisa helada.

			—No puedes pedirme que confíe en ti, Tadhg. Mientras sigas bajo mi techo, harás lo que yo te diga.

			—¿Qué pasa con nosotros? —le pregunté.

			Caoimhe nos recorrió con la mirada.

			—Sugiero que suspendamos la reunión por esta noche y volvamos a reunirnos mañana por la mañana, cuando todos hayamos descansado.

		


		
			Capítulo 21

			Renie

			Me desperté acurrucada contra el pecho de Edmond, con su brazo protector rodeándome.

			—Buenas tardes —murmuró.

			Eché la cabeza hacia atrás para mirarlo. Estaba apoyado en las almohadas, con el pelo desparramado sobre los hombros, y esa mirada suave y cálida que parecía reservar solo para mí.

			—¿Ya es la tarde? —le pregunté.

			Como en Belle Morte, todas las ventanas estaban cubiertas. Era imposible saber qué hora era.

			—Son las dos y media pasadas —me contestó Edmond.

			—¿He dormido catorce horas?

			—¿Es tan sorprendente teniendo en cuenta lo que pasó ayer?

			Me froté los ojos con las manos.

			—¿De verdad ha pasado todo en un día? Me parece una semana.

			Edmond emitió un sonido para indicarme que estaba de acuerdo.

			Me desperecé, presioné con más fuerza el cuerpo de Edmond, y aunque solo estábamos allí porque habíamos huido, me olvidé de todo excepto del hombre con el que estaba en la cama.

			—¿A qué hora te has despertado? —le pregunté.

			—No he dormido.

			—¿Qué?

			Me senté.

			Edmond se encogió de hombros con elegancia.

			—Por si acaso Tadhg y Eoghan no son los únicos traidores de esta casa.

			—No tenías que hacerlo.

			Al colocarme un mechón de pelo detrás de la oreja, sus dedos me rozaron la mejilla.

			—Dos veces no te he protegido cuando habría debido. No voy a arriesgarme.

			—En ese caso deberías haberme despertado antes.

			Extendí un brazo y le pasé la mano alrededor del cuello para tirar de él y besarlo. Lo sentía presionándome la pierna, duro e impaciente, pero antes de que nuestro beso hubiera pasado a mayores alguien llamó a la puerta con fuerza.

			—Chicos, ¿os habéis levantado? —preguntó Roux.

			Edmond levantó una ceja.

			—En más de un sentido —murmuró, y ahogué una risita.

			—Sí, estamos despiertos —grité.

			—Vale, pues ponte las bragas. Ysanne quiere vernos a todos en el comedor —dijo Roux desde el otro lado de la puerta.

			—Ya las tengo puestas.

			—Pues me decepcionas. Deberías pasarte todo el tiempo que pudieras desnuda con tu vampiro sexy.

			—Estoy oyéndote —dijo Edmond.

			—Lo sé —le contestó Roux riéndose.

			Edmond negó con la cabeza sonriendo.

			—Nos vemos abajo —dijo Roux.

			Me levanté de la cama.

			—Voy a darme una ducha rápida. —Si Ysanne iba a decirnos que teníamos que volver a escapar, podría ser mi última oportunidad.

			Estaba casi en el baño cuando oí el roce de las sábanas y un movimiento. De repente Edmond me abrazó por detrás.

			—La ducha parece lo bastante grande para dos —me dijo mordisqueándome el lóbulo de la oreja.

			Sus colmillos no estaban del todo extendidos, y la sensación de las puntas presionándome la piel me provocó un escalofrío. A veces me costaba recordar que al principio me repugnaban.

			Edmond me metió en el baño y cerró la puerta de una patada.

			Veinte minutos después bajamos al comedor.

			Jason y Roux estaban sentados a una mesa cerca de las ventanas cerradas, Jason bebiéndose una taza de café y Roux mordisqueando una manzana. Ludovic observaba un tapiz colgado en la pared de enfrente.

			Caoimhe e Ysanne estaban en el otro extremo de la sala, junto a la mesa llena de fotografías y recortes de periódicos. Ysanne sostenía una foto en una mano con una mirada profundamente vulnerable, como si en su armadura de hielo se hubiera abierto una grieta que me permitía ver sus partes más blandas. Volví a pensar en la pequeña pintura al óleo de su despacho. También entonces había visto un destello de vulnerabilidad en ella, aunque diferente, y me pregunté qué había en esa foto.

			—¿Está a salvo? —preguntó Ysanne. No parecía haberse dado cuenta de que Edmond y yo habíamos entrado en el comedor.

			Los ojos azules de Caoimhe se llenaron de compasión.

			—Ahora no es una amenaza para Étienne y Jemima, y es poco probable que la maten por si la necesitan como moneda de cambio más adelante.

			Ysanne no dijo nada, pero sus fosas nasales se ensancharon muy ligeramente.

			—¿Interrumpimos? —preguntó Edmond, y las mujeres levantaron la mirada.

			—No —le contestó Caoimhe—. Solo estaba contándole que, aunque sé dónde han encerrado a Isabeau, ahora no podemos llegar hasta ella. Debemos centrarnos en nuestros enemigos y en cuál será su próximo movimiento.

			Ysanne dejó la foto en la mesa. De repente me fijé en que llevaba pantalones ajustados y un jersey de punto, un atuendo parecido al mío del día anterior, y aunque ella siempre estaba elegante, era la primera vez que la veía sin un vestido o una falda ceñidos y tacones altísimos. No me había dado cuenta de lo bajita que era sin tacones, y por un momento no me pareció una vieja vampira letal acostumbrada a dirigir su imperio. Parecía una mujer no mucho mayor que yo, que lo había perdido todo y no sabía qué hacer.

			Aunque nuestra relación había sido casi siempre hostil, mi corazón estaba con ella. Étienne me había traicionado, había matado a mi hermana y había acabado con mi vida humana, pero yo tenía a Edmond. A Ysanne le habían quitado a la mujer a la que amaba y la habían encerrado en algún lugar, y por lo que había dicho Caoimhe, ninguno de nosotros podía hacer nada al respecto.

			Me acerqué a Ysanne y Caoimhe y miré las fotos de la mesa.

			—Vaya, ¿eres tú? —le pregunté a Ysanne cogiendo la foto que acababa de dejar.

			Parecía que la habían hecho en una discoteca. En la esquina izquierda se veía un trozo de escenario y una mano sujetando el mástil de una guitarra. La gente se agolpaba alrededor del escenario, la mayoría con una bebida en la mano, y los espejos de las paredes reflejaban sus cuerpos.

			En medio de la multitud había dos mujeres bailando. Una era Isabeau, con los brazos levantados, la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados, riéndose. La otra era Ysanne, idéntica a como estaba viéndola, pero a la vez totalmente diferente. Tenía el pelo algo menos liso que de costumbre, como si Isabeau acabara de pasarle los dedos, y en lugar de su habitual ropa hecha a medida llevaba una minifalda ajustada. Ni en mis sueños más locos habría creído que iba a ver a Ysanne con minifalda. Pero la mayor diferencia era su expresión. Sus labios estaban curvados en una ligera sonrisa y miraba a Isabeau como si fuera lo más increíble que hubiera visto en su vida.

			—Ahí nos conocimos. El Marquee Club —me dijo Ysanne quitándome la foto—. Ya no existe.

			—¿Cuánto tiempo lleváis juntas? —le pregunté.

			No esperaba que me contestara, porque no era precisamente dada a las confidencias, pero su armadura seguía agrietada y no se cerró en banda, como habría hecho normalmente.

			—Nos conocimos en 1965 —me contestó Ysanne.

			—Madre mía, hace muchos años —solté. Todavía no había asimilado que iba a vivir tanto tiempo como los vampiros.

			—No hemos estado juntas desde entonces. Nos separamos en los años setenta y no volví a verla hasta 2009. —De repente Ysanne dejó la foto en la mesa y sentí que volvía a cerrarse.

			—¿Qué es todo esto? —le pregunté señalando las fotos.

			—Es un proyecto mío —me contestó Caoimhe—. He estado buscando fotos, periódicos y cualquier otra cosa sobre vampiros. Gran parte de nuestra historia es anterior a la invención de la cámara, pero me gustaría documentar todo lo que pueda de los últimos dos siglos. —Levantó una foto en blanco y negro de mujeres con vestidos largos y grandes sombreros que llevaban pancartas pidiendo que las mujeres pudieran votar, y tocó dos caras en la esquina superior derecha. Me acerqué para verlas mejor. Sus caras me resultaban vagamente familiares, pero la imagen era muy granulada y no pude ponerles nombres.

			—Sarah y Esther —me dijo Caoimhe—. Viven en Midnight. —Cogió otra foto, una calle bombardeada en la que hombres y mujeres buscaban entre montones de escombros, y un bombero uniformado se llevaba a un niño de cara inexpresiva—. En esta también está Isabeau —dijo señalándola, y me incliné hacia delante.

			Isabeau estaba agachada en la parte superior del montón de escombros más alto, con la cara manchada de hollín y las manos escarbando entre los ladrillos y los restos.

			—Segunda Guerra Mundial —me dijo Caoimhe.

			Roux, Jason y Ludovic se acercaron.

			—Es increíble —comentó Roux mirando la foto de las sufragistas. La dejó y cogió otra de la mesa—. ¿Este es Gideon?

			Eso llamó la atención de Jason. En Belle Morte, Jason no había ocultado que estaba loco por Gideon, que no pareció hacerle caso hasta la noche de la fiesta de bienvenida de Jemima, antes de que supiéramos que era una zorra traicionera. En esa fiesta había observado cierta chispa entre ellos.

			Nos apiñamos alrededor de la foto. Era todavía más vieja y granulada que la de las sufragistas. En ella se veía una multitud de personas en una gran sala, alrededor de un ring de boxeo improvisado. La mayoría de las caras eran una mancha indistinguible, pero el hombre que estaba en medio del ring, con el puño levantado, era sin duda Gideon. Tenía la cara cubierta de salpicaduras oscuras y, aunque no había duda de que había ganado, miraba hacia abajo, no a los espectadores que lo vitoreaban. Su rostro no expresaba alegría, sino desolación.

			—A finales del siglo XIX Gideon era campeón de boxeo sin guantes —dijo Edmond.

			—¿De verdad? Qué sexy —soltó Jason.

			Todos lo miramos.

			Jason parpadeó inocentemente.

			—¿Mal momento?

			—¿Hay alguna foto de Edmond? —pregunté mirándolo de reojo.

			Caoimhe sonrió y revolvió las fotos hasta que encontró la que estaba buscando.

			—Esta me gusta especialmente —dijo.

			Ocho soldados estaban sentados en una trinchera embarrada, con los rifles apoyados en la pared de tierra. Tres llevaban casco y uno estaba metiéndose en la boca algo que había sacado de una lata abollada. Dos de ellos sostenían cigarrillos encendidos, y el humo formaba tenues espirales alrededor de los demás.

			Edmond y Ludovic estaban sentados en medio del grupo, pero no los reconocí de inmediato.

			—Oh, pero si tienes el pelo corto —grité levantando la mirada hacia Edmond y volviendo después a observar la foto.

			—Órdenes militares —me dijo.

			—Nunca te había imaginado con el pelo corto.

			—¿Lo prefieres?

			—Es… diferente.

			—No me has contestado.

			—Edmond Dantès, seguirías pareciéndome guapísimo aunque te afeitaras la cabeza —le dije.

			Una sonrisa se deslizó lentamente por sus labios.

			—Aunque espero que no te la afeites, porque me encanta tu pelo —añadí.

			—¿Os dejamos un rato solos? —bromeó Roux.

			Ludovic me quitó la foto. Se le habían oscurecido los ojos y apretaba los labios. Edmond no se movió, pero parecía más tenso y atento que hacía un momento. Observaba a Ludovic como si fuera un perro que pudiera morder de repente.

			—¿Ludovic? —le dijo mientras este seguía mirando la foto. No pareció oírlo.

			Edmond cogió la foto con delicadeza y Ludovic parpadeó, como si estuviera despertándose.

			—No vas a volver a romperme la nariz, ¿verdad? —le dijo Edmond en tono de broma, pero Ludovic no sonrió.

			Ysanne golpeó con los nudillos una mesa y todos levantamos la mirada.

			—¿Podríamos dejar los recuerdos para otro día? —preguntó secamente.

			Ninguno de nosotros señaló que ella había sido la primera en mirar las fotos.

			Nos sentamos a las mesas, frente a Ysanne, que detuvo la mirada en Roux y Jason. Creí que iba a pedirles que se marcharan. Al fin y al cabo, seguían siendo donantes, e Ysanne no solía incluir a donantes en asuntos importantes de los vampiros, pero quizá se dio cuenta de que eran tan importantes como cualquiera de nosotros, porque no dijo nada.

			Contó los intentos de asesinato que habían tenido lugar hacía unas horas.

			Roux hizo un ruido suave y cogió la mano de Jason.

			—¿Estamos a salvo aquí? —preguntó Jason.

			—Nos hemos ocupado de los dos aspirantes a asesinos —le contestó Ysanne.

			—No es eso lo que he preguntado.

			Levanté las cejas. Aunque Jason no fuera un vladicto, nunca lo habría imaginado desafiando a Ysanne. Por la mirada interrogante que le dirigió, ella tampoco.

			—La realidad de nuestra situación es que probablemente no estemos seguros en ninguna parte. Aunque no por mucho tiempo —le dijo Ysanne.

			Jason asintió, como si fuera la respuesta que esperaba.

			—Así que, técnicamente, tendremos pruebas concretas contra Étienne si conseguimos el vídeo del campamento de Bushfield de Susan Harcourt —dijo Roux dándose golpecitos en el labio con el dedo índice—. El problema es conseguirlo, ¿no?

			—¿Sabemos dónde vive? ¿No podemos enviar a alguien que la espere, como hizo Étienne con la madre de Renie? —preguntó Jason.

			—Sé dónde vive todo mi personal, pero no creo que sirva de nada. La posición de Étienne en Belle Morte sigue siendo precaria. Tarde o temprano, el mundo se dará cuenta de que algo no va bien. Las mentiras de Étienne bastaron para que mis vampiros dudaran de mí, pero no creo que todos se hayan vuelto en mi contra. Étienne necesita más que nunca a sus seguidores más cercanos, así que sería una tontería dejarlos salir de Belle Morte. Y no creo que Susan sea tan tonta para salir de allí cuando todavía andamos sueltos —dijo Ysanne.

			—Pues tenemos que encontrar la manera de volver a entrar en Belle Morte —sentenció Roux, como si fuera lo más obvio del mundo.

			—¿Sabemos quién más está ayudando a Étienne y Jemima? ¿En alguna de las casas? —preguntó Ludovic.

			—Mantuve una pequeña charla con Eoghan después de llevarlo a las celdas. Quería asegurarme de que no hubiera más traidores bajo mi techo —dijo Caoimhe. 

			Por el frío brillo de sus ojos, sospeché que su «pequeña charla» había sido parecida a la que Étienne mantuvo conmigo cuando me secuestró. Una charla sangrienta y dolorosa.

			—¿Qué te dijo?

			—Insiste en que solo son Tadhg y él. Me ha dado los nombres de los guardias corruptos de Midnight, Nox, Lamia y Belle Morte, pero no tenía claro qué vampiros de esas casas pueden haberse pasado al bando de Étienne.

			—Lo que significa que, aunque consiguiéramos volver a Belle Morte, no sabríamos en quién confiar —dijo Edmond.

			—Correcto.

			Roux soltó un largo suspiro y se recostó en su silla.

			—Pensemos con lógica. En Belle Morte viven veinte vampiros.

			—Diecinueve —la corrigió Ysanne—. A Rosa la mataron en el primer ataque.

			—Bien. Rosa ha muerto, Edmond, Ludovic y tú estáis aquí, Isabeau está encerrada en alguna parte, y Étienne es un cabrón mentiroso. Así que quedan catorce vampiros. ¿Tienes alguna corazonada sobre en quién podemos confiar y en quién no?

			Ysanne se quedó un momento callada, pensándolo. Repasé mentalmente la lista de vampiros de Belle Morte, aunque era inútil, porque apenas los conocía. Incluso después de saber por qué Ysanne me había llevado a Belle Morte, tenía que fingir que era una donante normal, lo que significaba que tenía que seguir dejando que los vampiros bebieran mi sangre. Me habían mordido Rosa, Hugh, Deepika, Stephen y Phoebe, pero apenas habíamos intercambiado más de dos frases. A los demás solo los conocía de vista.

			—Isabeau y Gideon siempre han sido amigos, pero él también tiene una historia con Jemima —dijo Ysanne.

			—¿Qué tipo de historia? —le preguntó Jason.

			—Se conocían antes de que los vampiros nos mostráramos al mundo. Gideon rara vez lo ha comentado, pero estuvieron viéndose durante décadas.

			—¿Por qué fue a Belle Morte en lugar de a Nox? —le pregunté.

			—Isabeau quería vivir en Belle Morte, y Gideon quería estar con Isabeau.

			—Entonces, por muy amigo de Jemima que fuera, cuando tuvo que elegir entre Isabeau y ella, eligió a Isabeau —señalé.

			—Isabeau siempre ha dicho que es la persona en la que más confía, después de mí —dijo Ysanne.

			—¿Alguien más de la casa ha tenido relación con Jemima o Étienne? —le preguntó Roux.

			—Phoebe y Jemima se conocían, pero no eran amigas, por eso Phoebe eligió mi casa en lugar de la de Jemima —le contestó Ysanne—. Pero Phillip y Catherine podrían ser un problema. Tienen relación con Jemima desde hace mucho tiempo.

			—¿Qué tipo de relación? —le pregunté.

			—Conocí a Jemima en 1814, en un pequeño pueblo de Devon. Un vampiro corría descontroladamente por allí convirtiendo a gente y abandonándola. Ayudé a Jemima a encontrarlo y matarlo, pero no tuve nada que ver con los vampiros abandonados. Jemima se los llevó a su casa y los cuidó.

			—¿En serio?

			—Puede costar creerlo teniendo en cuenta lo que ha hecho ahora, pero la Jemima a la que conocía se preocupaba mucho por nuestra especie y solo quería lo mejor para nosotros. Salvó a Phillip y Catherine, y también a Amelia, que ahora vive en Nox.

			—¿Por qué no fueron a Nox con ella? —le pregunté.

			—Porque Phillip se había enamorado de Rebecca Anderson —me contestó Ysanne.

			Rebecca era otra vampira de Belle Morte a la que solo conocía de vista, una mujer alta y llamativa con una abundante melena roja y una gran sonrisa.

			—Rebecca eligió Belle Morte, y Phillip decidió ir con ella —supuso Roux—. ¿Y Catherine?

			—Cuando los vampiros nos reunimos por primera vez para hablar de la posibilidad de salir de las sombras, Catherine era una de las mujeres más tímidas que había conocido. No sé si estaba enamorada de Phillip, pero vivía en buena medida a su sombra. No me sorprendió que fuera con él a Belle Morte en lugar de a Nox con Jemima. La relación amorosa de Phillip con Rebecca no duró, pero como ni él ni Catherine pidieron el traslado a Nox, di por sentado que estaban contentos en Belle Morte —dijo Ysanne.

			—Pero ahora no estás tan segura, ¿verdad? —le dije.

			—No —admitió Ysanne—. No sé en qué medida siguen siendo leales a Jemima.

			—Pero sin duda el sentido común está por delante de la lealtad. Jemima y Étienne están destruyéndolo todo —argumenté.

			—Porque creen que pueden construir algo mejor a partir de las ruinas —dijo Jason—. ¿No es eso lo que te dijo Étienne?

			—Pero no están mejorando nada. ¿Cómo es posible que no lo vean?

			Jason se mordió el labio.

			—No quiero ser gilipollas, pero creo que Jemima tiene parte de razón en lo que te dijo.

			—¿Perdona? —La voz de Ysanne goteaba hielo.

			—Déjame explicártelo —le pidió Jason—. Jemima le dijo a Renie que estaba haciendo todo esto porque el sistema actual se ha convertido en una prisión para vampiros. Le dijo que los vampiros están controlados por el consejo y por la percepción que los humanos tienen de ellos, y que no tienen ninguna libertad, ¿verdad? —Me miró.

			Asentí.

			Jason recorrió la sala con la mirada.

			—¿Se equivoca? —Detuvo la mirada en Ysanne—. En el último año, el cotilleo más comentado entre los vladictos ha sido si hay algo entre Benjamin y Alexandra.

			Recordé el baile benéfico de Belle Morte en que los vi bailar juntos. No sabía nada de ese cotilleo hasta que Jason me lo contó, pero su forma de mirarse distaba mucho de ser platónica.

			—Si los rumores son ciertos, ¿qué pasaría si Benjamin y Alexandra quisieran trasladarse a otra casa? ¿Y si no quisieran vivir en ninguna casa de vampiros? ¿Y si solo quisieran casarse y renunciar a la fama y a todo lo demás? ¿O quizá quisieran seguir siendo famosos, pero en solitario? —siguió diciendo Jason—. ¿Se les permitiría?

			—El consejo no suele prohibir matrimonios —le contestó Ysanne secamente.

			—Vale, pero apuesto a que primero tendrían que preguntárselo al consejo, ¿no?

			Ysanne guardó silencio.

			—Exacto —dijo Jason—. Estamos en el siglo XXI. Se supone que a estas alturas los adultos no tienen que pedir permiso a nadie para casarse. Pero los vampiros siguen haciéndolo. ¿Qué sentido tiene?

			Miré a Edmond, pero su rostro era inexpresivo.

			—Ese famoso vampiro japonés, el que había sido samurái… Toyotomi Kenshin. ¿Tuvo que pedirle permiso a la señora de Kurayami para ser asesor de estudios cinematográficos? ¿O pudo hacerlo porque era lo que quería hacer?

			—Tuvo que pedir permiso —le contestó Edmond al ver que Ysanne seguía en silencio.

			Jason se giró hacia mí.

			—Cuando Renie y Edmond se enamoraron, tuvieron que ocultárselo a toda la casa porque las relaciones entre vampiros y humanos están prohibidas. Quizá el consejo creía que era lo mejor para todos, pero Renie tiene dieciocho años y Edmond… —Jason se detuvo y frunció el ceño—. La verdad es que no tengo ni idea de cuántos años tiene Edmond, pero el caso es que los dos tienen la edad suficiente para tomar sus decisiones. No necesitan que ningún órgano de gobierno controle su vida amorosa.

			Edmond entrelazó sus dedos con los míos.

			—¿Y si tú quisieras casarte? —le preguntó Jason a Ysanne—. ¿Tendrías que pedir permiso o las reglas son diferentes para ti porque eres miembro del consejo?

			—Me he casado dos veces y no tengo ningunas ganas de volver a hacerlo —le replicó Ysanne.

			—Estás eludiendo la pregunta —le dijo Jason en voz baja.

			El silencio cayó sobre la sala.

			Ysanne se quedó inmóvil como el mármol, con los ojos de color escarcha y los labios apretados. Parecía vieja y depredadora. Su máscara humana se desvanecía.

			Jason solo tenía diecinueve años, y hasta hacía poco le había interesado más la peluquería que la política vampírica, pero miraba a la señora de Belle Morte como si ella no pudiera romperlo como una ramita seca.

			No sabía si temer por él o quedarme impresionada porque hubiera tenido las pelotas de hablarle así a Ysanne.

			—Los miembros del consejo no deben estar por encima de las reglas —dijo por fin Caoimhe—. Si uno de nosotros hubiera querido casarse, también habríamos necesitado la aprobación de los demás señores y señoras de las casas del Reino Unido.

			—Entonces, volviendo a lo que decía al principio, Jemima no se equivoca, ¿verdad? —dijo Jason—. Los vampiros salisteis de las sombras para ser más libres, pero de alguna manera lo sois menos ahora que cuando teníais que esconderos del mundo. ¿Algún miembro del consejo les ha preguntado alguna vez a los vampiros de su casa si están contentos con el sistema actual?

			—No —le contestó Caoimhe.

			—Si a los vampiros se les permitiera tener relaciones con humanos, Étienne nunca habría llegado tan lejos. Si todos hubieran sabido que tenía una relación con June, habría sido el primer sospechoso cuando la mataron. No podría haberla manipulado para que lo ayudara diciéndole que solo podrían estar juntos si derrocaban al consejo. Quizá Tadhg no habría estado tan dispuesto a traicionar a su casa para tener una oportunidad con Caoimhe. —Jason se pasó las manos por el pelo rubio y suspiró—. No justifico la mierda que han hecho Étienne y Jemima. Espero que acabéis castigando a esos cabrones, pero si no os planteáis por qué ha pasado todo esto, volverá a pasar.

			Ysanne parecía congelada. Ella había sacado a los vampiros de las sombras y había iniciado el sistema de donantes, y de repente todo lo que había construido se desmoronaba. No podía imaginarme cómo se sentía.

			El peso de la tensión acumulada en el comedor me aplastaba.

			—Jason tiene razón —dijo Edmond.

			Ysanne dirigió su mirada glacial hacia él.

			—Ysanne, te conozco desde hace más tiempo que a nadie, pero tuve que mentirte sobre Renie porque las reglas del consejo son inflexibles. Dudo que sea el único que ha estado en esa posición. Los métodos de Étienne son peligrosos y destructivos, pero el futuro que ofrece puede atraer a otros vampiros que empiezan a sentirse oprimidos por nuestras reglas. Detener a Étienne y a Jemima no es suficiente —siguió diciendo Edmond.

			No me di cuenta de que Ysanne se había mordido el labio hasta que brotó una gota de sangre, rojo rubí contra su piel. Su expresión era rígida, como si intentara mantener la calma, y sus manos se aferraban al borde de la mesa.

			—¿Todo esto ha sido culpa mía? —preguntó, y nunca me había parecido tan pequeña y tan perdida.

			Caoimhe se levantó para ir a consolarla, pero Ysanne levantó una mano para advertirle que no se acercara a ella.

			—Disculpadme —dijo Ysanne.

			Salió del comedor a un ritmo más rápido del normal, como si estuviera haciendo esfuerzos por no correr.

			—¿Debería ir alguien tras ella? —susurré.

			—No. Démosle algo de tiempo —me contestó Edmond.

			—¿Estará bien? —Nunca habría imaginado que me importaría, pero así era.

			—Ysanne no soporta mostrarse vulnerable. En una hora se habrá calmado y será la fría dirigente que tanto te fastidiaba —me dijo Edmond, y me dio un beso en la frente.

			—¿Qué hacemos hasta entonces?

			Belle Morte era la casa de Ysanne. No me parecía bien hablar de lo que íbamos a hacer sin ella.

			Edmond se acercó hasta rozarme la oreja con los labios y, a pesar de la gravedad de la situación, un escalofrío me recorrió todo el cuerpo.

			—¿Te gustaría ver Fiaigh? —me susurró.

			No sabía si Caoimhe había dado instrucciones a sus donantes de que se quedaran en sus habitaciones mientras estuviéramos allí, pero Edmond y yo no nos encontramos con nadie mientras subíamos y bajábamos por los pasillos y las escaleras de piedra del castillo. Fiaigh tenía muchas escaleras.

			Me detuve frente a un par de espadas colgadas en la pared.

			—La noche en que June escapó, Ludovic nos defendió a mí y a Roux con una espada. —Recordaba vívidamente esa noche.

			—¿Te sorprende? No olvides que muchos de nosotros venimos de una época en la que luchábamos con espadas —me dijo Edmond.

			—Una pistola podría haber sido más útil.

			A Edmond se le ensombreció la mirada.

			—A Ludovic no le gustan las pistolas.

			—¿Por la guerra? —Pensé en la mirada de Ludovic al ver la foto de Edmond y él en las trincheras.

			Edmond asintió.

			—Pero ¿las espadas le parecen bien? —lo presioné.

			Volvió a asentir.

			—Sin duda sabía lo que hacía.

			—Siempre ha sido bueno con la espada —me dijo Edmond.

			Volví a observar las espadas. Las dos estaban formadas por una larga hoja de acero, una gran cruz y una empuñadura forrada de cuero con un plomo con la forma del símbolo celta que había visto en los broches de los guardias de seguridad de Fiaigh.

			—¿Tú eres bueno con la espada?

			Edmond me lanzó una sonrisa traviesa.

			—¿Quién crees que enseñó a Ludovic?

			Levantó la mano, cogió una de las espadas y surcó el aire. Aunque estaba vestido, vi que se le tensaban los músculos de los brazos. Recordé esos músculos flexionándose a ambos lados de mi cabeza mientras me penetraba y una oleada de calor me recorrió.

			—Estás muy sexy cuando haces eso —le dije.

			Me sonrió y volvió a mover la espada. Intenté imaginarlo con ropa de los diversos períodos en los que había vivido. Quizá algún día le pediría que se vistiera así para verlo en persona.

			—¿Puedes enseñarme algunos movimientos? —le pregunté.

			Edmond dejó de sonreír.

			—No es buena idea.

			—¿Por qué no? Podría ser útil la próxima vez que esté cara a cara con Étienne.

			La rabia cruzó el rostro de Edmond y se le enrojecieron los ojos.

			—No permitiré que vuelva a hacerte daño —rugió.

			—Aunque me encanta que me protejas, ¿no crees que debería aprender a defenderme?

			—Con una espada no. Se tarda en aprender, y es demasiado peligroso enfrentarte a Étienne con una espada que no sabes utilizar.

			—¿Aunque sea vampira? —Estaba bromeando, pero Edmond siguió con expresión seria.

			—Podemos curarnos casi cualquier herida, pero no podemos regenerar extremidades. Si te cortas una pierna moviendo una espada, no volverá a crecerte.

			Bueno, estaba bien saberlo. Era posible que hubiera empezado a venirme muy arriba con mi reciente invulnerabilidad, y las palabras de Edmond volvieron a ponerme los pies en la tierra.

			—Además —me dijo Edmond—, dudo que ahora mismo sea un buen maestro. François era un experto espadachín y me entrenó bien, pero hace mucho tiempo que no empuño una espada. Sin duda estoy oxidado.

			—No lo pareces —le dije mientras Edmond seguía moviendo la espada. Lo inmovilicé con una mirada falsamente ofendida—. Creo que no quieres enseñarme porque sabes que estaré tremendamente sexy con una espada en la mano y no podrás hacer frente a mi abrumadora sensualidad.

			—¿En serio?

			Edmond bajó la espada y se acercó a mí. Me apoyó contra la pared y colocó los brazos a ambos lados de mí. La primera vez que lo hizo me sentí… no exactamente intimidada, pero tampoco muy cómoda. Esta vez, mientras pegaba su cuerpo al mío, la excitación chisporroteaba en mis venas y me dejaba sin aliento.

			—Ojalá tuviéramos tiempo para volver a nuestra habitación, pero probablemente no sea buena idea. Tenemos que centrarnos en lo que está pasando con Belle Morte —susurré.

			—Es muy posible que tengas razón. —Sus labios rozaron los míos, suaves al principio y después exigentes. Toqué con la lengua las duras puntas de sus colmillos, y los míos se extendieron, afilados e impacientes.

			—Nunca pensé que diría algo así, pero lo cierto es que voy a echar de menos que me muerdas —le confesé.

			Étienne había sido el primer vampiro que me había mordido y lo odiaba. A diferencia de todos los demás donantes de la mansión, no había podido relajarme y, en lugar del placer que experimentaban casi todos ellos, yo solo había sentido un dolor punzante. Incluso los mordiscos de Edmond me habían dolido hasta que por fin aprendí a relajarme, y después se convirtieron en casi orgásmicos.

			Edmond me mordió el labio inferior y me estremecí de placer.

			—Los vampiros pueden morderse unos a otros —murmuró.

			—Espera, ¿en serio?

			Edmond me recorrió la mandíbula a besos hasta llegar a la oreja. Después me dejó un rastro de besos por la garganta hasta el lugar donde me mordía cuando era humana. Sus colmillos me rozaron la piel y cerré los ojos.

			—Tengo ganas de morderte en tantos sitios… —dijo Edmond, y besó el lugar donde me había latido el pulso.

			Unos pasos nos interrumpieron y nos separamos cuando Roux apareció al final del pasillo. Yo esperaba que nos guiñara un ojo o hiciera algún comentario sobre lo que obviamente habíamos estado haciendo, pero estaba tan seria que me asusté.

			—¿Qué pasa? —le pregunté.

			—Tenéis que ver una cosa.

		


		
			Capítulo 22

			Edmond

			Edmond mantuvo la mano en la espalda de Renie mientras seguían a Roux escalera abajo, tanto para tranquilizarla dándole a entender que se enfrentarían juntos a lo que estuviera pasando como para tranquilizarse a sí mismo. Las heridas de Renie se habían curado, pero nunca olvidaría su aspecto —débil, pálida y ensangrentada— cuando la sacó del río. Nunca olvidaría que Étienne había sido el culpable.

			—He pensado —dijo Roux— que sería buena idea mirar en internet si alguien sabía algo sobre lo que ha pasado…

			—Espera —la interrumpió Renie de repente—, ¿has entrado en internet?

			Parecía tan sorprendida como Edmond. Muchos vampiros tenían dificultades con la tecnología, que cambiaba rápidamente, y por lo que Edmond sabía de Caoimhe, a ella le costaba especialmente. Una vez le había dicho a Renie que Caoimhe elegiría la luz de las velas frente a la electricidad si pudiera y, aunque no lo había hecho en Fiaigh, le costaba creer que tuviera acceso a internet en su castillo.

			—Sí, Caoimhe tiene un portátil en su despacho —les informó Roux.

			—Un portátil —repitió Edmond.

			—Creí que estaba perdiendo el tiempo cuando se lo pregunté, pero me dijo que tiene uno desde hace un tiempo, aunque ningún donante lo sabe.

			—¿Sabe utilizarlo? —le preguntó Edmond.

			—La verdad es que no.

			Entonces no había cambiado tanto.

			Llegaron a la planta baja y Roux los condujo a través de un recibidor a su derecha y después a la izquierda por un pasillo de piedra.

			—¿Vas a decirnos qué está pasando? —le preguntó Edmond.

			—Es Étienne —le contestó Roux, lo cual no explicaba nada.

			El mero nombre de ese hijo de puta hizo que Edmond apretara el puño de su mano libre. Después de escapar de la choza, Renie les había contado que sospechaba que Étienne había intervenido para que acabaran azotando a Edmond con plata de modo que estuviera fuera de juego cuando liberara a June. Renie estaba convencida de que Étienne no había querido arriesgarse a enfrentarse a Edmond en una pelea justa. Pero no había servido de mucho, porque algún día tendría que hacerlo, y cuando llegara ese día, Edmond le arrancaría la columna.

			—¿Qué ha hecho? —le preguntó Renie.

			—Mejor os lo muestro —le contestó Roux.

			Se detuvieron ante una puerta de madera con tachuelas de latón y Roux llamó.

			—Somos nosotros —dijo.

			Caoimhe abrió la puerta y les indicó por señas que entraran. Había algo de furtivo en sus gestos, como si tener un ordenador portátil fuera una actividad ilícita que debía ocultar al mundo. En cualquier otro momento, a Edmond le habría divertido.

			El despacho de Caoimhe no se parecía en nada al de Ysanne. Todos los muebles eran de roble macizo, y en las esquinas había candelabros de hierro como los de la habitación de Renie y Edmond. Jason estaba sentado junto a la puerta mordiéndose la uña del pulgar. Una gran mesa dominaba la habitación, y encima, como fuera de lugar entre tanto roble y tanto hierro, un delgado ordenador portátil plateado.

			—Y yo que esperaba un PC de la Edad de Piedra… —comentó Renie.

			Roux se sentó al otro lado de la mesa, pero Caoimhe se quedó de pie, mirando el portátil con cierto recelo.

			—¿Seré así algún día? —susurró Renie mirando a Edmond—. La tecnología avanza cada vez más deprisa… ¿Podré seguir el ritmo o acabaré como vosotros?

			Edmond le dio un beso en la punta de la nariz.

			—Puede que descubras que no quieres seguir el ritmo.

			Renie no pareció muy convencida.

			De repente Edmond tuvo la sensación de que, aunque Étienne y Jemima no se hubieran apoderado de Belle Morte, las cosas también habrían cambiado en la mansión. Renie no era como los demás vampiros. Era del siglo XXI y, por lo que la conocía, habría querido arrastrar Belle Morte al mundo moderno, le gustara a Ysanne o no. Pero quizá era lo que todos necesitaban.

			—No sabía si Étienne había conseguido mantenerlo en secreto o si alguien nos había reconocido en el pub o en cualquier otro sitio —les dijo Roux tecleando en el portátil.

			Edmond no sabía lo que estaba haciendo Roux, pero le parecía increíble la velocidad a la que movía los dedos.

			Jason se levantó y fue hacia Roux con expresión muy seria.

			—Esto es lo que hemos encontrado —dijo Roux desplazándose a un lado para que hubiera espacio para Edmond y Renie.

			Edmond casi no quería mirar. Lo que hubiera en esa pantalla lo empeoraría todo. Pero no tenía opción.

			Roux pulsó otra tecla del portátil y la imagen de la pantalla empezó a moverse.

			La cara de Étienne ocupó la pequeña ventana, y Edmond tuvo que reprimir el impulso de atravesar la pantalla de un puñetazo.

			—No puedo expresar la conmoción y la incredulidad que sufre Belle Morte —dijo Étienne. Miraba al que estaba grabando con expresión sombría y su voz era tan débil como si estuviera en un funeral—, pero no ocultaremos la verdad al mundo. Ysanne Moreau, la señora de Belle Morte, ha estado matando a personas y convirtiéndolas en vampiros en secreto. Los mantenía hambrientos para que fueran más fáciles de controlar, pero le resultó contraproducente cuando intentó integrarlos en Belle Morte y perdieron el control.

			»Nuestro jefe de seguridad ha muerto intentando detenerla, junto con otros dos guardias, dos empleados y tres donantes. Dos donantes más se han convertido ilegalmente en vampiros, con la aprobación de Ysanne. Edmond Dantès ha convertido a Renie Mayfield, y creo que la propia Ysanne convirtió a su hermana, June Mayfield.

			»Cuando el consejo llegó a Belle Morte para investigar estos crímenes, Ysanne intentó asesinarlos. Lo consiguió en parte. Henry, el señor de Lamia, y Charles, el señor de Midnight, han sido asesinados. Caoimhe, la señora de Fiaigh, ha huido de la mansión, lo que me lleva a sospechar que está implicada en esto. Cuando los vampiros de Belle Morte nos enfrentamos a Ysanne, nos atacó y escapó junto con Edmond Dantès, Ludovic de Vauban y Renie Mayfield. También se llevaron a dos rehenes humanos, Roux Hayes y Jason Grant. Solo podemos suponer que estos rehenes actuarán como donantes, quieran o no, y me temo que sus vidas corren grave peligro.

			»Si alguien sabe dónde está Ysanne, si alguien la ha visto, que informe a la policía, por favor, pero que no se acerque a ella. Jemima Sutton, la única otra superviviente de la masacre del consejo, me ha nombrado provisionalmente señor de Belle Morte, y les prometo a todos que no dejaremos que estos asesinatos queden impunes.

			El vídeo se interrumpió bruscamente. En el despacho solo se oían las respiraciones de Roux y Jason.

			—¿Hay algo más? —preguntó Edmond.

			—Este es un vídeo de la declaración que Étienne ha hecho pública hace dos horas. Solo este vídeo ya tiene un millón de visitas, y aumentan por segundos. Las redes sociales están colapsándose con comentarios al respecto —dijo Jason.

			Por primera vez Edmond deseó haber prestado más atención al mundo moderno. Era evidente que Étienne lo había hecho, y ahora lo utilizaba contra los vampiros que se habían mantenido al margen.

			Renie se dejó caer contra la pared y se abrazó a sí misma.

			—Mierda —dijo en voz baja—. Étienne sabía lo difícil que sería seguirnos el rastro cuando escapé, así que ahora utiliza a todo el Reino Unido para eliminarnos.

			—¿No podemos publicar un comunicado de prensa negando todas esas tonterías? —sugirió Jason.

			—No —dijo Edmond—. Ahora mismo Étienne tiene todo a su favor. Jemima y él controlan Belle Morte, Nox, Lamia y Midnight. Han convencido a nuestros amigos de que somos sus enemigos y pueden seguir utilizando a June cuando la necesiten.

			Renie se estremeció.

			—La única prueba que puede exculparnos e implicar a Étienne es el vídeo de Susan Harcourt, pero si lo hacemos público, matará a Susan y lo destruirá —siguió diciendo Edmond.

			—Pues no mencionemos el vídeo —dijo Jason—. Caoimhe e Ysanne pueden testificar que Étienne y Jemima estuvieron detrás del asesinato del consejo. Renie puede testificar que Étienne mató a June y después intentó matarla a ella.

			—Pero sin pruebas es nuestra palabra contra la suya, y en este momento Étienne parece más creíble. Nosotros huimos de Belle Morte cuando nos acusó, y él se las arregló para que pareciera que Ysanne controlaba a June. Sus acusaciones parecen tener peso. Las nuestras serían solo palabras —dijo Caoimhe.

			—¿Y qué demonios hacemos?

			Durante un largo rato nadie habló.

			—Supongo que podemos despedirnos de toda posibilidad de volver a Belle Morte para conseguir ese vídeo —dijo Roux con tristeza.

			—No —replicó Renie levantando la cabeza. En sus ojos ardía el fuego que había atravesado los muros de Edmond y le había robado el corazón—. Debemos volver. Es lo único que Étienne no espera y no se habrá preparado, aún menos después de su comunicado de prensa.

			—Pero ¿cómo demonios vamos a entrar? —le preguntó Roux.

			—Aún no lo sé, pero encontraremos la manera. Ese desgraciado no va a salirse con la suya. —Los ojos de Renie despedían destellos rojizos.

			Edmond sintió una intensa oleada de orgullo. Nadie le había quitado tanto a Renie como Étienne. Todavía estaba adaptándose a ser vampira, a haber matado a una persona, y nunca había estado en una situación como aquella. Muchos se habrían dado por vencidos y se habrían derrumbado, pero Renie no. Había luchado con todas sus fuerzas para liberarse de Étienne y seguiría luchando para evitar que hiciera daño a alguien más.

			Roux asintió y cuadró los hombros.

			—¿Por dónde empezamos?

			—Tenemos que encontrar a Ysanne —dijo Renie—. Belle Morte sigue siendo su casa.

			—¿Sabes adónde podría haber ido? —le preguntó Roux a Caoimhe.

			Caoimhe negó con la cabeza.

			—No habrá ido a por Étienne sola, ¿verdad? —preguntó Jason abriendo mucho los ojos.

			Caoimhe miró a Edmond, que no tuvo ni que pensarlo.

			—No —le contestó. 

			Ysanne se sentía vulnerable y estaba herida, pero la había visto en situaciones más oscuras y dolorosas, y sabía que no habría hecho ninguna tontería. Todavía estaba en Fiaigh, en alguna parte.

			Al retroceder mentalmente cientos de años, a una noche en la que Ysanne y él habían tenido que huir del lugar que consideraban su hogar, cayó en la cuenta de dónde podría estar.

			—Esperad aquí —les dijo.

			El jardín de Fiaigh se extendía en forma rectangular por detrás del castillo: cuatro grandes extensiones de césped separadas por caminos de piedra. Era muy diferente del jardín de Belle Morte, que rodeaba la mansión. Un muro bordeaba el césped, pero apenas se veía detrás de los abetos densamente agrupados.

			Edmond encontró a Ysanne sentada debajo de uno de esos árboles, con la cabeza gacha y el pelo plateado bajo la luz de la luna. Se sentó a su lado y, por un brevísimo instante, no estaba en la Irlanda del siglo XXI, sino en Francia, desplomándose en el suelo a poca distancia de París, con el hedor a sangre de las víctimas de la guillotina todavía adherido a su ropa.

			—Huir de Belle Morte… se ha parecido mucho a aquella noche, ¿verdad? —le dijo Ysanne en voz baja.

			—Sí.

			—Dejé el retrato de Giovanni en Belle Morte —comentó Ysanne—. Lo único que salvé de la Revolución y lo he perdido.

			Edmond le cogió la mano.

			—No lo has perdido. Esto no ha terminado.

			Ysanne levantó la mirada hacia él con los ojos ensombrecidos y cansados.

			—Mi querido chico de invierno —murmuró—. ¿Es culpa mía?

			—No —le contestó Edmond en tono vehemente—. Siempre has intentado hacer lo mejor para tu casa…

			—Y no lo he conseguido. Quizá habría sido mejor que nunca hubiera hablado al mundo de nuestra existencia.

			—Si no lo hubieras hecho tú, lo habría hecho otro. No habríamos podido quedarnos escondidos para siempre, y menos en este mundo moderno. Tomaste la decisión correcta —insistió Edmond.

			—Pero mira adónde nos ha llevado.

			—No ha sido cosa tuya. Lo han hecho Étienne y Jemima.

			Ysanne negó con la cabeza.

			—He colaborado en crear un entorno en el que podían hacerlo. No estoy libre de culpa.

			—No sabías que pasaría algo así.

			Ysanne miró fijamente sus manos entrelazadas.

			—¿Alguna vez estuviste resentido conmigo por no dejar que Renie y tú estuvierais juntos cuando ella era humana?

			—No sé si tuve la oportunidad de hacerlo —le contestó Edmond.

			—Pero ¿qué habría pasado si ella se hubiera marchado de Belle Morte y no hubieras vuelto a verla por culpa de mis reglas? ¿Habrías estado resentido conmigo?

			—No lo sé. Puede ser —admitió Edmond.

			—No puedes negar que Jason tiene parte de razón. Todo este tiempo he creído que estaba manteniendo a mi gente a salvo, pero estaba encerrándola en una jaula dorada. Nos saqué de las sombras y luego les quité la libertad a todos.

			—Somos vampiros. Nunca hemos tenido una vida del todo normal, eso no iba a cambiar en cuanto los humanos supieran de nosotros.

			Ysanne volvió a inclinar la cabeza hacia delante, y su pelo, que siempre le caía con elegancia por detrás de los hombros, colgó alrededor de su rostro como una cortina. Para Ysanne eso era prácticamente estar despeinada.

			—No sé qué hacer —admitió en voz baja y con un tono más vulnerable del que Edmond le había oído en mucho tiempo.

			—Ayúdanos a recuperar Belle Morte —dijo Renie, y tanto Edmond como Ysanne levantaron la mirada, sobresaltados. Habían estado tan centrados el uno en el otro que no habían oído acercarse a Renie. Estaba de pie en el césped, al otro lado de un camino de piedra. Las sombras de un seto esculpido oscurecían su pelo rojizo y proyectaban formas extrañas en su rostro. Parecía más vampira que nunca.

			Ysanne se quedó rígida. A Edmond lo conocía desde hacía cientos de años, se había ganado que le mostrara su vulnerabilidad, pero Edmond no sabía cómo reaccionaría Ysanne ante el hecho de que Renie la hubiera visto así.

			Renie cruzó el camino y se detuvo a medio metro de Ysanne y Edmond. Lejos de las sombras, su piel era como porcelana, el pelo brillante le caía sobre los hombros y era tan hermosa que Edmond no podía apartar los ojos de ella. Quería hacerle el amor bajo las estrellas.

			—De acuerdo, has cometido errores. Como todos. Pero Belle Morte es tu casa, y la Ysanne Moreau a la que conozco no se quedaría sentada deprimiéndose mientras alguien se la roba —le dijo Renie.

			Ysanne no dijo nada.

			—Lo que están haciendo Jemima y Étienne es una amenaza mayor para el equilibrio entre humanos y vampiros que cualquier otra cosa. El mundo que quieren crear no será bueno para nadie —añadió Renie al ver que Ysanne seguía en silencio.

			Un viento helado atravesó el jardín haciendo que los abetos susurraran y levantando el pelo de Renie, que ondeó como una bandera.

			A Edmond se le encogió el corazón de orgullo y amor. Nunca había imaginado que llegaría un día en que Renie soltaría a Ysanne apasionados discursos sobre la seguridad del mundo de los vampiros, pero sus palabras estaban surtiendo efecto, aunque Ysanne no se diera cuenta. Se había incorporado un poco y empezaban a brillarle los ojos. El acero que la atravesaba estaba golpeado y doblado, pero no se había roto.

			—Tu casa sigue necesitándote, Ysanne, y sé que no la defraudarás. Piénsalo, ¿de acuerdo? Estaremos en el despacho de Caoimhe cuando estés lista —le dijo Renie.

			Y empezó a caminar hacia el castillo. Edmond fue tras ella.

			—¿Por qué me has seguido? Te dije que esperaras en el despacho —le recordó, más curioso que enfadado.

			Renie se metió las manos en los bolsillos.

			—Tenía miedo.

			—¿De qué?

			—No sabía en qué estado de ánimo estaría Ysanne. Creí que podría hacerte daño.

			Los temores de Renie no eran del todo infundados. Cuando era humana, Edmond la había ayudado a desenterrar lo que ella creía que era la tumba de June en el jardín de Belle Morte. Cuando Ysanne se enteró, atacó a Edmond hecha una furia. Había hecho lo mismo siglos atrás, impulsada por la rabia y la desesperación. Edmond no la había culpado en ninguna de las dos ocasiones. Aunque Isabeau le hubiera robado el corazón, Edmond seguía siendo su más viejo amigo, la persona que mejor la conocía en el mundo.

			Edmond le cogió las manos a Renie y le besó los nudillos.

			—¿Así que has venido a rescatarme?

			Renie se encogió de hombros.

			—¿Cuánto rato has estado aquí? —le preguntó Edmond.

			Renie sonrió con suficiencia.

			—Al final he conseguido acercarme a ti sin que te dieras cuenta, ¿eh?

			Edmond le tocó la punta de la nariz.

			—No te acostumbres.

			—Demasiado tarde.

			—¿Cuánto has oído?

			Renie desvió la mirada.

			—Ysanne decía que huir de Belle Morte se había parecido mucho a «aquella noche». ¿De qué estaba hablando?

			—De la Revolución francesa —le contestó Edmond. 

			Los terribles recuerdos volvieron con fuerza: la hoja subiendo y bajando una y otra y otra vez, hasta que las calles de París se tiñeron de sangre, hasta que los cuerpos se apilaron por cientos. Había visto muchas muertes y mucho horror a lo largo de su vida, pero algunos recuerdos estaban grabados más profundamente que otros.

			—¿Hablaba de la noche en que escapasteis de París? —le preguntó Renie.

			Edmond asintió.

			—No estábamos solos. Ysanne se había enamorado de un hombre llamado Giovanni y vivían juntos en la ciudad. Huimos los tres de una turba sedienta de sangre, pero solo Ysanne y yo conseguimos salir. Giovanni se sacrificó para que nosotros pudiéramos escapar.

			—Mierda —murmuró Renie.

			—Algunos amores dejan cicatrices más profundas que otros. Cuando conocí a Ysanne, todavía estaba de duelo por la pérdida de dos maridos, pero perder a Giovanni… —Edmond se calló y recordó que Ysanne lo había atacado, loca de rabia, cuando estuvieron fuera de la ciudad, y que después se derrumbó y lloró en sus brazos. Ni siquiera tenía claro que Isabeau hubiera visto llorar a Ysanne alguna vez.

			—¿Sigue enamorada de él?

			—Creo que está enamorada de Isabeau, aunque no lo haya admitido. Pero los recuerdos de las personas a las que amamos y que perdimos siguen con nosotros. Es difícil librarte de ellos, y más si esa persona ha dado su vida por ti.

			—Todavía tiene un retrato de él en su despacho.

			—¿Lo has visto? —le preguntó Edmond, sorprendido. Creía que era el único que lo sabía.

			—Estaba en su mesa. Lo vi solo un segundo.

			—Antes de escapar de París, la turba quemó la casa de Ysanne hasta los cimientos. Todos sus recuerdos, todas las cosas que le recordaban a sus seres queridos, se quemaron. El retrato de Giovanni es lo único que salvó.

			—Y ahora lo tiene Étienne. —Renie negó con la cabeza—. No me extraña que esté triste.

			Edmond se detuvo de repente y tomó a Renie entre sus brazos para besarla. Tenía la intención de que fuera breve, porque tenían cosas más importantes que hacer, pero cuando Renie le pasó los dedos por el pelo y presionó suavemente el cuerpo contra él, todos los demás pensamientos huyeron de su mente. La besó hasta que los ojos se le pusieron rojos y se le doblaron las rodillas.

			—Gracias —murmuró.

			—¿Por qué? —Renie, confundida, lo miró parpadeando.

			Edmond le recorrió la mandíbula con el pulgar.

			—Por preocuparte por Ysanne a pesar de lo mucho que os habéis enfrentado. Por intentar que se recuperara y por estar dispuesta a luchar por Belle Morte a pesar de lo mucho que te ha quitado.

			—Esto es más importante que yo y que mis sentimientos por Ysanne o su casa —dijo Renie acariciándole la mejilla.

			—Te amo, mon ange —le dijo Edmond, y volvió a besarla.

		


		
			Capítulo 23

			Renie

			No supe si mi discurso había tenido algún efecto en Ysanne hasta que Edmond y yo volvimos al despacho de Caoimhe y descubrimos que había llegado antes que nosotros. En cuanto entramos, vi que la Ysanne de siempre había vuelto. Estaba de pie detrás de la mesa de Caoimhe, con la cabeza alta y los ojos brillantes.

			Aunque había odiado su arrogancia, en esta ocasión me hizo sonreír.

			Ludovic y Seamus también se habían unido a nosotros. Ludovic estaba apoyado en la pared, en una esquina, y Seamus estaba sentado junto a la mesa, girando su gorra verde con las manos.

			—Iré al grano —dijo Ysanne en tono agudo y claro—. Quiero recuperar mi casa. Quiero que todos sepan lo que de verdad ha sucedido y quiero vengar a todas las personas que han muerto por defender los perversos planes de Étienne y Jemima.

			Por el rabillo del ojo vi a Jason apretar los puños.

			—Roux me ha mostrado la declaración de Étienne en televisión y me ha contado todo lo que habéis hablado en mi ausencia. Estoy de acuerdo con Edmond en que hacer nosotros una declaración sería inútil en el mejor de los casos y peligroso en el peor. También estoy de acuerdo con Renie en que volver a Belle Morte es lo que menos espera Étienne, y por lo tanto es lo que debemos hacer. —Extendió las palmas de las manos—. Ahora tenemos que hablar de cómo hacerlo.

			Quizá la que había vuelto no era la Ysanne de siempre. A la antigua Ysanne no le habrían importado las opiniones de los donantes ni de los nuevos vampiros. Habría tomado la decisión que le hubiera parecido mejor y habría esperado que todos la aceptaran. Quizá era el inicio de una nueva y brillante Ysanne.

			—Podríamos ser más si nos lleváramos a algunos de mis vampiros y guardias de seguridad cuando volvamos a Inglaterra, pero no puedo dejar Fiaigh desprotegida —dijo Caoimhe.

			—Si puedes prescindir de alguno, nos irá bien —le dijo Ysanne—. ¿Puedo sugerirte que envíes a tus donantes a casa de momento? No sabemos cómo irán las cosas, y si algo sale mal, si los vampiros de Étienne atacan Fiaigh, sería mejor que tus donantes no estuvieran aquí.

			—Étienne nunca tomará Fiaigh —aseguró Caoimhe.

			—Aun así, tus donantes estarán más seguros en su casa.

			Caoimhe inclinó la cabeza.

			—Organizaré su marcha en cuanto termine esta reunión.

			—¿No levantará sospechas? —preguntó Roux—. Aunque a los donantes no se les permite hablar de nada, la prensa no tardará en darse cuenta de que los habéis mandado a todos a casa. ¿Y si eso alerta a Étienne? 

			—Mi intención es estar de vuelta en Inglaterra antes de que la prensa haya podido enterarse de nada —dijo Ysanne.

			—Además, si alguien pregunta, un representante de Fiaigh podría decir que es en respuesta a la declaración de Étienne —intervine.

			—Buena idea —dijo Roux.

			—Incluso puede favorecernos —añadí—. Si Fiaigh envía a todos sus donantes a casa, Étienne y Jemima pueden verse presionados a hacer lo mismo con los de Nox, Midnight, Lamia y Belle Morte. Si se niegan, empezarán a hacerles preguntas, sobre todo porque parecerá que Fiaigh actúa por su cuenta.

			—Pero ¿cómo reaccionarán los partidarios de Étienne y Jemima si les quitan a sus donantes? Nadie quiere deshacerse del sistema de donantes, solo quieren cambiarlo. Jemima me dijo que los vampiros querían poder beber sangre cuando les apeteciera, no estar limitados a pequeñas cantidades una vez al día. Si es una de las razones por las que Étienne y ella tienen partidarios, estos no estarán contentos cuando se corte el suministro de los donantes. Todo lo que debilite a esos dos hijos de puta es bueno. Además, los vampiros recién convertidos necesitan más sangre que los de más edad, así que a Étienne le costará alimentar a sus secuaces sin donantes.

			—Eso suponiendo que Étienne los deje marcharse —dijo Edmond.

			Tenía razón: no teníamos garantías.

			Roux frunció el ceño, preocupada.

			—Si no, esos donantes están en peligro, ¿verdad? No quedan suficientes para alimentar a los vampiros de Belle Morte, y mucho menos a todos los que han llegado. ¿Y qué le ha pasado a June?

			Al oír su nombre, se me hizo un nudo en la garganta. Nunca dejaría de querer a mi hermana ni dejaría de dolerme lo que le había sucedido, pero también estaba muy enfadada con ella.

			—Si Étienne la ha convertido en un arma, querrá tenerla cerca, ¿no? —Roux nos recorrió con la mirada.

			—¿Creéis que todavía está en Belle Morte? —preguntó Edmond.

			—No sé lo que le habrá pasado desde que escapamos de la mansión, pero Étienne no puede haberla soltado. La necesita demasiado.

			—Sin duda no puede tenerla escondida en Belle Morte sin que nadie se entere —dije yo.

			—Ysanne pudo.

			Miré a Ysanne.

			—No, cuando Ysanne escondió a June en el ala oeste, todos sabían que pasaba algo raro, pero se les prohibió preguntar y obedecieron. Étienne no tiene tanta autoridad. Al menos, aún no.

			—Jemima sí —señaló Jason.

			—Todos los vampiros de Belle Morte que no colaboran con Étienne, y doy por sentado que los que le siguen todavía son una minoría, saben que deben matar a los rabiosos en cuanto los vean. Han visto lo peligrosa que es June. Me cuesta imaginar las mentiras que Jemima debería inventarse para convencer a todos de que tenía que dejar a June viva.

			—En cualquier caso, no la habrá matado. Como ha dicho Roux, June es demasiado valiosa. Pero si todavía está en la mansión, todos están en peligro. Nadie había adiestrado a un rabioso hasta ahora, lo que significa que nadie sabe en qué medida Étienne la controla ni cuánto durará. Si pierde el control, June podría convertir Belle Morte en un baño de sangre. Y aunque la controle, Tadhg cree que Étienne alimentaba a sus secuaces con sangre animal, que no es lo mismo que la sangre humana, ¿verdad? ¿Cómo van a reaccionar todos esos vampiros ahora que viven en una casa con tantas fuentes de alimento humano? ¿Podrá Étienne controlarlos a todos? Además de conseguir el vídeo de Susan Harcourt, tenemos que sacar a los donantes de Belle Morte.

			—¿Cómo vamos a hacerlo? —preguntó Seamus, que seguía girando la gorra.

			—Ni idea. Pero deberíamos sacar a los donantes aunque June no estuviera en Belle Morte. Creo que la mayoría de los vampiros de la mansión serán leales a Ysanne en cuanto descubran la verdad, pero no sabemos cuántos partidarios tienen Étienne y Jemima, ni sabemos a cuántas personas ha convertido Étienne. Al parecer, ha convertido a más desde que escapamos.

			—Y además tiene partidarios humanos, ¿recordáis? Esas personas recurrieron a él porque quieren lo que tienen los vampiros y no van a renunciar a ello sin luchar. Aunque todos y cada uno de los vampiros de Belle Morte volvieran a ponerse de nuestro lado, no recuperaremos la casa sin derramar sangre. Cuando suceda, los donantes no pueden estar allí. No podemos permitir que nadie más muera en el enfrentamiento, no solo porque son inocentes, sino también porque cuantos más muertos humanos haya, más difícil será que el modo de vida de los vampiros sobreviva. Debemos detener a Étienne y Jemima no solo para recuperar Belle Morte, sino sobre todo para preservar lo que los vampiros han dedicado diez años a construir.

			Quizá era necesario hacer cambios, pero derribarlo todo no era la forma de hacerlos.

			Roux suspiró y se pasó los dedos por el pelo para levantarse los cortos mechones.

			—Así que tenemos que volver a entrar en Belle Morte, encontrar a nuestra guardia corrupta, conseguir su teléfono con el vídeo y sacar a veinticuatro donantes, todo ello sin que nadie se entere.

			Dicho así, parecía imposible.

			—Entrar en la mansión no es problema —dijo Ysanne.

			—¿Por qué?

			—Porque tengo un juego de llaves escondido en el jardín para casos de emergencia.

			—¿De verdad? —preguntó Edmond. Parecía tan sorprendido como todos nosotros.

			—Me parecía prudente —dijo Ysanne.

			—No me lo habías dicho.

			—No se lo había dicho a nadie.

			—¿Y no es posible que Étienne o Jemima lo sepan? —le pregunté.

			—No —me contestó Ysanne—. Pero el problema es que tenemos que llegar al jardín para coger las llaves.

			—¿Por qué no tienes una llave de emergencia para abrir las puertas de la entrada? —le pregunté.

			—Cuando creamos el sistema de donantes, Charles propuso que todos los señores y señoras tuvieran un juego de llaves de cada casa por si algo iba mal. Creo que temía que los humanos se volvieran de repente contra nosotros —dijo Caoimhe.

			—¿Por qué no lo hicisteis?

			—Porque yo lo veté —contestó Ysanne—. Existía la posibilidad de que pusieran en cuestión el liderazgo de alguno de nosotros, y no me sentía cómoda sabiendo que cualquiera podría acceder a Belle Morte sin mi permiso.

			—Pero no habría llegado muy lejos, ¿verdad? Los guardias patrullan por el jardín —señaló Roux.

			—En aquel momento nuestros equipos de seguridad eran muy pequeños. Aún estábamos resolviendo cuestiones prácticas del sistema de donantes, y creo que mi decisión tenía sentido. Quizá deberíamos haber retomado el tema después de haber establecido el sistema de donantes, pero no me pareció importante. Ya había escondido las llaves en el jardín y esperaba no tener que utilizarlas.

			—Pero si no tenías la llave de la entrada, ¿cómo ibas a entrar en el jardín para coger la llave de la casa? —le pregunté.

			—Habría saltado el muro. Conozco los turnos de los guardias y las zonas menos patrulladas.

			—¿Por qué no lo hacemos?

			—No es lo mismo que salte el muro un solo vampiro a que lo hagamos todos nosotros. Además, si a Étienne no se le ha ocurrido cambiar los turnos de los guardias, a Jemima seguro que sí.

			—Bien, volvamos atrás —sugirió Roux.

			—¿Cómo vamos a volver a Inglaterra? Gracias a Étienne, somos criminales buscados —dijo Jason.

			Caoimhe movió la mano con desdén.

			—Yo me ocupo de eso. Tengo contactos en este país que nos ayudarán a cruzar en avión o en ferry.

			—De acuerdo, digamos que lo conseguimos. ¿Y después? ¿Qué hacemos con la prueba de Susan? —preguntó Jason.

			—Buena pregunta —dijo Seamus mirando a Caoimhe—. Aunque la hiciéramos pública, en las casas de vampiros hay muy poco acceso a internet. A Étienne y Jemima no les costaría impedir que se enteraran de lo que estuviera pasando.

			—Pero ¿durante cuánto tiempo? —preguntó Roux.

			—No lo sé.

			—Sería mucho más fácil si dejarais que los donantes tuvieran móvil en la casa —se quejó Jason dejándose caer en la silla.

			Ysanne y Caoimhe lo miraron.

			—¿Y una gran pantalla? —sugirió Jason sin inmutarse por sus frías miradas—. Podríamos instalarla en la calle frente a Belle Morte y reproducir el vídeo de Susan en bucle.

			—Todas las contraventanas de Belle Morte están cerradas. Nadie se daría cuenta —dijo Ysanne.

			—¿La casa está insonorizada?

			—No.

			—Entonces los guardias que patrullaran fuera verían la pantalla, y los que trabajaran dentro la oirían.

			—Algunos están con Étienne, no lo olvides —le recordé.

			—Sí, pero no todos. Si emitimos el vídeo de Susan, al final los guardias que sigan siendo leales a Belle Morte se enterarán. Seguro. Étienne no podrá retenerlos en la mansión para siempre. En algún momento tendrán que irse a su casa —dijo Jason.

			—No lo permitirá a corto plazo —opinó Ysanne.

			—Pero, repito, ¿durante cuánto tiempo? —preguntó Roux.

			—El tiempo suficiente para encontrar la manera de contrarrestar nuestra prueba —dijo Ysanne en tono pesimista—. No queremos que esto se convierta en una guerra. No quiero hacer daño a ninguno de los vampiros a los que han engañado para que crean que soy su enemiga. No quiero que ningún otro guardia de mi equipo de seguridad muera por proteger Belle Morte de la persona equivocada.

			—¿Y los pasadizos secretos? —preguntó Ludovic—. Étienne y Jemima no saben dónde están, ¿verdad?

			—No. Hasta ayer, Isabeau, Dexter y yo éramos los únicos que sabíamos dónde están, y esa información solo estaba almacenada en nuestras cabezas. Por más que Étienne busque en mi despacho, no encontrará dónde están los pasadizos ni los códigos para acceder a ellos. Lamentablemente, no es una gran ventaja, porque todos están dentro de Belle Morte. No hay ningún pasadizo que lleve fuera de la casa.

			—¿Por qué no? —preguntó Roux.

			—Pedí que los construyeran como medida de precaución, pero nunca pensé que tendría que utilizarlos. Me pareció demasiado peligroso tener una entrada sin vigilancia que llevara directamente a Belle Morte. Siempre creí que si Belle Morte debía enfrentarse a enemigos, no sería prudente tener una entrada secreta a la casa que nuestros enemigos pudieran utilizar para atacarnos por sorpresa.

			Roux hizo una mueca.

			—Fue contraproducente, ¿no?

			Ahora le tocó a ella recibir una mirada glacial de Ysanne.

			Pasamos una hora intercambiando ideas, pero ninguno de nosotros se decidía por nada en concreto. Al final llegó un momento en que todos discutíamos, alterados, y Caoimhe pidió un descanso.

			—Discutir no sirve de nada —dijo.

			—No tenemos tiempo para hacer un descanso —replicó Ysanne.

			—Necesitamos despejarnos, porque está claro que así no llegaremos a ninguna parte —insistió Caoimhe con firmeza.

			Ysanne no siguió replicando, aunque sus labios apretados sugerían que no estaba de acuerdo con la decisión. Pero Caoimhe tenía razón. Todos necesitábamos descansar para despejarnos y volvernos a reunir de mejor humor.

			Además, la necesidad de sangre empezaba a hacerme un nudo en el estómago. Tenía que alimentarme.

			Como la noche anterior, enviaron a un donante a mi habitación, aunque esta vez solo a uno. Edmond se quedó conmigo, observó cómo bebía y me avisó cuando había tomado suficiente. Me pregunté cuánto tardaría en aprender a darme cuenta sola.

			Cuando el donante se hubo marchado, me tumbé en la cama y miré al techo. No sabía qué hora era y, a pesar de la renovada energía que inundaba mi cuerpo, me sentía cansada y exprimida. La pasión por recuperar Belle Morte se había atenuado ante los muchos obstáculos en nuestro camino.

			—Sé que Étienne es más joven que tú, pero ¿cuántos años tiene Jemima? —le pregunté a Edmond.

			—La convirtieron en 1682, pero no le ha dicho a nadie cuántos años tenía cuando murió —me contestó Edmond, sentado en la cama a mi lado.

			—Espera, ¿es más joven que tú? —Me incorporé apoyándome en los codos.

			—Solo por once años como vampira.

			—Sí, pero aun así es más joven. Supongo que creía que tenía al menos la edad de Ysanne.

			—Ysanne es el miembro de más edad del consejo.

			«Más aún ahora que dos de ellos han muerto», pensé.

			—¿No hay vampiros realmente viejos por ahí? ¿Como vikingos, romanos o algo así?

			Edmond me pasó las yemas de los dedos por la garganta.

			—Los hubo, pero ya no.

			—¿Qué les pasó?

			Edmond se encogió de hombros.

			—Los vampiros romanos murieron como soldados o gladiadores. Los vampiros vikingos murieron durante las invasiones. No somos invulnerables. La historia humana es una carnicería constante. Murieron vampiros en las cruzadas, las guerras entre romanos y persas, las guerras napoleónicas, las guerras de Crimea, las guerras mundiales, Vietnam y todas las demás guerras. Morimos durante la Inquisición española. Nos perseguían como a brujos. Perdimos la cabeza en la guillotina. —Su mano descendió desde mi garganta y se posó en mi barriga. Sus ojos se oscurecieron un poco más, pero no de excitación, sino de tristeza—. Vivir para siempre es más difícil de lo que la mayoría de la gente cree, especialmente en los tiempos en los que nos mataban si se enteraban de lo que éramos. Para algunos de nosotros era muy difícil soportar la soledad. No soy el único vampiro que se ha planteado quitarse la vida.

			Intenté asimilarlo en silencio.

			—¿Por qué me lo has preguntado? —me dijo Edmond.

			—Estaba planteándome hasta qué punto Jemima es peligrosa.

			Edmond sonrió con frialdad.

			—Ysanne puede con ella, y yo puedo con Étienne.

			Le cogí la mano y se la apreté con fuerza. Había pensado antes, con sombría satisfacción, en lo que sucedería si alguna vez Étienne caía en manos de Edmond, pero de repente la idea me asustó. ¿Quién sabía qué otros trucos repugnantes escondía Étienne bajo la manga?

			—Mon ange? ¿Qué te pasa? —Edmond besó la arruga que se me había formado entre las cejas.

			—Nada. —Aparté esos miedos. Lo mínimo que podía hacer era pensar en positivo.

			Edmond se apoyó en un codo, me miró y, aunque no necesitaba respirar, sentía que no podía, como si la emoción me hubiera formado un nudo en el pecho y los pulmones. Era casi aterrador. ¿Cómo podía una persona hacerme sentir tan completa? ¿Cómo podía amar tanto a Edmond? Pero así era. Sentía mi amor por él en el corazón, el alma y los huesos. Se me había colado debajo de la piel, y quería que se quedara allí durante el resto de nuestras vidas, por largas que fueran.

			—¿Cuánto tiempo de descanso tenemos? —le susurré.

			Los ojos de Edmond brillaron rojos.

			—¿En qué estás pensando?

			—¿Tú qué crees? —Le mordisqueé el labio inferior.

			El rojo de sus ojos brilló todavía más.

			—Creo que tenemos tiempo.

			Cuarenta minutos después volvimos a bajar. Me sentía lánguida como un gato, y Edmond parecía especialmente engreído.

			—Deberíamos tomarnos descansos como este más a menudo —le dije.

			—Solo tienes que decirlo.

			Giramos hacia el pasillo que llevaba al despacho de Caoimhe y casi chocamos con Roux, que venía en sentido contrario.

			—Aquí estáis —nos dijo. Pareció a punto de decir algo más, pero se detuvo y me miró el pelo.

			—¿Qué pasa? —le pregunté.

			Frunció los labios.

			—Parece que te has divertido.

			Me alisé a toda prisa el pelo, que efectivamente estaba alborotado. Miré a Edmond, pero estaba tan elegante y perfecto como siempre. Cómo no.

			—En fin. —Roux juntó las manos—. Tenéis que ver otra cosa.

			Edmond y yo nos miramos, y mi brillo postsexo se desvaneció.

			—¿Algo malo? —le pregunté.

			—No exactamente. Vamos.

			La seguimos hasta el despacho, donde los demás estaban esperándonos. En esta ocasión Jason estaba sentado a la mesa, y Caoimhe e Ysanne estaban de pie detrás de él, mirando con recelo el portátil.

			—A Jason se le ha ocurrido consultar los sitios más conocidos de vladictos para ver lo que piensan de la declaración de Étienne. Y ha encontrado esto. —Roux giró el portátil hacia nosotros.

			Un vídeo en pausa llenaba la pantalla: una chica sentada en el suelo con la espalda apoyada en la cama. Nunca la había visto, pero conocía el nombre de usuario que aparecía debajo del vídeo.

			Nikki Flynn.

			—Oh —dije, porque no encontré otras palabras.

			Ahora que sabía quién era, veía algo de Dexter en su rostro: tenían la misma barbilla y los mismos ojos cálidos, aunque en lugar de la cabeza afeitada de Dexter, su hija tenía una espesa mata de rizos oscuros, como la mujer del relicario. Solo tenía trece años, pero su mandíbula expresaba determinación. Recordé que Dexter me había dicho que si a Nikki se le metía algo en la cabeza, no había manera de convencerla de lo contrario.

			Roux pulsó el play.

			—A estas alturas seguramente todos habéis visto el vídeo que Étienne Banville ha publicado esta mañana —dijo Nikki—. Estoy aquí para deciros que una mierda para él. ¿Ysanne ha estado convirtiendo a personas en vampiros en secreto y casi matándolos de hambre? ¿De qué coño va? Ysanne fue la que sacó a los vampiros de las sombras y una de las que estableció las reglas que deben seguir todos los vampiros, incluida la de no convertir a humanos, obviamente. ¿Por qué diez años después iba a empezar a romper sus propias reglas? ¿Qué demonios ganaría asesinando al consejo?

			Nikki se acercó a la cámara con los ojos brillando de rabia.

			—Mi padre es el jefe de seguridad de Belle Morte y siempre me ha dicho que confiaría en Ysanne hasta la muerte. Ella también confía en él. Han trabajado juntos desde que se crearon las casas de vampiros, y ella nunca le ha hecho daño. Jamás. No sé qué está pasando en Belle Morte, pero no es lo que dice Étienne. Está mintiendo. No lo creáis. Exigid la verdad.

			El vídeo terminó.

			—Habla de Dexter en presente —comenté.

			—Yo también me he dado cuenta. Si cree que Étienne miente sobre todo lo demás, seguramente también crea que miente sobre la muerte de su padre —dijo Roux.

			—Es lo único sobre lo que no miente.

			—Lo sé —dijo Roux en tono triste.

			—¿Cuántas personas han visto este vídeo? —preguntó Edmond.

			—Nikki tiene pocos seguidores en las redes sociales, por lo que al principio casi nadie lo vio. Pero hace media hora varios sitios grandes de vladictos lo han colgado y está difundiéndose. No ha recibido tanta atención como el de Étienne, pero no lleva tanto tiempo.

			—¿Qué significa todo esto?

			—Significa que es una variable que Étienne no contempló —le contestó Roux—. No es tan idiota para creer que puede mantener Belle Morte aislada para siempre, y por eso os ha acusado públicamente. Aunque no sabe que hay pruebas en su contra, no se arriesgará a dejar vivo a ninguno de nosotros. Supongo que nos matará a Jason y a mí, os culpará a vosotros y después os matará como castigo. Otra posibilidad es que nos mate a todos a la vez y diga que morimos intentando escapar de la justicia. El caso es que espera eliminarnos en unos días. Sin duda podría mantener Belle Morte aislada durante ese período de tiempo y abrirla cuando estuviera seguro de que la verdad había muerto con nosotros. Pero Nikki puede haber desbaratado sus planes. Si la gente empieza a cuestionar a Étienne, perderá su oportunidad.

			—Suponiendo que alguien tome a Nikki en serio. Al fin y al cabo, es una niña —dijo Ysanne.

			—Los sitios de vladictos que han colgado su vídeo tienen millones de seguidores. Aunque solo una pequeña parte de ellos creyera a Nikki, bastaría para poner en duda las acusaciones de Étienne y presionarlo para que responda a lo que ha dicho Nikki.

			—Pero ¿cómo va a enterarse Étienne de lo que ha dicho Nikki? No lo veo utilizando las redes sociales —objeté.

			—Si quiere que la gente informe si nos ve, tiene que estar al tanto de lo que sucede fuera de Belle Morte. Seguramente Susan u otro guardia corrupto lo ayude. Se enterarán —dijo Roux.

			—¿No corre peligro Nikki? —preguntó Jason frunciendo el ceño—. ¿No puede Étienne descubrir dónde vive?

			—La dirección de Dexter está en mi despacho —admitió Ysanne.

			—Mierda —maldije.

			Volví a mirar a la chica de la pantalla y pensé en el orgullo y el amor en los ojos de Dexter cuando hablaba de ella. No podíamos dejar que Étienne la atrapara.

			—Tenemos que avisarla.

			—Podríamos enviarle un mensaje, pero tengo la sensación de que no lo creería. —Roux dio un golpe en la mesa con el dedo—. Sé que es arriesgado, pero creo que tenemos que hablar con ella cara a cara.

			—Tardaremos horas en llegar a Inglaterra. ¿Y si para entonces es demasiado tarde? —dijo Caoimhe.

			—Quería decir por videollamada —le explicó Roux.

			—¿Podemos hablar con ella a través de esta máquina? —preguntó Ludovic. No parecía convencido.

			—Oh, cariño, claro que podemos. —Roux señaló la parte superior de la pantalla—. ¿Ves este circulito? Es una cámara web.

			—No entiendo de qué estás hablando —le dijo Ludovic.

			—Lo sé, y es adorable. —Roux se giró hacia mí—. Cuando todo esto termine, tienes que poner al día a estos vampiros.

			Asentí.

			Los dedos de Roux volaron por encima del teclado y sus uñas claquetearon.

			—Bien, le he enviado un mensaje a Nikki, así que ahora nos toca esperar. Seguramente esté recibiendo un montón de mensajes y tarde en respondernos.

			—Puede que no nos responda —señaló Jason.

			—Nos responderá —le dije metiéndome la mano en el bolsillo y apretando el relicario de Dexter—. Quiere saber la verdad, y más teniendo en cuenta lo que ha dicho Étienne de su padre.

			—Tendremos que ser nosotros los que le digamos que es cierto que Dexter ha muerto. Qué suerte la nuestra —comentó Jason desplomándose en la silla.

			—Se lo diré yo —dije.

			Yo era la última persona con la que Dexter había hablado. A mí me había dado el relicario. Le había prometido que se lo daría a Nikki. No había imaginado decírselo así, pero seguía siendo mi responsabilidad.

			La espera no duró mucho. Media hora después, Roux había recibido la respuesta.

			—Bien —dijo leyendo rápidamente el mensaje—. La mala noticia es que no está convencida de que pueda confiar en nosotros. La buena noticia es que está dispuesta a hablar con nosotros por videollamada.

			—Supongo que sabes cómo hacerla… —dijo Caoimhe.

			Roux le lanzó una mirada como diciendo «Por favor…».

			Aunque en el vídeo había visto la expresión decidida de Nikki, creía que estaría nerviosa, quizá incluso asustada. Me equivocaba.

			Nikki Flynn nos miró desde la pantalla. Tenía los brazos cruzados y el pelo alborotado alrededor de la cabeza, como el de un caniche enfadado.

			—Hola, Nikki —la saludé—. ¿Sabes quién soy?

			Su mirada se oscureció todavía más.

			—¿Debería saberlo?

			Como su padre había estado tan involucrado en el mundo de los vampiros, yo había supuesto que a Nikki le interesaría saber de ellos y de los donantes, pero quizá no.

			—Soy Renie Mayfield, la donante a la que convirtieron ilegalmente en vampira.

			—Demuéstralo —replicó Nikki.

			—¿Te sirve mi palabra? —le preguntó Ysanne colocándose delante de la cámara.

			Nikki dudó un momento y después volvió a mirarme.

			—¿Dónde estáis? —me preguntó.

			—Es más seguro que no te lo digamos —le contesté.

			Nikki asintió.

			—Quizá donde tú estás tampoco es seguro —dijo Roux acercando la cara a la mía para que Nikki pudiera verla—. Étienne sabe dónde vives y no va a gustarle que hayas publicado ese vídeo.

			Nikki resopló.

			—No le tengo miedo.

			Flexioné la mano debajo de la mesa recordando el terrible dolor de los huesos astillados.

			—No lo subestimes.

			—¿Estáis todos ahí? ¿Todos los que Étienne ha dicho que han escapado?

			—Sí, pero no porque…

			—¿Dónde está mi padre? —me interrumpió Nikki.

			Había estado pensando qué decirle mientras esperábamos a que respondiera al mensaje de Roux, pero de pronto no encontraba las palabras. Sin embargo, se lo había prometido a Dexter, y Nikki merecía saber la verdad. Yo sabía cómo te sientes cuando no sabes qué le ha pasado a un ser querido y no haría pasar a esa pobre chica por ese infierno.

			—Lo siento mucho, Nikki, pero Étienne no ha mentido sobre tu padre. No consiguió escapar —le dije.

			Mis palabras resonaron en el despacho. Creía que Nikki se derrumbaría, pero mantuvo su expresión pétrea.

			—No te creo.

			Casi deseé no poder demostrárselo. Levanté el relicario.

			La dura fachada de Nikki se resquebrajó.

			—¿Por qué tienes el relicario de mi padre? —Su voz tembló ligeramente y por primera vez sonó como la de una chica de su edad.

			Aunque hubiera empezado a entrenarse para seguir los pasos de su padre como jefe de seguridad, seguía siendo una chica que había perdido al único progenitor que había tenido.

			—Él me pidió que te lo diera —le contesté—. Estaba con él cuando murió, y fue un héroe. Murió protegiendo a las personas que confiaban en él.

			—Estoy segura —dijo Nikki con los ojos brillantes de lágrimas—. Era mi padre y eso es lo que hacía.

			—Habría dado cualquier cosa por salvarlo, pero no pude, y ahora tú también estás en peligro.

			Nikki se secó las lágrimas con una mano temblorosa.

			—Quiero saber qué ha pasado de verdad.

			Se lo conté.

			—Pedazo de cabrón mentiroso —dijo cuando acabé.

			—No se equivoca —murmuró Jason.

			—Si podéis volver a entrar en Belle Morte, ¿podréis demostrar que Étienne y Jemima son los culpables? —preguntó Nikki.

			—Eso esperamos. —No podía prometerle nada.

			—¿Los castigaréis?

			—Tienes mi palabra —le contestó Ysanne.

			—Pero no sabéis cómo entrar en Belle Morte. —Nikki se mordió la uña del pulgar.

			—Aún no, pero no te preocupes por eso —le dijo Ysanne.

			—Mi padre ha muerto por su culpa. Os guste o no, estoy involucrada en esto —le dijo Nikki.

			—Tienes trece años.

			—Me importa una mierda.

			Vi de reojo a Edmond levantando una ceja. Intenté no sonreír. Parecía que yo no era la única dispuesta a plantarle cara a Ysanne.

			—Mi padre siempre decía que eras la más fuerte de todos los vampiros a los que había conocido. ¿No puedes romper la cerradura de la entrada? —le preguntó Nikki.

			—Sí, pero lo que pretendemos es sacar a los donantes y encontrar a Susan sin que nadie se entere. Si derribamos la puerta, los guardias que estén patrullando nos verán. Étienne sabrá que estamos allí antes de que hayamos entrado en la mansión —le dijo Ysanne.

			—Necesitáis que algo los distraiga —le dijo Nikki. Frunció el ceño e hizo un mohín con los labios—. Tengo una idea. No hagáis nada hasta que vuelva a ponerme en contacto con vosotros.

			—Nikki, espera —grité, pero ya había desaparecido.

			—Creo que no termina de gustarme la idea de que el destino de mi casa esté en manos de una niña —comentó Ysanne mirando el portátil como si tuviera la culpa.

			A mí tampoco, no solo porque Nikki tenía trece años y no debería verse envuelta en episodios sangrientos, sino también porque le debíamos a Dexter mantenerla a salvo.

			—Tenemos que confiar en ella. Es la hija de Dexter. No hará ninguna tontería —aseguré.

			Ysanne no parecía convencida.

			Volví a meterme el relicario en el bolsillo. No podríamos evitar que Nikki hiciera lo que decidiera, y quizá realmente podría ayudarnos.

			Al llegar a Belle Morte, me había parecido una enorme telaraña brillante que absorbía a donantes incautos. Ahora era de verdad una telaraña, y Jemima y Étienne eran las arañas agazapadas en la parte superior.

			Debíamos detenerlos.

			Debíamos aplastarlos.

		


		
			Capítulo 24

			Renie

			Era casi medianoche cuando recibimos noticias de Nikki, y mis nervios estaban al límite. No podía quitarme de la cabeza la posibilidad de que Étienne la encontrara o enviara a algunos de sus matones a secuestrarla, como había hecho conmigo. Yo me había curado de la tortura a la que me habían sometido, pero Nikki no se curaría.

			Volvimos a reunirnos alrededor de la mesa de Caoimhe y Roux leyó el mensaje de Nikki.

			—Oh, uau —dijo en voz baja.

			Nikki había grabado un vídeo explicando todo lo que le habíamos contado sobre Jemima y Étienne y lo había mandado a los sitios de vladictos, que lo habían compartido. No tenía pruebas, pero eso nunca había impedido que los rumores se extendieran. No decía los nombres de los muertos, pero insistía en que varias personas habían muerto en la mansión y en que nadie sabía aún quiénes eran, ni siquiera sus familias. Instaba a los familiares y amigos de los donantes, al personal, a los guardias y a toda persona que dudara de Étienne a exigir respuestas yendo a Belle Morte al día siguiente por la noche y protestando frente a la entrada hasta que alguien les contara lo que estaba pasando.

			Las redes sociales ardían con comentarios sobre si lo que decía Nikki era cierto. Como era de esperar, muchas personas no la creían y aseguraban que estaba mintiendo, pero muchas más tomaban sus palabras en serio.

			—¿Ha sido buena idea? —preguntó Jason.

			—Sí —le contesté dándome cuenta de lo que había hecho Nikki—. Es exactamente la distracción que necesitamos. Si en Belle Morte se reúne un grupo de personas lo bastante grande, podremos escondernos entre ellas.

			—Creo que ese grupo podría reconocer a algunos de los vampiros más famosos del mundo —señaló Jason.

			—Pues tendremos que disfrazarlos. Mira, si queremos entrar, es la forma perfecta. Podremos mezclarnos con la multitud y, si se monta un escándalo, nadie se dará cuenta de quién rompe la cerradura de las puertas.

			—Aún hay más —dijo Edmond—. Si el grupo es lo bastante grande, los guardias dejarán de patrullar para ir a ver qué pasa, y cuando crucemos la entrada, el grupo avanzará con nosotros. Si Étienne ha cambiado los turnos de los guardias, no sabremos cuántos saldrán ni dónde estarán, pero si todos se dirigen a la puerta de la mansión, el jardín estará más o menos libre. Podremos coger las llaves y entrar por una de las puertas traseras sin que nos intercepten. Por mucho que Étienne les haya mentido, el equipo de seguridad de Belle Morte no atacará a civiles.

			—¿Aunque hayan forzado la entrada? —le preguntó Roux.

			—En este momento, no. Las personas a las que haya reunido Nikki estarán asustadas y confundidas. Habrán ido en busca de respuestas, no porque sean una amenaza para Belle Morte.

			—¿Qué pasa si los guardias que estén patrullando son los que trabajan para Étienne? —preguntó Jason.

			—Aun así no se arriesgarán a matar a civiles inocentes. Jemima y Étienne no tienen suficiente apoyo para mantener las casas por la fuerza, por eso necesitan matarnos y enterrar la verdad. De momento se hacen pasar por supervivientes de las maquinaciones de Ysanne, pero eso se vendría abajo si empezaran a matar gente. No pueden correr ese riesgo —aseguró Edmond.

			—Además, a estas alturas la prensa ya se habrá enterado. Estarán en la entrada con los demás y es imposible que maten a alguien si los están filmando —dijo Caoimhe.

			—Pero Jemima quiere mostrar al mundo el lado más oscuro de la naturaleza de los vampiros —dije.

			—Así no —replicó Ysanne—. Sigue necesitando el respaldo de la mayoría de los vampiros de la casa, que no la apoyarán si empieza a matar a familiares de los donantes.

			Roux parecía preocupada.

			—Sigue pareciéndome muy arriesgado.

			—¿Tienes alguna idea mejor? ¿Y teniendo en cuenta que Nikki ha puesto en marcha todo esto? —le preguntó Ysanne.

			—No —murmuró Roux.

			—Nunca entraremos por la fuerza. Belle Morte está demasiado bien fortificada para entrar así.

			—Pero ellos entraron.

			—No fue culpa de la casa —replicó Ysanne—. Fue culpa mía. Me volví complaciente con los bailes, los programas de televisión y la adoración de las masas, y estaba segura de que nadie me atacaría. Di por sentado que todos los miembros del consejo queríamos lo mismo y que todos trabajaríamos para conseguirlo. Nunca pensé que alguien pudiera traicionarnos. —Su voz adquirió un tono áspero y crudo—. Mi casa cayó por culpa de mi arrogancia.

			Nadie dijo nada. Roux y Jason miraron a Ysanne boquiabiertos, como si la vieran por primera vez. Para ellos era la reina de hielo de Belle Morte, la mujer fría y dura como el mármol que daba órdenes tanto a donantes como a vampiros. Les resultaba muy desconcertante verla desmoronándose, aunque solo fuera por un instante.

			Si Ysanne hubiera sido otra persona, la habría consolado, pero ya la conocía lo bastante para entender que no era lo que necesitaba. Para Ysanne, el dolor y el consuelo debían mostrarse en privado, no delante de todo el mundo.

			—¿Cuál es el plan cuando entremos? —pregunté retomando la conversación como si Ysanne no hubiera dicho nada.

			—Primero tengo que mostraros dónde están los pasadizos —me contestó Ysanne.

			Tenía que compartir la información con nosotros o no podríamos ayudarla, pero por su rígida postura y por cómo apretaba los labios era evidente que la incomodaba. Ysanne era una mujer muy reservada y se guardaba sus secretos para ella, en especial cuando se trataba de la seguridad de su casa. No podría dar marcha atrás. De acuerdo, podría cambiar los códigos de los teclados, pero no la ubicación de los pasadizos.

			Ysanne dibujó un par de rectángulos, uno para cada planta de Belle Morte, y con un bolígrafo rojo marcó las entradas y salidas de todos los pasadizos.

			—Seamus se quedará fuera con un equipo para evitar que los guardias de Belle Morte se den cuenta de lo que está pasando, para impedir que la multitud se disperse demasiado por el jardín y para escoltar a los donantes a un lugar seguro en cuanto los saquemos —dijo.

			—¿Los sacaremos también por la puerta trasera? —le preguntó Roux.

			—Vosotros no haréis nada. No vais a venir —le contestó Ysanne.

			—¿Perdona? —dijo Roux incorporándose.

			—Jason y tú sois humanos.

			—También Andrew y Seamus, y no vas a dejarlos aquí —argumentó Roux.

			—Forman parte del equipo de seguridad y están entrenados. Jason y tú, no. Es demasiado peligroso —le dijo Ysanne.

			Roux se cruzó de brazos con un brillo acerado en los ojos.

			—Étienne le ha dicho a todo el mundo que nos has secuestrado para utilizarnos como donantes. Si te presentas en Belle Morte sin nosotros, añades peso a sus acusaciones. Si estamos contigo, podremos refutarlas. Además, ¿te imaginas el miedo y la confusión de los donantes ahora mismo? Jason y yo seguimos siendo donantes, como ellos, y es más probable que confíen en nosotros que en ti.

			Las fosas nasales de Ysanne se ensancharon ligeramente.

			—Tiene razón —admitió Caoimhe.

			—Ya les he fallado a suficientes donantes. No me pidáis que ponga a dos más en peligro —dijo Ysanne mirando los dibujos de los pasadizos.

			—No te lo estamos pidiendo —intervino Jason—. Hemos llegado demasiado lejos para quedarnos atrás ahora. Los dos somos conscientes de los riesgos, y tú no eres responsable de nosotros.

			Ysanne apretó los labios. Yo estaba segura de que se negaría, pero también de que Roux y Jason no aceptarían un no por respuesta.

			—Muy bien —dijo Ysanne en tono entrecortado—. En cuanto entremos en Belle Morte, nos separaremos en tres equipos. Uno se ocupará de sacar a los donantes. Los otros dos buscarán a Susan Harcourt y se apoderarán del vídeo.

			—¿Por qué tres equipos y no dos? —le pregunté.

			—Los pasadizos nos dan una ventaja sobre Étienne y Jemima, pero no debemos confiarnos. No volveré a cometer ese error. Si las cosas salen mal y nos pillan, sería prudente que no estuviéramos todos juntos —me explicó Ysanne.

			Observé que no parecía molesta por mi pregunta, cuando antes lo habría estado. ¿Me había ganado su respeto porque ahora era vampira o porque había demostrado merecerlo?

			—¿Qué pasa si Susan está patrullando fuera? —le pregunté.

			—No creo que lo esté. Si ha tenido un papel tan importante como dice Tadhg, Étienne la mantendrá cerca de él. —Ysanne nos recorrió con la mirada—. No voy a mentiros. Hay muchas posibilidades de que no funcione. Puede que mañana por la noche no haya suficiente gente para distraer a los guardias. Es posible que no podamos llegar a los donantes o a Susan Harcourt sin que nos pillen. Incluso si encontramos a Susan, puede que haya superado sus dudas sobre Étienne y haya eliminado su prueba contra él. O puede que el vídeo no baste para convencer a todos de que está mintiendo. No lo sé.

			—Debemos tener en cuenta otra cosa —dijo Edmond—. Se supone que los donantes están bajo la protección de la casa en la que están. Hasta ahora no le ha pasado nada malo a ningún donante. Aunque podamos demostrar que Étienne y Jemima son responsables de esas muertes, aunque los derrotemos y recuperemos nuestra casa, puede que sea demasiado tarde para salvar el sistema de donantes. Podemos vencer a Étienne y Jemima, y aun así perder nuestra forma de vida. Debemos estar preparados para ello.

			Ni siquiera se me había pasado por la cabeza y un escalofrío de miedo me recorrió la piel. Ysanne me había contado lo que podría pasarles a los vampiros si alguna vez el mundo humano se volvía contra ellos, pero de pronto me di cuenta de que no había asimilado lo que me decía. Me había parecido muy abstracto porque no me afectaba. Pero en adelante me afectaría. Si el sistema de donantes se desmantelaba y los vampiros perdían sus casas, no tendrían adónde ir. Yo no tendría adónde ir.

			—Debemos tener esperanza —dijo Roux en voz baja.

			De repente sentí un sabor amargo en la boca. La esperanza no nos protegería del sol ni nos daría sangre para beber. Pero no era culpa de Roux y contestarle mal no serviría de nada. Solo intentaba ayudar.

			—Se nos va a hacer largo esperar hasta mañana por la noche —comentó Jason apoyando la cabeza en la mesa.

			—Al menos nos da tiempo a organizar la vuelta a casa de mis donantes y el transporte para volver a Inglaterra —dijo Caoimhe.

			—¿Estás segura de que estaremos a salvo? ¿De que ninguno de tus contactos nos denunciará a la policía, como quiere Étienne? —le preguntó Roux.

			—Confío en ellos.

			—Sí, e Ysanne confiaba en Étienne, Susan y Jemima, y mira lo que ha pasado —replicó Roux.

			Ysanne la fulminó con la mirada.

			—Sin ánimo de ofender —añadió Roux.

			—A menos que tengas una idea mejor, mis contactos son la única forma de salir de aquí —dijo Caoimhe.

			—Me parece bien. ¿En qué podemos ayudar?

			—En nada, pero te agradezco el ofrecimiento —le contestó Caoimhe.

			—Deberíais dormir un poco —les dije a Roux y Jason.

			Los humanos necesitaban dormir más que los vampiros y Jason en concreto parecía a punto de caerse de la silla.

			—Sí, buena idea —me contestó Roux.

			Sus ojos parecían inquietos y pensé que sabía por qué. Ninguno de nosotros sabía qué pasaría al día siguiente, pero Ysanne tenía razón. Podríamos perder y Étienne podría ganar. En ese caso, tendríamos que volver a escapar, y no estaba segura de que pudiéramos volver a Fiaigh. Por lo que sabíamos, esa noche era nuestra última oportunidad de dormir en una cama decente. Quería pensar en positivo, como había dicho Roux, pero también tenía que estar preparada para la realidad.

			Edmond y yo volvimos a nuestra habitación. Él se había pasado casi toda la noche anterior despierto, así que necesitaba dormir, y no teníamos nada que hacer hasta el día siguiente.

			Al entrar en la habitación, un miedo helado me atenazó la garganta. Yo había insistido en que volviéramos a Belle Morte, pero Étienne nos quería a todos muertos e íbamos a meternos directamente en su telaraña.

			Todas las personas con las que había huido a Fiaigh se habían convertido en parte de mi vida, incluso Ysanne, y la idea de perder a cualquiera de ellas me resultaba casi insoportable.

			Pero ¿perder a Edmond?

			Empezaron a temblarme las manos.

			—¿Estás bien, ma chérie? —me preguntó Edmond cerrando la puerta.

			No podía hablar. Sentía que la sangre se me convertía en hielo.

			—¿Renie? —Edmond me agarró por los hombros con las dos manos.

			—Tengo miedo —susurré—. Tengo muchísimo miedo, Edmond.

			Edmond no murmuró ningún tópico sin sentido, y se lo agradecí. Me rodeó con sus brazos, me apretó con fuerza contra su pecho. Yo cerré los ojos y apoyé la cabeza en su corazón, que no palpitaba.

			—¿Tú no tienes miedo? —le susurré.

			—¿Por mí? No. Pero ¿por ti? —Me pasó suavemente los dedos por el pelo—. Siempre.

			Por supuesto que no tenía miedo por sí mismo, y menos después de sus experiencias en la guerra. Toqué la metralla incrustada en su costado y recorrí los bordes con las yemas de los dedos.

			—Mataré a Étienne si intenta volver a hacerte daño —me dijo Edmond en voz grave y dura, casi un gruñido.

			—¿Y si te hace daño a ti?

			—Puedo arreglármelas.

			Lo miré con el corazón encogido y retorciéndose de amor y miedo.

			—Llévame a la cama, Edmond —le susurré.

			Hicimos el amor con la maravillosa lentitud de dos personas que aún están conociendo el cuerpo de la otra. La última vez había sido casi frenética, los dos consumidos por la pasión, el deseo y la necesidad de estar juntos. En esta ocasión saboreamos cada segundo, prolongamos cada roce, cada beso y cada movimiento hasta que el placer que se enroscaba dentro de mí se liberó y detrás de mis párpados explotaron luces.

			—Madre mía —jadeé cuando pude volver a hablar—. ¿Podemos hacerlo todos los días durante el resto de nuestra vida?

			Edmond sonrió y dejó al descubierto parte de los colmillos. Sus ojos todavía brillaban rojos de pasión.

			—Eso es mucho sexo, mon ange.

			Sonreí.

			—Lo sé.

			Se apoyó en un codo, deslizó un dedo desde mis labios hasta mi garganta y descendió hasta mis pechos.

			—Los vampiros aguantamos más que los humanos.

			—Me he dado cuenta.

			La lengua de Edmond trazó el camino que había hecho su dedo y se detuvo justo por encima de mi ombligo. Quería que siguiera descendiendo, pero si lo hacía no podría pensar con claridad.

			—Antes me preguntaba si al convertirte en vampiro te volvías más guapo —le comenté.

			—No funciona así —me dijo Edmond besándome la barriga.

			—Pero todos vosotros estáis buenísimos. No es normal —bromeé.

			Edmond recorrió mi cuerpo con las yemas de los dedos y se detuvo para colocar una mano en cada uno de mis pechos.

			—Lo normal era que los vampiros solo convirtieran a personas guapas.

			—¿En serio? —Me incorporé y las manos de Edmond se separaron de mi cuerpo.

			—Sé que ahora te parecerá superficial, pero en el pasado era una táctica de supervivencia. No teníamos donantes a nuestra disposición, teníamos que buscar sangre, y la realidad era que a las caras bonitas les resultaba más fácil atraer posibles presas.

			Tenía su lógica, pero aun así su explicación me molestó.

			—No he dicho que estuviera bien, sino que era necesario —me dijo Edmond observando mi expresión—. Por más que protestes, no cambiará. Por eso también la mayoría de los vampiros eran jóvenes cuando los convirtieron. Utilizábamos la juventud como cebo, al igual que la belleza.

			Volví a pensar en Jemima, que parecía incluso más joven que yo. Me quedaba mucho por aprender de la historia de los vampiros. Al menos tenía una eternidad para aprenderlo, suponiendo que al día siguiente todo saliera como habíamos previsto.

			Volví a tumbarme y me acurruqué entre los brazos de Edmond.

			—Sé que estás preocupada, pero creo de verdad que podemos conseguirlo —murmuró.

			—Eso espero, pero Étienne y Jemima han llegado demasiado lejos para caer sin pelear.

			—Puede ser, pero ya están cayendo. —La voz de Edmond sonó dura como el hierro, y sus ojos lanzaron destellos rojos. Me preguntaba cómo se las había arreglado en la guerra. ¿Nadie se había dado cuenta de que sus ojos se convertían en fuego cuando se enfadaba? O quizá en el fragor de la batalla a nadie le importaba.

			—¿Y qué pasa con June? —le pregunté.

			Edmond me miró fijamente durante un buen rato con el rostro ensombrecido por la tristeza.

			—Duérmete, mon ange —me dijo por fin, y me besó en la frente.

			Sabía por qué no me había respondido porque sabía exactamente cuál habría sido su respuesta. No estaba preparada para oírla.

			A la mañana siguiente nos alimentamos de los donantes por última vez. Por la tarde, vehículos de Fiaigh sin distintivos los llevarían a todos a su casa. Les habían asegurado que sus contratos seguían vigentes y que quizá podrían volver en unos días, siempre y cuando guardaran silencio sobre lo que habían visto. A todo el que filtrara algo se le rescindiría el contrato de inmediato. Quizá a los donantes de Belle Morte no les habría importado, después de las peleas y matanzas que habían visto, pero los donantes de Fiaigh aún no sabían lo que estaba pasando.

			Me preocupaba que, en cuanto llegaran a casa y se enteraran de que éramos prácticamente criminales en búsqueda, decidieran incumplir su contrato y decirle a todo el mundo dónde estábamos, pero Caoimhe me aseguró que lo había contemplado. Saldríamos de Fiaigh poco después de los donantes. Si todo iba según lo planeado, limpiaríamos nuestra reputación y empezaríamos a restituirlo todo. Si fracasábamos, tendríamos que huir para siempre, pero no podríamos volver a Fiaigh.

			Para mí, el día transcurrió en un estado de constante pavor. Roux y Jason se turnaron para controlar los diversos canales de internet que habían compartido el vídeo de Nikki. Aunque nos dijeron que había despertado mucho interés y que muchas personas decían que iban a ir a Belle Morte esa noche, yo era consciente de que hablar es muy fácil. No teníamos garantías de que esas personas iban a aparecer, y si no lo hacían, no cruzaríamos la entrada de Belle Morte.

			Solo quería acabar cuanto antes, pero cuando atardeció y llegó la hora de marcharnos de Fiaigh, de repente deseé que hubiéramos tenido más tiempo, porque sentía el estómago como si hubiera tragado plomo, y mi cabeza era un nudo de miedo y emoción. Me daba miedo volver a Belle Morte, sacar la verdad a la luz, volver a ver a Étienne y Jemima. Me daba miedo June, pero no podía quedarme atrás y dejar que mis amigos se marcharan sin mí.

			Caoimhe había conseguido un vuelo para que volviéramos a Inglaterra, pero no desde el mismo aeropuerto al que habíamos llegado, solo por seguridad. Esta vez nos dividimos en pequeños grupos y viajamos escalonadamente a un aeropuerto privado varios kilómetros al norte de Fiaigh. Ocho vampiros de Caoimhe y seis miembros de su equipo de seguridad vinieron con nosotros. Había esperado que fueran más. No íbamos a Belle Morte a luchar, pero eso no significaba que no pudiera suceder, y con todos los vampiros convertidos, los partidarios de Étienne y Jemima eran más que nosotros.

			Tres furgonetas con ventanas tintadas nos esperaban en el aeropuerto de Inglaterra. No sabía cómo Caoimhe lo había organizado, pero estaba demasiado tensa para preguntarlo. Estaba lo bastante oscuro para quitarme parte de la ropa, y lo hice antes de subirme a una furgoneta. No quería que nada me ralentizara si teníamos que correr.

			Casi nadie había hablado durante el vuelo, y el ambiente se hizo más tenso en cuanto las furgonetas se dirigieron hacia Belle Morte. Todos éramos conscientes de las muchísimas cosas que podrían salir mal.

			Pensé en la primera vez que había hecho ese trayecto, cuando era una chica normal decidida a descubrir qué le había sucedido a mi hermana. Desde entonces me habían pasado muchas cosas. Algunas de ellas terribles, pero —cogí de la mano a Edmond— otras hermosas. Quizá unas no existirían sin las otras.

			Aparcamos a poca distancia de Belle Morte. Si el plan de Nikki fallaba, tendríamos que escapar rápidamente antes de que algún guardia se diera cuenta de que estábamos allí.

			En el camino desde el aeropuerto había empezado a lloviznar y la neblina que nos rodeaba parecía cubrir el mundo con un velo grisáceo. Pero ese velo no era lo bastante denso para ocultar lo que estaba pasando delante de Belle Morte.

			Edmond soltó una exclamación en francés.

			—Madre mía —susurré.

			Cientos de personas se apiñaban frente a la entrada, en la carretera y en la acera. Eran muchas más de las que había imaginado. Nikki había hecho un gran trabajo.

			La segunda furgoneta se detuvo detrás de la nuestra, seguida de cerca por la tercera. Andrew bajó con dos bolsas grandes en las manos.

			—Coged un sombrero y una bufanda cada uno —nos dijo.

			Roux sacó una gorra negra de una bolsa y se la puso.

			—Que no nos reconozcan —me dijo guiñándome un ojo.

			El recuerdo de la noche en que la conocí, cuando llegábamos en una limusina como nuevas donantes, me golpeó con tanta fuerza que tuve ganas de llorar. Parecía que había pasado toda una vida.

			Edmond sacó otra gorra negra y la sujetó con cautela, como si fuera a morderlo.

			—No es tu estilo, ¿verdad? —le dije. 

			Le quité la gorra de las manos, se la puse en la cabeza, tiré de ella hacia abajo para que la visera le oscureciera la cara y después cogí la bufanda que Roux me tendía y se la enrollé alrededor del cuello.

			Los vampiros no se movían como los humanos. Tenían una fluidez y una elegancia que a veces se volvía depredadora y que ningún humano podía replicar, pero dudaba que alguien se diera cuenta entre la multitud.

			Ysanne se unió a nosotros. Para que no la reconocieran, se deshizo de su habitual ropa a medida y optó por unos vaqueros y unas botas planas. Con una gorra y una bufanda que le cubría la mayor parte de la cara, jamás me habría dado cuenta de que estaba al lado de la señora de Belle Morte.

			—Pase lo que pase, no quiero que nadie arriesgue su vida —nos advirtió con la voz ligeramente amortiguada por la bufanda—. Si las cosas se complican, salís de la casa. ¿Entendido?

			Todos murmuramos que sí.

			Edmond me cogió de la mano.

			—¿Estás lista? —me preguntó.

			No lo estaba, pero aun así asentí.

			Mientras nos acercábamos a la multitud nos dividimos en parejas y pequeños grupos para mezclarnos con los demás sin llamar demasiado la atención. Edmond se quedó conmigo, sin soltarme la mano. No sabía si era por mí o para asegurarse de que Étienne no volviera a secuestrarme.

			Decenas de flashes destellaron a nuestro alrededor y retrocedí instintivamente, pero Edmond me atrajo hacia él.

			—Tranquila —me susurró.

			Observé que las cámaras no se dirigían a nosotros. La noche en que había llegado a Belle Morte, los paparazzi gritaban para llamar mi atención y disparaban frenéticamente mientras me dirigía a la casa. Esta vez nadie se fijaba en mí.

			La multitud se movía y se agolpaba a nuestro alrededor a medida que nos abríamos paso. La tensión en el aire era tal que casi podía sentirla succionándome la piel como alquitrán. Cientos de voces preguntaban a gritos, exigían respuestas y pensé que la situación podría complicarse rápidamente.

			Vislumbré las puertas de hierro forjado de Belle Morte y a cinco hombres con el uniforme negro de seguridad al otro lado, con expresión inquieta. Normalmente, los que acudían en tropel a las puertas de una mansión de vampiros eran vladictos y fans desesperados por ver a los vampiros a los que idolatraban, o grupos de radicales que odiaban a los vampiros y que de vez en cuando iban a las mansiones a insultarlos. La multitud que Nikki había reunido no encajaba en ninguna de estas dos categorías y, por la expresión de sus rostros, los guardias no sabían cómo manejarlo. Si Dexter hubiera estado vivo, se habría ocupado de la situación, pero quizá a Étienne no le había dado tiempo a designar a otro jefe de seguridad.

			—¿Tienes a alguien en la casa? —me preguntó un hombre de mediana edad que estaba a mi derecha.

			—A mi hermana —le contesté.

			—Vaya, mi sobrina es donante. Al ver esas cosas en internet, hemos venido toda la familia. ¿Crees que son verdad?

			—Absolutamente.

			El hombre asintió con expresión sombría. Me alejé de él, y Edmond y yo nos adentramos entre la multitud intentando llegar a las puertas sin llamar la atención.

			Alguien me agarró del brazo, me giré y vi una pequeña figura a mi lado, envuelta en un abrigo grueso y con un gorro de punto en la cabeza, lo que me dificultaba verle la cara. La figura levantó la mirada y reprimí un grito.

			—¿Nikki? ¿Qué haces aquí?

			—Ayudar, claro —me contestó.

			—No deberías estar aquí —susurré.

			Estábamos en una situación inestable y Nikki era casi una niña. ¿Por qué no había contemplado la posibilidad de que viniera? Quizá tampoco habría servido de nada que lo pensara, porque no habría podido detenerla, pero eso no hizo que me sintiera mejor.

			—Lástima. No pienso marcharme —me dijo Nikki.

			Dirigí una mirada de pánico a Edmond, que bajó la cabeza para hablarme al oído.

			—Nos alejaremos de ella en cuanto crucemos la entrada —me dijo.

			Nikki me miró fijamente.

			—¿Qué te ha dicho?

			—Nada —le contesté.

			No pareció creerme.

			Antes de que lo olvidara, saqué el relicario de Dexter del bolsillo y se lo di. La dura fachada de Nikki volvió a resquebrajarse y el dolor de una niña que había perdido a su padre la atravesó como un relámpago. Se colgó el relicario del cuello, lo metió debajo de la camiseta y su expresión se transformó en pura determinación.

			—En marcha —me dijo.

		


		
			Capítulo 25

			Edmond

			Nadie lo había reconocido entre la multitud. Nadie quiso hacerle daño. Aun así, Edmond se sentía tremendamente tenso, con todos los músculos preparados para luchar o escapar.

			El vampiro que lo había convertido, François, había sido destrozado en su propia casa por una turba enfurecida. Charlotte, a la que Edmond había amado tiempo atrás, había reunido a una turba para matarlo al descubrir que era un vampiro. Una muchedumbre sedienta de sangre había intentado matarlos a Ysanne y a él después de que Edmond escapara de la guillotina.

			El depredador que había en él se sentía acorralado, y por primera vez en mucho tiempo tuvo que esforzarse para que no le brotaran los colmillos.

			Alguien empujó a Renie, que agarró con más fuerza su mano para no perder el equilibrio. Edmond la acercó más a él para protegerla de los codazos y los pisotones. Por incómodo que se sintiera, no dejaría que ella se diera cuenta. Ya estaba bastante asustada, y más sabiendo que Nikki estaba con ellos.

			Captó la mirada de Ludovic a unos metros de distancia. Ludovic asintió ligeramente. Roux y Jason estaban casi pegados a él, pero Edmond no vio a los demás.

			—¿Y ahora qué? —le preguntó Renie cuando estuvieron casi al frente de la multitud.

			Edmond observó a los cinco guardias de seguridad que estaban al otro lado de las puertas. Los conocía a todos, ninguno de ellos estaba entre los nombres que Tadhg les había dado. Normalmente había de diez a quince guardias patrullando por el jardín, tanto de día como de noche, así que o Étienne había reducido la patrulla, o el alboroto aún no era lo bastante intenso para desplazar a otros guardias de sus posiciones.

			—No es suficiente, ¿verdad? —le preguntó Renie al entender su expresión.

			Edmond no tuvo la oportunidad de contestarle.

			En cuanto Nikki oyó la pregunta de Renie, se giró y se abrió paso entre la multitud.

			Renie la llamó, pero Edmond movió la cabeza para advertirle que no gritara. Si Étienne o Jemima se enteraban de que estaban allí, todo podría acabar antes de que hubieran cruzado las puertas.

			—Tiene trece años —murmuró Renie.

			—Me gusta tan poco como a ti, pero tenemos que confiar en que no hará ninguna tontería —le dijo Edmond.

			Aun así, cuando la multitud engulló a Nikki, Edmond sintió una punzada de preocupación.

			Durante un par de minutos no pasó nada, y después Edmond vio la pequeña figura de Nikki separándose de la multitud. Corrió hacia el coche más cercano y se subió al techo.

			—¿Qué está haciendo? —le preguntó Renie.

			—Lo que ha venido a hacer: distraer a los guardias —le contestó Edmond.

			Aunque no le gustaba que Nikki estuviera allí, admiraba su valor y su determinación. Dexter habría estado orgulloso.

			—¿Por qué no nos dicen la verdad? —gritó Nikki—. ¿Quién ha matado realmente a esos donantes?

			Las caras se giraron hacia ella, y Edmond le dio un codazo a Renie para que hiciera lo mismo. Tenían que fingir que estaban allí por la misma razón que todos los demás.

			—¿Por qué no nos dicen quién ha muerto? ¿Y si están mintiendo? ¿Y si han matado a todos los donantes y ahora intentan encubrirlo? —gritó Nikki.

			Con los rizos cubiertos y el gorro de punto calado hasta los ojos, Edmond dudaba que alguien la reconociera como la chica del vídeo, pero lo único que importaba era que la estaban escuchando. No todos, pero sí los suficientes.

			—Nuestros familiares están ahí dentro. Tienen que decirnos la verdad —siguió diciendo Nikki.

			Varias voces rugieron en señal de conformidad. Edmond se giró. En las puertas había ya siete vigilantes hablando, muy nerviosos. Uno de ellos señaló la mansión, y Edmond sintió una pequeña punzada de alarma. Habían creído que tendrían ventaja sobre Étienne creando una situación para la que no estuviera preparado, pero ¿y si estaba preparado? ¿Y si tenía más mentiras que ofrecer a esa gente?

			—Si no nos dan las respuestas, tendremos que buscarlas nosotros —gritó Nikki levantando el puño.

			Renie agarró las puertas con las dos manos y las sacudió.

			—Dejadnos entrar —gritó.

			La energía de la multitud cambió de nuevo y se volvió más oscura y violenta. La gente se apartó de Nikki y volvió a las puertas empujándose y gritando, a Edmond se le puso la piel de gallina. Esas personas estaban a una cerilla encendida de convertirse en una explosión. Por más que necesitaran distraer a los guardias para entrar en Belle Morte, no querían que nadie resultara herido.

			Más personas empezaron a sacudir las puertas con Renie, y otros dos guardias llegaron corriendo desde el lado izquierdo de la casa. Uno de ellos extendió una mano hacia el cuchillo de plata que llevaba en la cadera y Edmond frunció los labios. Era Kenneth Foster, una de las personas que Tadhg les había dicho que trabajaba para Étienne.

			Edmond se ocuparía de él en cuanto atravesaran las puertas.

			Renie miró a Edmond con los ojos aún ensombrecidos por el miedo, pero en su mirada también había mucha confianza. A él le habría gustado tener tiempo para besarla. Se juró a sí mismo que nada le impediría sacar a la luz las mentiras de Étienne y mantenerla a salvo. Renie no se pasaría la vida huyendo. Ysanne les había advertido que no arriesgaran su vida, y Edmond había estado de acuerdo, junto con los demás, pero arriesgaría cualquier cosa por la chica que estaba a su lado.

			Agarró las puertas con las dos manos y valoró la fuerza necesaria para romper la cerradura. Un vampiro más joven no podría romperla, pero Edmond sí. Aun así, no sería fácil. Habían diseñado esas puertas para mantener alejados a los vampiros, incluso a los más viejos y fuertes. Dos manos pálidas se apoyaron en la puerta junto a las suyas. Se giró y vio a Ludovic a su lado, sonriendo ligeramente bajo su gorra negra.

			—De nuevo en la brecha —murmuró Ludovic.

			Un soldado se lo había dicho a ambos en las trincheras, segundos antes de que una lluvia de balas lo redujera a carne ensangrentada. Enfrentarse a Étienne y Jemima no era lo mismo. No era una guerra, pero Edmond y Ludovic habían visto y sobrevivido a muchas cosas juntos, así que se alegraban de estar de nuevo juntos haciendo frente a otro tipo de enemigo.

			Edmond se colocó casi hombro con hombro con Ludovic mientras la multitud gritaba a su alrededor, y ambos empujaron la puerta.

			Las puertas crujieron y gimieron, pero resistieron a los dos vampiros. Edmond apretó los dientes y empujó con más fuerza hasta que oyó un enorme chirrido metálico, la cerradura se rompió y las puertas se abrieron.

			La multitud avanzó y empujó a Edmond. Si hubiera sido humano, lo habría derribado. Pasó un brazo alrededor de la cintura de Renie y la sacó del tumulto de cuerpos que se dispersaban por el jardín de Belle Morte.

			—Mierda, ¿crees que hemos ido demasiado lejos? —le preguntó Renie mientras la multitud se acercaba a la casa y empezaba a golpear las puertas y las ventanas. Edmond observó que la ventana del comedor por la que Caoimhe había escapado seguía rota. Por un momento se planteó entrar en la casa por allí, pero lo descartó. Cualquiera que lo viera dar ese salto sabría que era un vampiro, y si los guardias descubrían que había vampiros, avisarían por radio a Étienne. Edmond no podía arriesgarse.

			—No entrarán en la casa —le contestó—. En cuanto saquemos a los donantes, la multitud se calmará.

			Roux corrió hacia ellos con la gorra inclinada.

			—Casi me pierdo —dijo sin aliento.

			Ludovic, Jason e Ysanne la seguían. Los ojos de Ysanne eran del color del fuego y la sangre.

			Un momento después llegó Caoimhe, seguida por las personas de Fiaigh que habían viajado con ellos.

			—Vosotros tres quedaos aquí y ayudad a controlar la multitud —dijo señalando a sus guardias—. No tiene sentido llevar a los donantes a un lugar seguro si mientras tanto aplastan a sus familiares.

			Edmond no sabía cuántas de esas personas eran realmente familiares de los donantes, pero aun así Caoimhe tenía razón. Estaban allí para impedir que le hicieran daño a nadie más.

			—Vamos —dijo Edmond.

			La multitud estaba demasiado centrada en la mansión para darse cuenta de que el grupo con gorras oscuras y bufandas se dirigía hacia el lado izquierdo del jardín. Edmond vio que Ysanne se estremecía al ver que pisoteaban sus macizos de flores y sus rosales. Aunque mejor las flores que a las personas.

			Kenneth Foster se había separado de los demás guardias y hablaba apremiantemente por radio. No vio llegar a Edmond, que le asestó un golpe rápido y seco en la parte posterior de la cabeza  Kenneth se desplomó, inconsciente, en la hierba cubierta de rocío. Edmond aplastó la radio con una mano y después le quitó los cuchillos de plata, que entregó a Seamus y Andrew.

			Ysanne pasó por encima del guardia caído como si no estuviera allí. Su rostro era impenetrable, una máscara de mármol.

			Los condujo por el jardín y dejaron atrás los árboles sin hojas pegados al muro de piedra, los cuidados macizos de flores y el roble en el que Renie había creído que estaba enterrada June. Renie se detuvo a observar el árbol hasta que Edmond la agarró por el codo.

			—Mon ange? —le dijo.

			Renie desvió los ojos del árbol. Por primera vez desde que había salido de Fiaigh, el rostro le ardía de rabia y reflejaba esa determinación que había atrapado a Edmond desde el principio.

			—Pase lo que pase, Étienne lo pagará —le dijo Renie.

			—No quiero alarmar a nadie, pero ¿a estas alturas no deberíamos haber encontrado cierta resistencia? —preguntó Caoimhe recorriendo con la mirada el césped y los setos oscuros—. ¿No debería haber más guardias?

			Ysanne se dirigía al banco de piedra que estaba a la sombra de la casa, cerca de sus altos muros. Al oír a Caoimhe, se detuvo e inclinó la cabeza para escuchar.

			—No oigo a nadie aparte de la multitud —dijo.

			Edmond tampoco. Ninguno de sus instintos afilados por la guerra estaba a la defensiva o le advertía de peligro.

			—Sospecho que Étienne ha desplazado a casi todo el equipo de seguridad dentro de la mansión para asegurarse de que su pequeño ejército no se descontrole —dijo Ysanne.

			—Perfecto. Más gente de la que escondernos cuando estemos dentro —murmuró Renie.

			Ysanne se acercó al banco de piedra y lo volcó con una mano. El banco hizo un ruido sordo al golpear el suelo endurecido por el invierno. En la base de la pata izquierda, apenas visible bajo la tierra y la hierba adheridas a la piedra, había una pequeña bolsa de cuero. Ysanne la abrió y sacó un juego de llaves.

			—¿Y si alguien hubiera movido ese banco y hubiera encontrado las llaves? —le preguntó Roux.

			Ysanne la fulminó con la mirada.

			—Nadie puede mover mobiliario en Belle Morte sin mi permiso.

			—Tampoco pueden convertir ilegalmente a personas en vampiros, y mira lo que ha pasado —murmuró Roux.

			Ysanne apretó los labios.

			Sacó una llave de la anilla y se la tendió a Edmond.

			—Aquí nos separamos. Renie, Roux, Jason y tú entráis por la primera puerta y buscáis a los donantes. Haced lo que sea necesario para sacarlos sanos y salvos. Los demás iremos a la segunda puerta trasera, donde nos separaremos en dos grupos, uno liderado por Caoimhe y el otro por mí. Si han cambiado los turnos de guardia, no sabremos dónde estará Susan, así que confiaremos en los pasillos para infiltrarnos en la mansión hasta que encontremos a Susan y consigamos el vídeo.

			Ysanne se giró hacia Seamus y los otros tres guardias de Fiaigh.

			—Necesito que vigiléis junto a las puertas y ayudéis a poner a salvo a los donantes cuando llegue el momento. No sabemos por dónde saldrán, depende de lo que pase en la mansión, así que ocupaos dos de cada puerta.

			Seamus asintió.

			—Buena suerte a todos —dijo Caoimhe.

			Caoimhe, Ysanne, Ludovic, Andrew y los ocho vampiros de Fiaigh se adentraron en el jardín en dirección a la segunda puerta del lado derecho de Belle Morte, que no estaba lejos del despacho de Ysanne.

			—¿Listos? —le preguntó Edmond a su pequeño grupo.

			Roux y Jason asintieron. Renie tardó más en contestar. Estaba mirando la casa. El viento le agitaba mechones de pelo rojizo alrededor de la cara, y su mirada era dura y triste.

			Edmond no le preguntó qué pensaba o sentía. Se limitó a cogerla de la mano para hacerle saber que, pasara lo que pasase por su cabeza, estaba a su lado.

			—En marcha —dijo Renie. Sonrió a Edmond, pero su sonrisa fue breve y tensa.

			Edmond se acercó a la puerta trasera.

			—¿Estamos seguros de que está cerrada con llave? —preguntó Jason—. No recuerdo que los guardias la abrieran para dejarnos salir.

			—Étienne ha sacado a la mitad de los guardias de su patrulla habitual. Tiene a todos los demás aislados en la casa mientras, al parecer, él planifica su siguiente movimiento. Habrá cerrado todas las puertas —dijo Edmond.

			—Pero ¿seguirán protegidos desde dentro? —preguntó Renie, inquieta.

			—Solo hay una manera de descubrirlo.

			Renie

			Sentía el corazón en la garganta cuando Edmond giró la llave en la cerradura. ¿Lo conseguiríamos? ¿O descubriríamos que Étienne seguía un paso por delante?

			En cuanto se abrió la puerta, Edmond se movió como un rayo. Ni siquiera me había dado cuenta de que había un guardia al otro lado de la puerta cuando Edmond ya le había pasado un brazo alrededor de la garganta. Le cortó el aire hasta dejarlo sin fuerzas.

			—No está muerto —dijo Edmond cuando crucé la puerta. Bajó al tipo al suelo y le quitó la radio y los cuchillos de plata.

			—No he creído que lo estuviera —le dije.

			Edmond me había confesado que en el pasado había cometido errores que le habían costado la vida a personas, pero que no mataría a nadie solo por interponerse en su camino. A nuestra derecha había una sala de alimentación. Edmond abrió la puerta, metió al guardia inconsciente y volvió a cerrarla.

			El pasadizo que nos había asignado Ysanne estaba detrás del pequeño teatro de Belle Morte, otra parte de la casa que no había tenido la oportunidad de ver. Edmond abrió la puerta y nos hizo entrar. El teatro tenía el suelo de madera, paredes con paneles y asientos acolchados que conducían a un escenario, en su mayoría oculto detrás de un telón de terciopelo rojo.

			Me pregunté si June había hecho teatro alguna vez, si Melissa y ella habían actuado en alguna de las obras que los donantes representaban para la casa o si había estado entre el público.

			Subimos los pequeños escalones que llevaban al escenario y nos metimos detrás del telón.

			—Qué raro —susurró Roux—. Nuestra vida ha cambiado debido a Belle Morte y todavía hay muchas partes de la casa que no hemos visto.

			—Lo veremos todo algún día —le dije, aunque ni yo misma acababa de creérmelo.

			Edmond se desplazó a la izquierda, donde Ysanne nos había dicho que estaba escondido el teclado, y enseguida en la pared situada detrás del escenario se abrió silenciosamente un panel.

			—Dejadme ir delante por si nos encontramos con alguien al otro lado —nos dijo.

			—Agarraos a mí para que no tropecéis —les aconsejé a Roux y Jason al recordar que en los pasadizos no había luz. Los habían hecho para vampiros, no para humanos.

			Entramos en el pasadizo y Jason cerró el panel. Después Roux apoyó las manos en mis hombros y Jason en los de ella, y empezamos a caminar. A los pocos metros llegamos a los escalones que conducían al primer piso.

			Aunque Ysanne nos había asegurado que nadie nos oiría dentro de los pasadizos a menos que hiciéramos mucho ruido, yo estaba tensa porque cada paso nos adentraba más en un edificio ocupado por nuestros enemigos. Quizá allí estábamos a salvo, pero pronto tendríamos que salir al ala sur y quedaríamos al descubierto.

			La primera vez que los secuaces de Étienne habían invadido Belle Morte, se había confinado a los donantes en sus habitaciones por su seguridad. Ahora que esos secuaces vivían en Belle Morte, era lógico suponer que se hubieran tomado las mismas medidas de seguridad. Étienne culpaba a Ysanne de la muerte de los donantes, pero no podría seguir haciéndolo si sus secuaces mataban a alguien más durante el tiempo en el que el control de la mansión estaba en sus manos.

			En lo alto de la escalera, Edmond extendió una mano para detenernos.

			—Iré delante de nuevo para asegurarme de que no haya nadie. Si algo sale mal, si Étienne tiene guardias vigilando el ala sur y me pillan, volved atrás los tres y salid de la mansión —nos dijo.

			Aunque habló en voz baja, retrocedí como si hubiera gritado.

			—No voy a dejarte.

			—Si es necesario, sí.

			—De verdad que no.

			—Renie —me dijo Edmond en tono amable—, Roux y Jason son infinitamente más vulnerables que yo y confían en ti. Si las cosas se complican, deben ser tu prioridad.

			No podía hablar. Me limité a asentir.

			Edmond introdujo el código en el diminuto teclado, una parte de la pared se abrió y la luz se filtró por el pasadizo. Edmond acercó la oreja al espacio abierto y escuchó.

			—Esperad aquí —susurró.

			Salió del pasadizo y entró en el ala sur, rápido y silencioso como un gato. Desapareció durante menos de un minuto, pero me pareció el más largo de mi vida. Se me tensaron cada vez más los nervios y me descubrí conteniendo la respiración, aunque no necesitaba respirar.

			—Deberíamos ir primero a por Melissa —susurró Roux—. Creo que nos escuchará.

			—Me culpa de la muerte de Aiden —le dije.

			—Querrá saber la verdad. Querrá que quien de verdad lo mató lo pague —insistió Roux.

			Quien de verdad había matado a Aiden había sido June, pero Étienne era tan culpable como ella. Él la había creado y la había soltado en la casa.

			El panel volvió a abrirse y apareció Edmond.

			—Todo despejado —susurró.

			Salimos del pasadizo. De repente, al ver el ala de los donantes, me invadió una sensación de familiaridad. ¿De verdad habíamos huido de allí hacía solo dos días? Mi yo anterior a Belle Morte nunca habría imaginado sentir otra cosa que desconfianza y desprecio por ese lugar, pero al mirarlo ahora, casi sentí nostalgia.

			Edmond había encabezado la marcha hasta ese momento, pero mientras nos dirigíamos a la habitación de Melissa, Roux ocupó su lugar.

			—Renie, es mejor que de entrada Melissa no os vea ni a Edmond ni a ti. Étienne le ha dicho a todo el mundo que Jason y yo somos víctimas indefensas, así que es menos probable que entre en pánico cuando nos vea.

			La obedecimos y nos quedamos atrás mientras Roux llamaba a la puerta. La puerta se abrió, pero no veía la cara de Melissa.

			—¿Roux? —Reprimió un grito—. ¿Qué demonios? ¿Cómo es que estás aquí?

			—Necesito que me escuches con mucha atención. Ysanne no nos secuestró. No mató a June. No ha convertido a nadie. Étienne y Jemima están detrás de todo esto.

			—¿De qué estás hablando? —le preguntó Melissa.

			—Étienne convirtió a June. Ysanne y Renie intentaban ayudarla, pero no podían decírselo al consejo porque la habrían matado. Por eso Renie no podía contarte lo que estaba pasando. No quería hacerte daño. Intentaba que todos estuvieran a salvo.

			—¿Como Aiden? —La voz de Melissa era cruda y amarga.

			—June es poco más que un animal rabioso. No sabía lo que hacía. Pero Étienne, sí. Sabía lo peligrosa que era y la soltó deliberadamente para incriminar a Ysanne, quitársela de en medio y tomar el mando de Belle Morte.

			—¿Por qué debería creerte?

			Roux nos miró a Edmond y a mí. Me acerqué para que Melissa me viera y abrió los ojos como platos. Intentó cerrar la puerta, pero Edmond la detuvo con una mano.

			—Escúchame, por favor —le pedí.

			Melissa se giró, se metió en su habitación y nosotros la seguimos. Era más seguro que quedarnos en el pasillo. Se detuvo delante de su cama y cruzó los brazos con expresión dura.

			—No debí mentirte —le dije—. Esperaba que me ayudaras a descubrir más cosas sobre June y después no te ayudé cuando me lo pediste. Estaba asustada e intentaba salvar a mi hermana. Puede que sea una excusa de mierda, pero no sabía qué otra cosa hacer. Nunca quise que nadie sufriera daños.

			Melissa tragó saliva y se le llenaron los ojos de lágrimas.

			—Pero mi novio sigue muerto.

			—Sí. Ojalá pudiera cambiarlo, pero no puedo. Lo que sí sé es que todo esto lo empezó Étienne. Tiene las manos manchadas con la sangre de Aiden. Si no nos ayudas, se saldrá con la suya.

			Se estremeció.

			La Melissa a la que había conocido semanas atrás era brillante, hermosa y elegante, la donante modelo. La chica que tenía ahora ante mí estaba agotada y exprimida, y tenía los ojos enrojecidos por el llanto. El sentimiento de culpa me reconcomía por dentro, porque yo había tenido un papel en todo eso, aunque no hubiera sido mi intención.

			—Melisa, por favor. Estamos diciéndote la verdad. Ysanne es inocente —le dijo Roux.

			Melissa arrugó la cara.

			—Solo quiero volver a mi casa.

			—Por eso estamos aquí. No sabemos qué ha hecho Étienne con June ni en qué medida controla a los vampiros a los que ha convertido, pero creemos que aquí no estáis a salvo, y ya han muerto demasiadas personas. Así que vamos a sacar a los donantes —le dije.

			Melissa miró a su alrededor, como si estuviera viendo su habitación por última vez. Seguramente así era. Ysanne quería preservar el sistema de donantes, pero Melissa no volvería. Belle Morte ya no era el sueño brillante que había sido cuando llegó. Se había convertido en su peor pesadilla, y para ella se había acabado.

			—De acuerdo —dijo—, os ayudaré a reunir a todos y nos largaremos de aquí.

			No fue tan difícil como había creído. Melissa no era la única donante que estaba harta. Incluso los que habían tenido la suerte de no haber visto la masacre que provocó June cuando la soltaron estaban asustados, enfadados y cansados. Sus amigos habían muerto, los vampiros que habían invadido la casa se habían quedado a vivir allí, y Étienne y Jemima no le contaban nada a nadie.

			Cuando Melissa les contó a los donantes lo que le habíamos dicho, estuvieron de acuerdo en salir.

			—No os alejéis de nosotros y haced exactamente lo que os digamos —les dijo Edmond.

			Mientras llevábamos a los donantes hacia el pasadizo secreto, se me llenó el pecho de esperanza. De momento no habíamos tenido ningún contratiempo, aunque era consciente de que las cosas aún podrían complicarse, quizá por una vez todo saldría como habíamos planeado.

			De repente giramos la esquina y nos encontramos frente a dos vampiros.

		


		
			Capítulo 26

			Renie

			Gideon y Phillip nos miraron, y me quedé helada. Recordé lo que Ysanne nos había contado sobre el pasado de Phillip y Jemima. Eso no significaba que estuviera colaborando con ella, pero confiaba menos en él que en Gideon. Además, él había sido el que había azotado con plata a Edmond, así que me habría sentido incómoda con él aunque no hubiera tenido relación alguna con Jemima.

			—¿Qué pasa aquí? —nos preguntó Gideon con expresión seria.

			Quizá era él quien debería hacerme sentir incómoda.

			De repente me di cuenta de que Gideon era un tipo grande. Era más o menos de la misma estatura que Edmond, pero de pecho y hombros más anchos, y resultaba mucho más intimidante que Phillip.

			Me giré a mirar a los donantes apiñados detrás de nosotros. Aunque muchos de ellos eran mayores que yo, ahora que iba a vivir para siempre me parecían tremendamente jóvenes, demasiado jóvenes para estar atrapados en esa situación. Ya habíamos tenido que dejarlos atrás. No volvería a pasar.

			—Vamos a sacarlos de aquí antes de que Étienne y Jemima los maten también —le dije.

			Phillip alzó las cejas hasta la raíz del pelo.

			—Jemima y Étienne son los que nos mantienen a todos a salvo —me dijo.

			—Mentira —repliqué sin pensarlo dos veces.

			Edmond me puso una mano en el hombro y me tragué la rabia.

			—Ysanne nunca nos traicionaría… Deberíais saberlo —le dijo Edmond.

			—¿Y dónde está? —le preguntó Phillip—. Si tanto se preocupa por nosotros, ¿por qué no está aquí? Si cree que estamos en peligro, ¿por qué no intenta salvarnos?

			Ninguno de nosotros iba a desvelar que Ysanne estaba en la mansión.

			—Ysanne no nos secuestró. Decidimos huir de Belle Morte con ella y ahora hemos decidido volver —dijo Jason adelantándose para colocarse frente a Gideon.

			El vampiro rubio miró a Jason. Yo habría jurado que algo en su expresión se suavizó, pero la duda en sus ojos no se redujo.

			—Sabéis que Ysanne, Edmond y Ludovic no son traidores —siguió diciendo Jason.

			—Étienne convirtió a June. Está detrás de todo esto —les dije.

			Phillip se burló.

			—Lo han jodido todo y estamos intentando arreglarlo. Confiad en nosotros, por favor —les suplicó Jason—. Podemos demostrar que están mintiendo.

			—No les crees, ¿verdad? —le preguntó Phillip a Gideon.

			La duda atravesó el rostro de Gideon, que no había apartado los ojos de Jason.

			—Gideon, escúchame —le dijo Phillip—. Jemima intenta ayudarnos. No ha querido otra cosa desde el principio.

			—Étienne y ella incriminaron a Isabeau y la encerraron —le dije. Ysanne había dicho que Gideon e Isabeau eran muy amigos, así que quizá con eso conseguiría que nos creyera.

			Gideon hizo una ligera mueca de dolor.

			—La van a matar —añadí—. Como me mataron a mí, a June, a Rosa, a Aiden, a Ranesh y a Abigail, y a todos los nuevos vampiros que ahora viven aquí. Vamos, Gideon, ¿no te das cuenta de que algo huele mal? Ysanne sacó a la luz a los vampiros porque creyó que era lo mejor para todos… ¿Por qué iba a poner todo en peligro con una ola de asesinatos enloquecidos? Isabeau confía ciegamente en Ysanne, y lo sabes. ¿Qué haría si estuviera aquí?

			—Me diría que os creyera —me contestó Gideon en tono grave.

			—Se equivocaría —le dijo Phillip—. Desde que salimos al mundo, los humanos nos han tenido encadenados. ¿De verdad eres feliz actuando para ellos cuando te lo piden? ¿Eres feliz metido todos los días en esta casa y alimentándote de donantes solo cuando te lo permiten?

			—Sí —gruñó Gideon, cuyos ojos empezaban a enrojecerse.

			—Entonces tú también eres tonto. Jemima puede ofrecernos más que eso.

			—¿A qué precio? —le pregunté.

			Phillip no me contestó. Quizá era más fácil para él no pensar en los que habían muerto mientras Jemima intentaba hacerse con el poder.

			Gideon tensó los hombros y apretó los puños.

			—Nos has traicionado. Has traicionado a tu casa.

			La amenaza de violencia se enroscó en el pasillo como una serpiente esperando a atacar.

			Phillip fue el primero en moverse. Ni siquiera me di cuenta de que tenía un cuchillo de plata hasta que surcó el aire en un arco brillante hacia la garganta de Gideon. Abrí la boca para gritar y en ese momento oí el grito ahogado de Jason.

			Gideon levantó el brazo para parar el golpe, lo que hizo que Phillip perdiera el equilibrio. Mientras tropezaba, Gideon le propinó un devastador puñetazo en la cara. Se oyó un crujido espantoso y Phillip se desplomó en el suelo con la mandíbula desencajada y los ojos cerrados.

			—¿Está muerto? —preguntó Melissa mirando por encima de mi hombro.

			—No, solo inconsciente —le contestó Gideon mirando al vampiro tirado en el suelo.

			—Gracias por escucharnos —le dijo Jason.

			Gideon nos miró.

			—¿Isabeau está bien?

			—Aún no lo sabemos. No hemos tenido tiempo para ir a buscarla y no tenemos tiempo para explicártelo ahora. Debemos sacar a los donantes —le dijo Edmond.

			—¿Qué puedo hacer? —le preguntó Gideon.

			—¿Sabes a cuántos vampiros nuevos han traído Étienne y Jemima?

			Gideon volvió a hacer una mueca al oír el nombre de Jemima, y me recordé a mí misma que él la conocía desde mucho antes de vivir en Belle Morte. Su traición debía de dolerle como la de Étienne me había dolido a mí, y sentí una aguda punzada de empatía por él.

			—No los he visto mucho porque Étienne los ha trasladado al ala oeste, pero creo que son treinta y cuatro —le contestó.

			Me parecieron una barbaridad, pero cuando miré a Edmond, no vi indicios de preocupación en su rostro. A juzgar por lo que Gideon acababa de hacerle a Phillip, seguramente podría acabar con ellos sin ayuda de nadie.

			Aunque si sacábamos a los donantes, Gideon no podría beber de nadie para curarse las heridas que pudieran hacerle.

			—¿Hay seguridad vigilándolos? —le preguntó Edmond.

			—En la medida de lo posible.

			Edmond me miró. Aunque no dijo ni una palabra, supe lo que estaba preguntándome: si debíamos mostrarle a Gideon los pasadizos secretos. Asentí. Necesitábamos toda la ayuda que pudiéramos conseguir. Si no lográbamos detener a Étienne y Jemima esa noche, Gideon ya no estaría seguro en Belle Morte.

			—Sígueme —le dijo Edmond.

			Al llegar a la puerta que daba al jardín, sentí una punzada de dolor en el pecho. Dexter no volvería a vigilarla. No me sonreiría al abrírmela para dejarme salir ni ignoraría amablemente a Roux borracha coqueteando con él. No volvería a hablar conmigo ni cimentaría la amistad que podríamos haber tenido.

			Edmond empujó la puerta y se asomó.

			Los donantes, que estaban detrás de mí, se estremecieron con la repentina ráfaga de aire helado que entró, y me quedé fascinada al ver que se les ponía la piel de gallina. A mí no volvería a pasarme a menos que estuviera en el Ártico.

			—Todo despejado —nos informó Edmond.

			Seamus apareció en la oscuridad. Su respiración congelada dejaba un rastro blanquecino en el aire.

			—Este es el jefe de seguridad de Fiaigh. Él os sacará de aquí y os llevará con vuestras familias —les dijo Edmond.

			—Vamos, chicos —les dijo Seamus indicándoles con un gesto que se dieran prisa.

			Los donantes salieron corriendo de uno en uno. Melissa, que cerraba la marcha, se detuvo en el umbral.

			—Gracias por sacarnos —me dijo.

			La abracé sin pensarlo y por una milésima de segundo se quedó rígida, pero después me devolvió el abrazo.

			—Sé que nunca podré cambiar lo que pasó y que nunca podré traer de vuelta a Aiden, pero te prometo que Étienne no se saldrá con la suya —le susurré.

			Melissa asintió, su pelo afro me hizo cosquillas en un lado de la cara, y después retrocedió.

			La observé saliendo de Belle Morte sin saber si volvería a verla alguna vez, pero lo que le había dicho era cierto. Nunca podría cambiar el papel que había desempeñado en la muerte de Aiden, pero el hombre que la había causado sufriría. Me aseguraría de ello.

			Mientras la oscuridad del jardín se tragaba a Melissa, sentí que se me quitaba un gran peso del corazón. Pasara lo que pasase, al menos los donantes estaban a salvo. No era un gran consuelo para las familias de los chicos que habían muerto, pero habíamos hecho todo lo posible por salvar a los demás.

			—¿Ahora qué? —preguntó Gideon mientras estábamos en la entrada mirando la oscuridad.

			Habíamos hecho nuestra parte y ahora debíamos salir mientras Ysanne, Caoimhe y los demás iban a buscar a Susan. Pero teníamos una ventaja que ellos no tenían: Gideon vivía en Belle Morte cuando se habían hecho con el poder. Quizá sabía qué parte de la casa vigilaba Susan y dónde encontrarla. Si los demás la hubieran encontrado, Seamus nos lo habría dicho, así que obviamente todavía estaban en la mansión.

			—¿Sabes dónde está Susan Harcourt? —le pregunté.

			Mi voz fue tan fría que Gideon me miró sorprendido.

			—¿Por qué? —me preguntó.

			Edmond levantó una mano para detenerme antes de que siguiera adelante.

			—Hablémoslo en otro sitio —nos dijo señalando la sala de alimentación, frente al teatro, donde había dejado al guardia.

			Entramos a toda prisa, con Roux y Jason en medio de nuestro pequeño grupo. Era otra sala en la que nunca había estado. Miré a mi alrededor fijándome en las paredes blancas, el gramófono de aspecto antiguo encima de un mueble de madera también antiguo pintado en colores crema y dorado, y el sillón gris claro junto al mueble. El guardia seguía tirado en el suelo, inconsciente.

			—Bien —dijo Edmond cerrando la puerta y mirando a Gideon—, ahora no tenemos tiempo para explicártelo todo, así que tendrás que confiar en nosotros. Podemos demostrar que el que ha convertido a todos esos vampiros ha sido Étienne, no Ysanne, pero la única persona que tiene la prueba que necesitamos es Susan. Si podemos llegar a ella, podremos derribar a Étienne.

			Gideon bajó los ojos.

			—¿Estás seguro de que Jemima está implicada?

			Oí la esperanza en su voz, su necesidad de creer que Jemima no lo había traicionado como Étienne me había traicionado a mí. Deseé no tener que decírselo, pero las mentiras reconfortantes no servían de nada.

			—Lo siento, pero es verdad. Debes estar preparado ante la posibilidad de que Jemima no se dé por vencida sin luchar. —Le di un segundo para que lo asimilara antes de continuar—. Con prueba o sin ella, podría haber un baño de sangre.

			Gideon levantó la cabeza sin mirarnos a Edmond ni a mí.

			—Entendido —dijo, y su voz fue dura y vulnerable a la vez.

			Me recordé a mí misma que, por duro que me resultara aceptar que Étienne me había utilizado, seguramente lo era mucho más para Gideon. No sabía el alcance de su relación con Jemima, pero la conocía desde hacía mucho tiempo y de repente tenía que enfrentarse a la amarga realidad de que una persona a la que quería estaba en el bando contrario.

			No podía imaginarme a Roux o a Jason convirtiéndose en mis enemigos. No había tenido muchos amigos íntimos antes de ir a Belle Morte, pero la chica segura de sí misma con el pendiente rubí en la nariz y el pelo corto, y el chico maravilloso que se emborrachaba conmigo y organizaba desfiles de moda improvisados habían echado raíces en mi corazón. Perder a cualquiera de ellos dejaría una herida que dudaba que pudiera curarse, y ni siquiera se me pasaba por la cabeza la posibilidad de que cualquiera de ellos llegara a ser mi enemigo.

			—Jemima le ha asignado a Susan la vigilancia de la puerta principal. Debería estar allí —dijo Gideon.

			Tras comentarlo unos minutos, decidimos que, en lugar de desplazarnos ocultos en los pasadizos, debíamos correr directamente por el largo pasillo que llevaba al vestíbulo. Una vez allí, atraparíamos a Susan y la sacaríamos por la puerta principal. Si los nuevos vampiros estaban en el ala oeste, no podrían llegar al vestíbulo a tiempo para detenernos, y los vampiros originales de Belle Morte no estarían en un solo lugar esperando a que sucediera algo. Suponía un gran riesgo, pero valía la pena impedir que el mundo de los vampiros cayera ante la visión retorcida de Étienne y Jemima.

			Quería que Roux y Jason no vinieran con nosotros, pero se negaron rotundamente a quedarse y no teníamos tiempo para discutir. El tiempo corría. Si alguien descubría a Phillip o al guardia inconsciente, o se daba cuenta de que los donantes se habían ido, tendríamos que escapar y no volveríamos a tener la ocasión de entrar en Belle Morte. Teníamos una oportunidad y debíamos aprovecharla.

			Edmond abrió la puerta y se asomó al pasillo.

			—Vamos —dijo.

			Me miró y supe que quería decirme muchas cosas… porque yo también quería decírselas. Quería decirle cuánto lo amaba y que, pasara lo que pasase, lo superaríamos, pero ninguno de los dos dijo nada.

			Estábamos a mitad de camino, cerca de la esquina que conducía a las salas de arte, cuando Caoimhe apareció al final del pasillo. La luz de las lámparas le daba a su pelo rizado un tono dorado que la hacía parecer un ángel, pero su rostro era una máscara inexpresiva: sin calidez, sin muestras de que nos conociera, nada.

			Mi cerebro registró que algo iba muy mal, pero mis pies no captaron el mensaje tan rápido y habría seguido corriendo si Edmond no me hubiera hecho retroceder.

			Soltó un suave gruñido que me puso los pelos de la nuca de punta.

			Jemima se colocó al lado de Caoimhe con una sonrisa cruel en los labios. Un pequeño contingente de secuaces de Étienne se abrió en abanico detrás de ella bloqueándonos el vestíbulo. Con un puñetazo de horror en el estómago me di cuenta de que todo se había ido a la mierda.

			—Lo siento —dijo Caoimhe.

		


		
			Capítulo 27

			Renie

			Sabía que no necesitaba respirar, pero al mismo tiempo me sentía como si me hubieran succionado todo el aire de los pulmones.

			No podía ser verdad.

			Caoimhe nos había ayudado, nos había acogido, nos había ayudado a hacer un plan. Mi cerebro no podía asimilar que hubiera sido una traidora desde el principio.

			Una vez más, una persona en la que confiaba había sido una serpiente.

			—No he tenido suficiente cuidado —dijo Caoimhe con un acento irlandés más áspero de lo normal, como si mordiera cada palabra.

			¿Qué? La miré parpadeando. ¿Qué estaba pasando?

			Caoimhe se movió y varios pares de manos la agarraron para que se quedara quieta. En su garganta apareció un cuchillo de plata que le rozó la piel dejándole una línea roja.

			—¡Catherine! —rugió Gideon.

			Me tragué el aguijón de la traición al darme cuenta de lo que realmente estaba pasando. Caoimhe no nos había engañado. Al parecer, Jemima la había pillado y ahora Catherine le ponía un cuchillo en la garganta. Ysanne había tenido razón sobre Catherine y Phillip.

			El rostro de Caoimhe siguió inexpresivo incluso cuando Catherine presionó un poco más el cuchillo y un hilo de sangre resbaló por su pálido cuello. Caoimhe era mayor y más fuerte que Catherine, pero no la culpé por no contraatacar teniendo un cuchillo de plata a punto para cortarle la garganta.

			Entonces Caoimhe inclinó la cabeza tanto como la hoja se lo permitía y miró a Catherine con una sonrisa helada. Sus ojos ardían, rojos.

			—Zorra traicionera —le dijo—. Antes de que termine esta noche, te mataré.

			Catherine se rio, pero su risa sonó falsa y hueca. Tenía buenas razones para tener miedo. Caoimhe era la señora de Fiaigh por algo. Si en algún momento llegaban a luchar, Catherine no tendría ninguna posibilidad. Caoimhe la miró fijamente hasta que Catherine dejó de reírse. Miró a Jemima, que sonrió y movió la cabeza.

			—Amenazas vacías —le aseguró.

			La mirada letal de Caoimhe decía lo contrario.

			Jemima chasqueó los dedos.

			—Vamos al salón de baile a charlar un rato.

			—Ni lo sueñes —le dije.

			Gideon hizo un ruido que interpreté como que estaba de acuerdo conmigo.

			Mi mente se aceleró calculando nuestras posibilidades. Edmond podría ocuparse de Jemima, y solo veía a diez secuaces detrás de ella, que seguramente no eran demasiados para Caoimhe y Gideon, pero ninguno de nosotros era lo bastante rápido para llegar a Caoimhe antes de que Catherine le cortara el cuello. Quizá sobreviviera, pero ¿podíamos correr ese riesgo?

			¿Qué otras opciones teníamos?

			No íbamos a rendirnos, y si huíamos, seguramente podríamos llegar a la puerta trasera sin que Jemima nos atrapara. Pero eso significaba abandonar a Caoimhe.

			¿Qué les había pasado a Andrew y a los cuatro vampiros de Fiaigh que estaban con ella?

			—Estáis pensando en huir, pero yo no lo haría —dijo Jemima. Parecía una amenaza.

			—¿Por qué no? —le pregunté sin pensármelo dos veces.

			El rostro de Jemima era ahora frío y distante, sin el menor rasgo humano.

			—Porque quizá estéis planteándoos dejar a Caoimhe a su suerte, pero ¿la dejaríais a ella?

			Retrocedió entre sus secuaces y con una mano tiró de una pequeña figura.

			Reprimí un gemido de horror e incredulidad.

			Nikki Flynn estaba ante mí. Parecía muy pequeña, muy frágil en comparación con los vampiros que la rodeaban, pero mantenía la cabeza alta y sus ojos brillaban de rabia, no de miedo.

			Jemima rodeó con la mano la garganta de Nikki, que se puso rígida.

			—No me apetece especialmente matar a una niña, pero el sentimentalismo no me detendrá —dijo Jemima en tono tan gélido como su expresión—. Vamos al salón de baile ahora mismo o le rompo el cuello.

			Sabía lo que estaba en juego. Ysanne me había dicho una vez que el futuro del equilibrio entre humanos y vampiros valía más que la vida de una chica, yo, pero no podía quedarme ahí y ver morir a la hija de Dexter.

			Mientras estuviéramos vivos, podríamos luchar.

			Si solo habían pillado a Caoimhe, entonces Andrew y el resto del grupo seguían en Belle Morte. Aunque los hubieran atrapado, todavía teníamos a Ysanne, Ludovic y los demás vampiros de Fiaigh.

			—Está bien —le dije, y levanté las manos.

			Nos llevaron al salón de baile, y se me cayó el alma a los pies al ver allí a Andrew y a los cuatro vampiros de Fiaigh, también rodeados de secuaces y también con cuchillos de plata en la garganta. Adrian, el vampiro que me había manoseado hacía unos días, también estaba allí, apoyado contra la pared. Me guiñó un ojo cuando entré y le hice una peineta.

			No había rastro de Phillip, así que supuse que nadie lo había encontrado todavía.

			¿Dónde estaban los demás vampiros de Belle Morte?

			¿Qué demonios estaba haciendo allí Nikki?

			Una guardia de seguridad a la que reconocí vagamente asomó la cabeza.

			—Parece que el motín está calmándose —dijo. 

			Tenía la radio en una mano, así que supuse que estaba recibiendo la información de los guardias que estaban fuera. ¿Habían conseguido Seamus y su equipo convencer a los demás de que los habían engañado? O, una vez liberados los donantes, ¿estaban todos haciendo las maletas y marchándose a su casa? Esperaba que fuera lo primero, porque en caso contrario los guardias de fuera habrían comentado que todos los donantes habían escapado.

			Jemima asintió brevemente.

			—Esto es todo por ahora —le dijo.

			La guardia dudó. Miró a Edmond, a Andrew y después a mí.

			—¿Qué está pasando? —preguntó.

			—No es asunto tuyo. Cumple las órdenes que te hemos dado —le dijo Jemima.

			Intenté llamar la atención de la guardia para hacerle entender sin palabras que algo iba mal, pero se marchó. Recorrí el salón de baile con la mirada y observé a los vampiros a los que había convertido Étienne. Todos parecían muy orgullosos, como si les hubieran dado el mejor regalo, y no parecían darse cuenta de que Jemima y Étienne estaban utilizándolos. Entendía más que nunca por qué a los vampiros no se les permitía convertir a personas sin el permiso del consejo, porque les resultaría demasiado fácil crear un ejército si podían convertir a personas sin control.

			—Empecemos por el principio —dijo Jemima. Soltó la garganta de Nikki, pero siguió frente a ella, mirándola como si fuera un insecto que podría aplastar—. ¿Quién eres?

			Jemima era muy bajita, pero aun así era más alta que Nikki y mucho más fuerte… pero Nikki la miraba como si fueran físicamente iguales. Aunque, chica inteligente, no dijo nada.

			Jemima agarró la barbilla de Nikki y apretó hasta que un gemido de dolor salió de los labios de la chica. Pero siguió sin contestar.

			—¿Quién eres? —rugió Jemima.

			—No soy nadie —le contestó Nikki cuando Jemima la soltó—. Estaba entre la multitud y me he colado detrás de este grupo cuando han entrado en la mansión. ¿Qué quieres que te diga? Quería ver una casa de vampiros.

			Lancé una mirada a Caoimhe, pero sus ojos estaban fijos en Jemima. El corte de la garganta ya no le sangraba, pero había dejado una mancha de sangre brillante que contrastaba con su piel pálida y su pelo dorado.

			El rostro de Jemima seguía expresando recelo, pero era evidente que no había visto lo suficiente a Dexter para reconocer a su hija.

			—Mira, no sé qué demonios está pasando, pero solo he venido a hacer fotos. —Nikki tocó el móvil que llevaba en el bolsillo—. Podría hacer una fortuna metiéndome en todos los sitios que los medios no pueden ver.

			Jemima hizo un ruido suave y amenazante.

			—¿Has visto ya suficiente? ¿Te has acercado lo suficiente a los vampiros? No somos animales en un zoo.

			Una mujer alta vestida con el uniforme negro de seguridad entró en el salón de baile.

			—Disculpa, Jemima… —dijo.

			—Te he pedido que vigilaras el vestíbulo —le dijo Jemima sin ni siquiera molestarse en mirarla.

			Abrí los ojos como platos. ¿Era Susan Harcourt? Miré a Edmond, y por su mirada letal supuse que lo era.

			—Sé quién es esta chica —dijo Susan.

			Eso llamó la atención de Jemima.

			—Es la que está detrás del vídeo del que te hablé. Ha conseguido que todos hicieran preguntas y que esta noche se reuniera una multitud en la puerta. Es la hija de Dexter Flynn —dijo Susan.

			Jemima se giró hacia Nikki con renovado interés.

			—¿Por qué está aquí?

			—Ni idea. Pregúntaselo al que dirija este grupo.

			—Lo dirige Ysanne —dijo Jemima.

			—Tengo a todos buscando en las habitaciones, pero no hay rastro de ella.

			—Está aquí, lo sé. No permitiría que nadie fuera a luchar por su querida casa sin ella.

			Un desesperado atisbo de esperanza me atravesó el pecho. Jemima todavía no sabía nada de los pasadizos secretos. Ysanne y los demás estaban a salvo, de momento.

			Jemima nos miró y tuve que hacer grandes esfuerzos por no retroceder. ¿Cómo había podido caerme bien esa mujer?

			—¿Alguien quiere decirme dónde está Ysanne o voy a tener que emplear otros métodos de interrogatorio? —nos preguntó.

			Me estremecí al recordar la hoja de un cuchillo cortándome la piel.

			—No pensarás en serio que conocemos todos los planes de Ysanne, ¿verdad? —le dije intentando desviar su atención de Nikki.

			—Creo que estáis aquí porque ella quiere que estéis. Ysanne Moreau no hace nada sin un plan, y me gustaría saber cuál es ese plan —dijo Jemima.

			Existía la posibilidad de que Ysanne ya no estuviera en Belle Morte. Podría haberse dado cuenta de que nuestro plan había fracasado, haber escapado de la mansión y estar ya volviendo a Fiaigh. Pero no lo creía. Ysanne y yo habíamos chocado en el pasado, y seguramente chocaríamos en el futuro, pero le importaban su casa y su gente. No los abandonaría en ese momento. No nos abandonaría.

			Me encogí de hombros.

			Jemima entrecerró los ojos hasta que se convirtieron en astillas de hielo rojo.

			—Estoy perdiendo la paciencia. Uno de vosotros va a decirme dónde está Ysanne y qué estáis haciendo aquí o le romperé el cuello a la hija de Flynn. ¿Lo entendéis?

			Nikki le escupió.

			Se me heló la sangre. No debimos involucrar a Nikki. Había cumplido mi promesa a Dexter, y ahora iba a ver morir a su hija y no sabía cómo impedirlo. Podría decirle a Jemima por qué estábamos allí, pero ¿cuántas vidas más costaría?

			Se trataba de la perspectiva general de la que Ysanne me había hablado.

			No se trataba de mí ni de Nikki.

			Jemima quería que los humanos recordaran que los vampiros eran más que bonitos juguetes… que éramos cazadores, depredadores y peligrosos. Pero ni siquiera ella quería ponernos totalmente en contra a los humanos. Sería catastrófico para la forma de vida de los vampiros. Si no podían seguir coexistiendo con los humanos, deberían regresar a las sombras, a las vidas solitarias y sangrientas que habían dejado atrás cuando se mostraron al mundo.

			Me recordé a mí misma que ahora yo también era vampira y también me vería arrastrada a las sombras. Si Jemima no nos mataba a todos.

			Estiré el cuello para mirar la entrada del salón de baile, pero no había nadie. La ausencia de Étienne disparó todas las alarmas en mi cabeza.

			—Parece que tendremos que luchar para salir de esto —me susurró Edmond. Lo miré. Sus ojos brillaban rojos de rabia.

			—Son muchos más que nosotros —le dije.

			—O luchamos, o nos quedamos mirando cómo mata a una chica indefensa.

			No teníamos opción. Si atacábamos a los que nos habían capturado, casi seguro que perderíamos, pero si no lo hacíamos, Jemima nos mataría igualmente. Si íbamos a caer, caeríamos luchando.

			—No sacrifiquéis la vida de esta niña —dijo Jemima recorriendo la sala con la mirada.

			Nikki no rogó por su vida. No tembló ni lloró. Se limitó a mirar a Jemima con unos nervios de acero que casi ningún adulto habría tenido estando a segundos de morir.

			—¿Nadie va a decir nada? —nos preguntó Jemima.

			Abrí la boca sin saber lo que iba a decir, cualquier cosa para mantener viva a Nikki un poco más, pero el grito que resonó en el salón de baile no fue mío.

			—¡Detente!

			Ysanne Moreau estaba en la entrada con los ojos brillantes.

			—Si va a derramarse más sangre, será la tuya, Jemima —le dijo.

			Jemima la miró y, además de rabia, me pareció ver en su rostro que lo lamentaba. En cierta ocasión, Ysanne y ella habían acabado juntas con un vampiro peligroso. ¿Cómo Jemima no se daba cuenta de que se había convertido en lo que había luchado por impedir?

			Pero para ella no era así. En aquel entonces Jemima había hecho lo que creía que era mejor para los vampiros, y todavía seguía haciéndolo. Solo que ahora consideraba que el recuento de cadáveres era un precio aceptable para conseguirlo. Ysanne no.

			—No quería que las cosas acabaran así —le dijo Jemima, y parecía sincera—. Pero es lo mejor para nuestra especie. Es lo mejor para esta casa.

			—Pero esta no es tu casa, así que no puedes decidir lo que se haga aquí —dijo Míriam apareciendo al lado de Ysanne.

			Mi cansado corazón dio un pequeño salto.

			Ludovic estaba detrás de Míriam, y detrás de ellos, los vampiros de Belle Morte. No veía si estaban todos, pero vislumbré a Phoebe y Fadime, Benjamin y Alexandra, y el pequeño salto en mi pecho se convirtió en una intensa oleada de alegría.

			Algunos vampiros se habían unido voluntariamente al bando de Jemima, pero muchos más se habían mantenido leales a Ysanne, y ahora se habían reunido y estaban listos para luchar por ella y Belle Morte.

			Pero ¿cómo los había convencido Ysanne de que ella era la buena? Susan Harcourt estaba en el salón de baile con nosotros y pareció tan sorprendida de ver a Ysanne como cualquiera, lo que significaba que Ysanne aún no había conseguido el vídeo.

			Mi alegría se desvaneció. Sin esa prueba, seguía siendo la palabra de Ysanne contra la de Jemima. Míriam avanzó hacia el salón.

			—Escuchamos tu versión de los hechos, pero Ysanne y Ludovic han descrito una situación muy diferente y han planteado muchas preguntas a las que alguien debería responder.

			—Entre ellas, ¿por qué estás amenazando a una niña? —dijo Ludovic en un tono más duro del que le había oído jamás.

			Jemima se rio y odié que sonara tan natural.

			—Sin duda eres lo bastante inteligente para reconocer una falsa amenaza. No tengo ningún interés en hacerle daño a nadie, pero nuestra prioridad es hacer frente a lo que ponga en peligro cualquiera de nuestras casas. Si tengo que amenazar a una niña para eliminar a un traidor, lo haré.

			—Pero Ysanne dice que la traidora eres tú —replicó Míriam.

			—¿En serio? Os recuerdo que Ysanne sabía que habían convertido ilegalmente a June Mayfield y que estaba rabiosa. En lugar de ocuparse del problema y después informar al consejo, ocultó a June en el ala oeste y prohibió a toda la casa hablar de ello. ¿Ysanne ha negado algo de lo que digo?

			Míriam no dijo nada.

			—¿No os parece sospechoso? ¿No es sospechoso que permitiera que el consejo se reuniera en Belle Morte y que los asesinaran? Estaba allí y sé lo que vi —dijo Jemima.

			—Yo también estaba allí, y eres una puta mentirosa —le dijo Caoimhe.

			—Ya entiendes por qué tenemos que llegar al fondo de todo esto y no podemos aceptar ciegamente tu versión de los hechos —le dijo Míriam a Jemima.

			Al ver a los vampiros de Belle Morte, había dado por sentado que todos estaban con Ysanne, pero quizá había sido ingenua. Aun así, estaban dispuestos a escucharla, y eso era más de lo que Jemima quería.

			—Estáis olvidando una cosa —dijo una voz que no reconocí, y dos hombres se abrieron paso entre el grupo de vampiros situados en la entrada.

			Apreté los puños, y una rabia espesa y negra se apoderó de mí.

			Étienne parecía conmocionado y tenía una mancha de sangre en la frente. Se apoyaba en Sanjay, un vampiro de Belle Morte al que reconocí. Debía de ser él quien había hablado. Nunca había oído su voz.

			Sanjay ayudó a Étienne a entrar en el salón de baile.

			—Ysanne controla a la rabiosa. Todos lo vimos —dijo Sanjay lanzando una mirada de desprecio a Ysanne—. Yo tampoco quería creerlo, pero confío en lo que vi, y vosotros deberíais hacer lo mismo.

			No tenía claro si se había unido al bando de Jemima porque creía en su visión, como Catherine y Phillip, o si de verdad creía que Ysanne era la mala.

			—No es verdad. Étienne la controla e hizo que pareciera que era Ysanne —grité.

			—Entonces, ¿por qué ha vuelto la rabiosa? —replicó Sanjay.

			Se me heló la columna vertebral.

			—¿La rabiosa está aquí? —preguntó Míriam, alarmada.

			—Huyó de la mansión a la vez que Ysanne, y ahora que ella ha vuelto, también ha vuelto la rabiosa. ¿Esperáis que crea que es una coincidencia? —preguntó Sanjay.

			Étienne apoyó una mano en el hombro de Sanjay y fingió enderezarse.

			—Acabo de escapar de la criatura —dijo tocándose la frente ensangrentada—. Ysanne, por favor, acaba con esto antes de que alguien más salga herido.

			Ysanne lo miró como si estuviera planteándose estrangularlo con sus propios intestinos.

			—No controlo a June Mayfield —dijo.

			—Está en la casa —replicó Sanjay, y su tono parecía realmente asustado.

			Un gruñido invadió el aire, y los vampiros de la entrada salieron en desbandada. Lo que había sido mi hermana entró en el salón de baile. Nadie la había lavado desde la noche en que la habían soltado en el ala oeste, y la sangre seca le apelmazaba el pelo en gruesos mechones que le colgaban alrededor de la cara. Seguía teniendo el rostro manchado de sangre seca que había formado una costra marrón, y debajo la piel era tan blanca que parecía casi translúcida. Sus ojos eran como el fuego y desprendía un hedor a muerte y decadencia.

			Nikki soltó un grito y June se giró hacia ella. Me subió el corazón a la garganta, pero los horribles ojos de June solo miraban a Nikki. No intentó atacar.

			—¿Lo veis? —exclamó Sanjay—. La criatura ataca a Étienne, pero no les hace nada a los que han venido con Ysanne.

			Míriam miró a Edmond, a June y a Ysanne con el ceño fruncido. Puede que quisiera creernos, pero Étienne se había asegurado de que las pruebas contra nosotros fueran convincentes. «Hijo de puta.»

			—Ysanne, por favor —repitió Étienne sin apartar los ojos de June, que miraba de un lado a otro gruñendo suavemente—. No hagas esto.

			No teníamos la prueba de Susan.

			No teníamos pruebas de nada.

			Étienne se había herido a sí mismo o había pedido a June que lo hiciera, pero estaba segura de que parecía peor de lo que era, y una idea desesperada empezó a formarse en mi cabeza. El día en que había descubierto a June en el ala oeste, me había hecho un corte en el pie con un trozo de vidrio, y el olor a sangre fresca había vuelto loca a June.

			Había llegado el momento de descubrir hasta qué punto Étienne la controlaba.

			Al llegar June, los secuaces de Étienne y Jemima habían retrocedido un poco. Seguían rodeándonos, pero habían bajado los cuchillos de plata que antes apuntaban a nuestras gargantas. Aun así, era un riesgo, pero tenía que intentarlo.

			Empujé al secuaz que tenía más cerca y sin pensar en el dolor me corté el antebrazo con los colmillos. La sangre brotó y salpicó el suelo de mármol, y June se giró hacia mí con los colmillos extendiéndose.

			—¡Renie! —gritó Edmond.

			Me lancé hacia delante derramando sangre por el suelo, y June se giró con los ojos aún más brillantes. Sanjay se apartó a toda prisa, pero yo no iba a por él. Me lancé hacia Étienne y le pasé el brazo ensangrentado por la cara. Su expresión desconcertada dejaba claro que aún no entendía lo que estaba haciendo, pero ya lo entendería. A menos que me hubiera equivocado, en cuyo caso June me destrozaría.

			June dio un salto y Étienne abrió los ojos como platos al darse cuenta por fin de lo que yo había hecho.

			—¡Para! —gritó moviendo una mano.

			De repente June se agachó gruñendo como un perro acorralado.

			Todos los demás estaban en un silencio sepulcral.

			Edmond fue el primero en hablar.

			—¿Lo entendéis ahora? —preguntó—. Ysanne no controla a June, la controla Étienne. Así nos incriminó. Jemima y él están detrás de todo.

			Étienne se había quedado inmóvil, y yo habría sentido una salvaje satisfacción por la expresión de su rostro si no hubiera sido por la tremenda tensión que asfixiaba la sala y por la sensación de que estábamos a una palabra de un baño de sangre.

			Había olvidado que Étienne no necesitaba palabras para utilizar su arma más terrible.

			Hizo un gesto brusco con la mano, y June levantó la cabeza de golpe con los ojos rojos fijos en él. Volvió a hacer el mismo gesto y después señaló a Edmond.

			June se dio la vuelta y con un rugido gutural se lanzó hacia el hombre al que yo amaba.

		


		
			Capítulo 28

			Renie

			June le arañó la cara a Edmond, sus colmillos rechinaron con furia, y él la empujó hacia atrás con tanta fuerza que la tiró al suelo. Se levantó de inmediato. Entonces Edmond le agarró las muñecas y las sujetó con fuerza para que no pudiera desgarrarlo con las uñas. June rugió e intentó morderlo. Los tendones del cuello le sobresalían como cuerdas mientras luchaba contra él.

			Edmond volvió a empujarla y ella volvió a caer al suelo, pero cuando se puso de pie miró a Nikki, que estaba pálida y le temblaba todo el cuerpo, pero estaba demasiado asustada para moverse o temía que June la atacara si lo hacía.

			Edmond se lanzó hacia delante. Agarró un puñado de pelo ensangrentado de June y tiró de ella hacia atrás. June se giró y hundió los colmillos en el brazo de Edmond.

			Ludovic avanzó de inmediato para ayudarlo, pero un grupo de secuaces de Étienne intentó interceptarlo y se desató el infierno. Los leales vampiros de Belle Morte se apresuraron a ayudar a uno de los suyos, y por segunda vez en unos pocos días el salón de baile de la mansión se convirtió en un campo de batalla.

			Al otro lado del salón vislumbré a Susan hablando frenéticamente por radio, sin duda llamando a los guardias comprados. Estaba a punto de correr hacia ella cuando alguien me levantó bruscamente y me lanzó contra la pared. Si hubiera sido humana, me habría roto la espalda. Como vampira, soporté el dolor con un gemido ahogado. Miré hacia arriba.

			Catherine estaba ante mí, y el odio me calentó los huesos. Que humanos ayudaran a Jemima era un poco más fácil de soportar, ya que no era la primera vez que alguien estaba dispuesto a vender su alma por fama y fortuna, pero los vampiros como Catherine lo tenían todo: riqueza, belleza, prestigio… y aun así no les bastaba. Estaba dispuesta a traicionar a sus amigos, a verlos morir, por conseguir más.

			Me lancé hacia ella.

			Catherine, al ser mayor que yo, también era mucho más fuerte, pero la furia de mi ataque la pilló desprevenida y se tambaleó. Le di una bofetada con toda mi fuerza vampírica, y la cabeza de Catherine se balanceó sobre sus hombros. Pero cuando intenté volver a pegarle, me apartó la mano y me agarró del cuello. Me levantó y volvió a lanzarme, esta vez con más fuerza. Solo me dio tiempo a pensar «Oh, mierda», pero en lugar de estrellarme contra la pared o el suelo, me atraparon dos fuertes brazos.

			Lo primero que pensé fue que Edmond había saltado a rescatarme, pero enseguida vi que los brazos eran demasiado delgados y que el pecho que me presionaba la espalda era suave y femenino, no duro y familiar como el de Edmond.

			Caoimhe me dejó en el suelo. No me miró. Sus ojos carmesí estaban clavados en Catherine.

			—Te he dicho que te iba a matar —le dijo.

			La petulancia dio paso al miedo en los ojos de Catherine, que dio un paso atrás, pero Caoimhe era muy rápida. En un movimiento confuso, agarró la cabeza de Catherine con las dos manos y apretó los dedos bajo la mandíbula de la vampira más joven. Flexionó los brazos con fuerza sobrehumana mientras giraba salvajemente la cabeza de Catherine hacia un lado. Siguió girando hasta que la piel se partió, los tendones reventaron y la sangre salpicó el suelo. El cuerpo de Catherine se desplomó. Su cabeza seguía en las manos de Caoimhe, con la lengua colgando entre los labios ensangrentados. Caoimhe tiró la cabeza, que golpeó el suelo con un chasquido húmedo.

			Al otro lado del salón, Jason intentaba escapar de un ataque enemigo. Tenía que sacar de allí a Roux, a Nikki y a él antes de que les hicieran daño… o algo peor.

			Pero alguien se me adelantó.

			Una mancha rubia se lanzó delante de Jason para protegerlo de los ataques. Era Gideon. Cuando una vampira enemiga corrió hacia ellos, Gideon la lanzó contra la pared con tanta fuerza que oí huesos romperse.

			Entre la masa de cuerpos que luchaban me topé con un rostro conocido. Adrian sonrió mostrando los colmillos. Por una milésima de segundo volví a sentir el miedo y la rabia que había sentido cuando me había manoseado y mordido en la garganta contra mi voluntad.

			Pero yo ya no era una donante. Tenía colmillos y estaba lista para utilizarlos.

			No tuve la oportunidad.

			Adrian no había dado más de dos pasos hacia mí cuando Ludovic apareció detrás de él con la cara y el pelo manchados de sangre. A Adrian ni siquiera le dio tiempo a girarse. Ludovic lo tiró al suelo y le pisoteó el pecho hasta que se le hundieron las costillas. La sangre le burbujeó en los labios. Por culpa de Adrian habían azotado a Edmond hasta destrozarlo. Ludovic quería vengarse del vampiro de Nox tanto como yo.

			Entonces oí un grito de dolor de Edmond y me olvidé de todo lo demás.

			Tenía la camisa desgarrada y una herida en el brazo, donde June lo había mordido. Ella lo rodeó con la boca manchada de sangre y los ojos dilatados.

			Me sentí como si me hubieran arrancado el corazón del pecho y lo hubieran sustituido por un bloque de hielo.

			Había visto pelear a Edmond, y en cualquier otra circunstancia habría podido enfrentarse a un rabioso. Pero no era un rabioso cualquiera. Era mi hermana. Edmond sabía lo que significaba para mí y lo mucho que había luchado por salvarla. La última vez que se había enfrentado a ella para alejarla de mí cuando me atacó en el ala oeste, se había limitado a contenerla sin hacerle daño, y volvía a hacer lo mismo. Sabía que no era posible salvar a June, pero aun así evitaba hacerle daño por mí.

			La amarga y fría realidad me atravesó el cerebro como una cuchilla. Lo sabía desde que Edmond había eludido el tema en Fiaigh, pero por primera vez fui del todo consciente.

			No era posible salvar a June.

			Había intentado con todas mis fuerzas recuperar a mi hermana, en vano. June había muerto, y lo que quedaba de ella era el monstruo en el que se había convertido.

			El brazo de Edmond sangraba, y si no empezaba a luchar de verdad, acabaría gravemente herido.

			Había que detener a June.

			Yo debía detenerla.

			Y creía que sabía cómo.

			Salí corriendo del salón de baile. Estaba en medio del comedor cuando sentí un movimiento detrás de mí, miré hacia atrás y vi que me perseguía un vampiro alto con el pelo muy corto.

			Como los dos éramos vampiros recién convertidos, estábamos igualados en fuerza, pero él era el doble de grande que yo, así que no tenía muchas posibilidades. Mientras se acercaba, cogí una de las sillas colocadas junto a la mesa de caballetes y se la estrellé en la cara. Su nariz se cubrió de sangre, volví a golpearlo y esta vez lo tiré al suelo.

			Aunque era gratificante, no me quedé para ver el daño que le había hecho.

			Corrí por el comedor, la sala y el vestíbulo. Cuatro guardias con uniforme negro acababan de entrar por la puerta principal. Me miraron boquiabiertos, pero no reduje la velocidad. Subí la escalera y entré en el ala norte como si mis pies estuvieran en llamas. Los guardias no me persiguieron.

			Giré una esquina demasiado rápido y resbalé. Aunque la moqueta era blanda, la fuerza de mi caída hizo que mis manos se deslizaran por el suelo y me despellejara las palmas.

			Me puse de pie sin prestar atención.

			Cada segundo era crucial.

			Corrí por el pasillo dejando puertas atrás… ¿Cuál era la de Edmond? Solo había estado allí dos veces: el día que lo habían azotado y el día en que me había despertado como vampira. En ninguna de las dos ocasiones había prestado demasiada atención a mi entorno.

			Ahí… Esa era la puerta, estaba segura. La abrí.

			El olor a sangre aún flotaba débilmente en el aire, pero alguien había cambiado las sábanas y había hecho la cama. Me daba la sensación de que me había despertado allí hacía semanas, que había dejado de ser humana hacía mucho tiempo.

			Dirigí la mirada hacia las dos espadas colgadas en una placa de madera en la pared. Si Edmond no las hubiera mencionado en Fiaigh, seguramente no habría recordado que estaban allí. No habría estado en esa habitación sin que Edmond o yo estuviéramos en la cama destrozados.

			Descolgué las dos espadas. Eran de diseño sencillo, largas hojas con empuñaduras cubiertas de cuero, melladas y marcadas por las batallas, pero un solo toque con el pulgar confirmó lo afiladas que estaban.

			Entendí por qué Edmond se había negado a enseñarme a manejar la espada en Fiaigh, pero no estaba segura de poder acabar con June con las manos. No se trataba de si era lo bastante fuerte físicamente… No soportaba la idea de ver mis manos cubiertas de sangre de mi hermana.

			A pesar de todo lo que June había hecho, no había pedido ser ese monstruo, y yo quería que su muerte fuera limpia y sin dolor.

			Esas espadas lo conseguirían.

			Volví corriendo al salón de baile.

			La batalla continuaba, pero yo solo tenía ojos para Edmond y June. Edmond tenía dos cortes profundos en la mejilla izquierda, pero aún no le había hecho daño a June. Si no hubiera estado rabiosa, podría haberla sujetado o contenido sin dificultad, pero los rabiosos parecían tener una energía infinita. Edmond se cansaría antes que ella, y podría ser fatal.

			Por un momento, al ver en lo que se había convertido June y recordar a la chica que había sido, la chica a la que quería y por la que había pasado por tantas cosas intentando salvarla, dudé.

			Pero ahora Edmond era mi prioridad y no podía dejar que June le hiciera daño a nadie más.

			Me lancé al ataque, me abrí paso entre los que se interponían en mi camino y clavé una espada en la espalda de June. Pero no tenía la fuerza necesaria para atravesarla, por afilada que estuviera la espada, así que June gritó y avanzó para separar el cuerpo de la espada. Aunque la profunda herida sangraba, seguía de pie y moviéndose.

			Intenté clavarle la espada en el pecho, pero retrocedió.

			Alguien me dio un golpe por detrás. Tropecé y se me cayó una espada, que rápidamente se perdió en la confusión de pies. No me atreví a intentar recuperarla porque no quería quitarle los ojos de encima a June.

			Dirigí con torpeza la espada que me quedaba hacia la cabeza de June, pero la hoja trazó un arco que terminó peligrosamente cerca de mi rodilla. Si no tenía cuidado, haría exactamente lo que Edmond había temido y me cortaría una pierna.

			June se agachó y retrocedió. Estuvo a punto de resbalar en su propia sangre.

			Casi todo el mundo creía que los rabiosos eran monstruos descerebrados, impulsados solo por la necesidad de alimentarse, pero Étienne había demostrado que podían adiestrarse. La noche en que yo había muerto, June había huido después de que Ludovic la hubiera apuñalado en el estómago, lo que demostraba que los rabiosos conservaban cierto instinto de supervivencia. Ese instinto debía de haberse despertado de nuevo, porque cuando volví a dirigir la espada hacia su cabeza, se dio la vuelta y huyó.

			Había estado en esa misma situación antes, y la última vez que la había perseguido, me había matado.

			Esta vez no terminaría así.

			Corrí hacia el comedor, pero June era muy rápida. Ya no había rastro de ella. Siguiendo las salpicaduras de sangre en el suelo de parquet, crucé el vestíbulo y subí la escalera. Me detuve. A mi derecha vi la huella de una mano ensangrentada en la pared. June había vuelto al lugar que más conocía como rabiosa, el ala oeste.

			Yo habría preferido no volver allí. Mientras el recuerdo del grito de Aiden y del espantoso ruido que había hecho June dándose un festín con su cuello destrozado me invadía el cerebro, sentí que la espada que llevaba en la mano pesaba mucho.

			Pero tenía que hacerlo.

			Ysanne había hablado una vez de acabar con la desgracia de June, y me había negado incluso a considerarlo. Me había equivocado. Ysanne le habría dado a June una muerte compasiva y sin dolor. Lo mínimo que podía hacer era intentar dársela yo.

			Sujeté la espada con más fuerza y me dirigí al ala oeste.

			Había gotas de sangre por todas partes, y extrañamente me descubrí pensando que Ysanne tendría que volver a decorarla cuando todo terminara.

			Dudé al llegar a la pequeña escalera en la que había muerto Aiden. Aunque habían limpiado la sangre, aún podía verlo allí tirado, con la garganta abierta y mi hermana inclinada sobre él.

			No había rastro de June, y la tensión que sentía era como una cadena de hierro alrededor del cuello. ¿Había vuelto a la habitación en la que la había encerrado Ysanne? Subí la escalera muy despacio, y aunque no me latía el corazón, juro que lo sentía tamborileando contra mis costillas.

			Acababa de llegar a lo alto de la escalera cuando un gruñido gutural sonó en las sombras detrás de mí. Antes de que me hubiera dado tiempo a girarme, June cayó sobre mí como una bola de demolición. Caímos las dos al suelo, y los afilados dientes de June me desgarraron la carne y el músculo de un hombro. Grité, retrocedí, me levanté y empujé con todo el cuerpo a June contra la pared más cercana. El impacto hizo temblar los cuadros colgados a nuestro alrededor.

			Volví a embestir a June contra la pared y me soltó. Me arañó la espalda mientras caía al suelo y me aparté de ella. June rugió mirándome con ojos enloquecidos. La chica que había sido había muerto hacía mucho tiempo, y lo que tenía delante apenas se parecía a mi hermana. June estaba muerta, y tenía que evitar que esa bestia siguiera manchando su recuerdo.

			Con un grito de pura rabia, levanté la espada y la clavé en el pecho de June con tanta fuerza que le atravesó la caja torácica, la carne, los músculos y los órganos. La punta de la hoja se hundió en la pared y June se quedó clavada.

			June gritaba y se retorcía. De su boca destrozada brotaba sangre.

			Mi intención había sido que ese golpe la matara, pero no le había alcanzado el corazón. June seguía viva y se retorcía alrededor de la hoja que la atravesaba.

			Sentí náuseas. June ya había sufrido bastante… ¿Ni siquiera su muerte podía ser rápida?

			Sus gritos eran tan fuertes que apenas oí los pasos que se acercaban. De repente un puño se estrelló contra mi cara y por un momento el mundo se volvió borroso.

			Caí al suelo y me di la vuelta rápidamente, justo a tiempo para esquivar el pie que volaba hacia mi cabeza. Étienne estaba frente a mí. Sus ojos eran como el fuego y sus colmillos parecían pequeños cuchillos sobresaliendo del labio. Tenía un lado de la cara cubierto de gotas de sangre, probablemente no suya, y manchas de sangre le oscurecían el pelo. En una mano llevaba la espada que se me había caído.

			—¡Lo has estropeado todo! —rugió, y me dio otra patada.

			Esta vez no fui lo bastante rápida, y su bota me alcanzó las costillas. Étienne me cogió del pelo y me golpeó la cabeza contra la pared.

			Esperaba que los vampiros no pudieran sufrir daño cerebral, porque me sentía como si el cerebro se me hubiera desparramado por el cráneo. Étienne volvió a golpearme la cabeza contra la pared, me atravesé el labio con los colmillos, y el sabor a cobre de mi sangre me invadió la boca. Al parecer quería matarme a golpes en lugar de clavarme la espada.

			—¡Étienne!

			La voz que tanto conocía atravesó el martilleo de mi cabeza, y Étienne me soltó mientras Edmond subía la pequeña escalera. Se detuvo al lado de June, que seguía gruñendo y retorciéndose para intentar liberarse de mi espada, agarró la empuñadura y la retorció bruscamente. June hizo un ruido espantoso y se quedó en silencio.

			Edmond tiró de la espada y June cayó al suelo, ensangrentada. El corazón se me subió a la garganta. ¿Estaba muerta por fin?

			Edmond movió la espada con un hábil movimiento de muñeca que hizo que pareciera que no pesaba más que una pluma.

			—No tengo por costumbre apuñalar por la espalda, pero si no te enfrentas a mí, si huyes como el cobarde traidor que eres, lo haré —le dijo a Étienne.

			Étienne sonrió.

			—¿Un duelo? ¿En qué siglo vives?

			Edmond siguió observándolo con mirada fría, y la sonrisa de Étienne se desvaneció.

			Aún sentía el corazón en la garganta, como un nudo doloroso que no podía tragar. Edmond me había dicho que el vampiro que lo había convertido le había enseñado a luchar y que había sido un experto espadachín. También me había dicho que había pasado mucho tiempo desde la última vez que había empuñado una espada. ¿Era bueno Étienne?

			Yo le había dicho a Étienne que no se atrevería a enfrentarse a Edmond en una pelea justa, pero esta no lo era. Étienne tenía un pequeño corte en la frente que casi con total seguridad se había hecho él mismo. Edmond sangraba por varios sitios a consecuencia del ataque de June.

			Étienne gritó y cargó contra Edmond, que desvió el golpe. El fuerte sonido de metal contra metal resonó en el salón. Étienne continuó la ofensiva arremetiendo con la espada con todas sus fuerzas.

			Observándolos, entendí exactamente por qué Edmond se había negado a enseñarme a manejar la espada. Era una disciplina brutal y mortífera que una persona sin experiencia no podía aprender en un par de horas. Étienne me habría partido por la mitad en dos segundos.

			Edmond burló las defensas de Étienne e intentó darle en la cabeza, pero este se apartó y el filo de la espada de Edmond le cortó la mejilla. Aunque el corte dejaba ver el hueso, Étienne se limitó a sonreír.

			—Primera sangre —dijo—. Bien por ti.

			Odiaba que lo único que yo pudiera hacer fuera quedarme agachada en el suelo y mirar, pero si hubiera intentado intervenir, seguramente habría acabado en la punta de la espada de Étienne.

			Esa misma espada atravesó el aire, sorteó la defensa de Edmond y le golpeó en el costado. Edmond tropezó y me llevé las manos a la boca para contener un grito. Étienne volvió a arremeter contra Edmond, que detuvo el golpe. Los filos de las espadas emitieron un horrible chirrido al chocar. Edmond hizo un movimiento descendente, pero Étienne subió su espada y le cortó el brazo hasta el hueso.

			Me estremecí.

			Edmond siguió luchando, sin importarle el corte, pero la sangre manaba de sus heridas y salpicaba las paredes a su alrededor mientras Étienne y él realizaban una danza mortal.

			Las heridas de Étienne eran tan leves que no lo detenían, pero no sucedía lo mismo con las de Edmond. Al final Étienne sorteó otro golpe y clavó la espada en el hombro de Edmond. Retorció la hoja y Edmond cayó de rodillas.

			—Deberías haberme apuñalado por la espalda cuando tuviste la oportunidad —le dijo Étienne.

			Edmond lo miró y, a pesar de la sangre que brotaba de sus heridas, su sonrisa era salvaje.

			—Jamás —le dijo—. Quería mirarte a los ojos mientras te mataba.

			Se levantó con la espada de Étienne clavada en el hombro y trazó con la suya un arco vertiginoso. La hoja se hundió en el costado de Étienne y le rompió las costillas. Empezó a salirle sangre de la boca. Edmond tiró de la espada y Étienne se tambaleó y su cuerpo se dobló hasta el suelo. La sangre brotaba de la herida que casi lo había partido por la mitad.

			Edmond se arrancó la espada de Étienne del hombro y la tiró al suelo. Después me tendió la suya por la empuñadura.

			—Mató a tu hermana, mon ange —me dijo—. El honor es tuyo, si lo quieres.

			Apoyé la mano en la pared para levantarme. Edmond parecía agotado y su ropa estaba empapada de sangre, pero me miraba con expresión tranquila. Habría querido matar a Étienne por todo lo que había hecho, pero en el último minuto me cedía su victoria porque creía que yo la necesitaba más.

			Cogí la espada de Edmond y recorrí con la mirada la hoja ensangrentada.

			¿Podría hacerlo? ¿Podría matar a sangre fría a un hombre que ya estaba muriéndose?

			Miré a Étienne, que jadeaba de dolor. Se había formado un espeso charco de sangre a su alrededor, y cosas más pesadas y húmedas sobresalían de la herida.

			¿Podría matarlo?

			Mierda, sí.

			Levanté la espada con las dos manos, dirigí la hoja hacia el cuello de Étienne y le corté la cabeza.

			Al dejar caer la espada, aún sentía en los brazos el hormigueo de las reverberaciones.

			—Oh, Dios, Edmond —grité, y corrí hacia él.

			Me detuve antes de lanzarme a sus brazos, consciente de sus heridas. Estaba pálido de dolor, pero consiguió sonreír.

			—¿Te he dicho que tú también estás bastante sexy con una espada, ma chérie? —me preguntó.

			El dolor atravesaba sus palabras. Quería pasarle un brazo por encima de mis hombros para sostenerlo, pero no sabía qué brazo coger, si el del corte hasta el hueso o el que había tenido clavada la espada.

			Cuando vi el alcance de sus heridas, quise volver a matar al hijo de puta de Étienne.

			—Tenía razón, deberías haberlo apuñalado por la espalda —le dije.

			Edmond soltó una risa tensa.

			—No es mi estilo.

			—Ya, pero mira cómo estás.

			Quiso restarles importancia a mis palabras con un gesto de la mano, pero el movimiento le hizo estremecerse.

			—Nada que no se pueda curar —me dijo.

			No quedaban donantes en la mansión, lo que significaba que tendríamos que depender del equipo de seguridad para alimentar a Edmond. No estaba incluido en sus competencias, pero seguramente no se negarían.

			Edmond se levantó apoyándose en mi hombro, pero de repente se quedó rígido y soltó una palabrota. Seguí su mirada y el estómago me dio un vuelco.

			—No —susurré.

			June había desaparecido. Estaba segura de que Edmond la había matado, pero donde había caído solo quedaba un charco de sangre y la muesca de la espada en la pared.

			Estaba tan cansada que quería hacerme un ovillo en el suelo. Sentía que aquello nunca iba a acabar, pero no podía permitirme el lujo de derrumbarme. June seguía suelta en la mansión.

			—No puede haber ido muy lejos —dije recogiendo la espada de Étienne.

			Quería decirle a Edmond que me esperara allí, que no estaba en condiciones de ayudarme, pero sabía que se negaría, como habría hecho yo en su lugar.

			Seguimos el rastro de sangre desde el ala oeste y supuse que June habría bajado corriendo la escalera buscando una forma de salir de la mansión, pero vi gotas de sangre fresca en las paredes en dirección al ala norte.

			—Está muerta de hambre, herida y desesperada. Será más peligrosa que nunca —me advirtió Edmond.

			—Lo sé, pero ya ha muerto suficiente gente. Tenemos que acabar con esto.

			Y tenía que acabarlo por el bien de June. Aunque hubiera soñado con convertirse en vampira, una rabiosa no era una vampira. Era una retorcida y sanguinaria burla de lo que June había amado. Si hubiera quedado algo de mi hermana, me habría suplicado que la sacara de esa desgracia.

			—¡Edmond! ¡Renie! Estáis aquí. —Roux subía corriendo la escalera hacia nosotros.

			Un gruñido hambriento surcó el aire y apareció June, que había salido de su escondite ante la promesa de carne fresca. Extendió los colmillos, retorció las manos en garras y saltó… directamente hacia Roux.

		


		
			Capítulo 29

			Edmond

			Todo parecía moverse a cámara lenta. El salto de June fue como si se moviera a través de melaza. Roux estaba paralizada en la escalera, con la cara inclinada hacia arriba e inmovilizada por el horror.

			Pero Renie, su valiente y hermosa Renie, había reaccionado más rápido que Edmond. En cuanto habían oído el grito de June, Renie había corrido, había dado un salto en lo alto de las escaleras y se había lanzado sobre su hermana rabiosa.

			Si Edmond hubiera sabido cómo iba a acabar todo aquello, habría matado a June la primera vez que Ysanne lo había llevado a verla al ala oeste, porque si Renie no conseguía detenerla y mataba a Roux, Renie nunca se lo perdonaría.

			El tiempo volvió a la velocidad normal cuando Renie chocó contra June en el aire. Pasaron por encima de la cabeza de Roux y se estrellaron contra la escalera en una maraña de brazos, piernas y dientes rotos.

			De la herida del pecho de June fluía sangre sobre Renie como si fuese pintura, y sus uñas destrozadas le arañaban frenéticamente la cara.

			Edmond corrió hacia la escalera, pero sus heridas lo retrasaron; una vez más, Renie fue más rápida.

			June y ella rodaron por la escalera, la espada se deslizó por los escalones a su lado. Mientras caían al suelo del vestíbulo, Renie se apartó de June y cogió la espada.

			June se puso a cuatro patas. Sangre y saliva le colgaban en hilos grasientos de la boca hasta el suelo. Ni siquiera había visto a Edmond en los escalones detrás de ella. Si se movía, podría matarla antes de que pusiera otro dedo sobre Renie.

			Pero no se movió.

			Renie lo necesitaba tanto como había necesitado matar a Étienne, y Edmond no se lo iba a quitar.

			June corrió hacia Renie como una araña monstruosa. Renie echó la espada hacia atrás manteniendo la empuñadura cerca de su cuerpo y después empujó el brazo hacia delante con un grito entrecortado.

			La espada se hundió en el pecho de June, le atravesó el corazón y salió por la espalda rociando sangre y tejidos.

			Aunque Edmond llevaba cientos de años siendo vampiro, nunca entendería por qué los vampiros morían si les atravesaban el corazón, cuando ni siquiera lo necesitaban, pero así era.

			June se quedó mirando la espada que le atravesaba el pecho con la boca abierta. Entre sus colmillos seguía brotando sangre.

			Se desplomó, la cabeza le golpeó el suelo, y la luz se desvaneció de sus ojos, que de repente parecieron canicas de vidrio. Renie extendió la mano para tocarle los dedos en forma de garras, que al morir se habían destensado, pero al final no se decidió. Se agachó y miró el cuerpo destrozado y ensangrentado de su hermana.

			Levantó la mirada mientras Edmond bajaba a toda prisa los últimos escalones y una lágrima roja le resbaló por la mejilla. Se inclinó hacia delante, se abrazó a sí misma y lloró por la hermana a la que no había podido salvar.

			Edmond se arrodilló a su lado y la abrazó. Renie se aferró a él como un ancla en una tormenta y presionó la cara contra su pecho.

			—No debería haber acabado así —susurró.

			Edmond, pasando por alto el dolor abrasador de sus heridas, le acarició el pelo, manchado de sangre. Le susurró en voz baja palabras en francés, como había hecho en la fría y húmeda habitación del ala oeste, cuando Renie intentaba sacar a June de la locura.

			Sabía cuánto le dolía, porque también él había sentido ese dolor al ver a toda su familia morir víctima de la peste, cuando estuvo al borde de la fosa común a la que habían arrojado sus cuerpos. Pero había tenido cientos de años para asimilarlo, y el tiempo había mitigado el agudo dolor de esas pérdidas. El dolor de Renie era una herida abierta y fresca, y lo sería durante mucho tiempo.

			—Te tengo a ti, mon ange —le susurró.

			Cuando la familia de Edmond murió, se quedó solo.

			Renie no estaría sola.

			Roux se sentó en el último escalón a su lado, con los ojos llenos de lágrimas.

			Edmond no sabía cuánto tiempo estuvieron allí arrodillados, abrazados, con la ropa empapada de sangre y el charco que brotaba del cuerpo de June formando un mar rojo alrededor de la isla de sus rodillas.

			Al final Renie apoyó una mano en el hombro de Edmond y se puso de pie. Las lágrimas de sangre le habían dejado la cara pegajosa y se frotó las mejillas, pero solo consiguió embadurnarse toda la cara, porque también tenía las manos cubiertas de sangre.

			Edmond se levantó mordiéndose el labio de dolor. Necesitaba descansar y necesitaba sangre, pero aguantaría todo el tiempo que Renie lo necesitara, por mucho que le doliera.

			—¿Hemos vencido? —le preguntó Renie a Roux.

			Así debía de ser, porque en caso contrario Roux no habría estado allí con ellos, ilesa, pero era evidente que Renie necesitaba oírlo, necesitaba oír que todo había terminado. Edmond también lo necesitaba.

			—Ven a verlo tú misma —le contestó Roux.

			Se dirigieron al salón de baile a la velocidad que les permitieron sus heridas. El aire dentro de la bonita sala estaba cargado con el hedor a sangre y carne, y de una lámpara colgaba algo que goteaba.

			—Me alegro de no saber lo que es —dijo Renie mirándolo.

			Edmond recorrió el salón de baile con la mirada. La pelea había terminado y parecía que todos sus enemigos estaban muertos o los habían capturado, pero Edmond no sabía si podría volver a mirar la sala como hasta entonces. En ese momento era un campo de batalla, como las trincheras empapadas de sangre en las que había conocido a Ludovic.

			Nikki Flynn saltó hacia ellos.

			—Oh, estás viva —le dijo a Renie.

			—Mi chica es dura —dijo Roux mirando con cariño a Renie.

			—Lo es —murmuró Edmond pasando el brazo por los hombros de Renie.

			—Varios secuaces de Jemima han escapado al darse cuenta de que estaban en el bando perdedor, pero Seamus ya está hablando de formar un equipo para ir tras ellos. Pueden correr, pero no pueden esconderse —dijo Nikki.

			Edmond la miró fijamente. Tenía la ropa desgarrada, salpicaduras de lo que parecía sangre de otras personas le manchaban las mejillas y tenía un ojo morado.

			—¿Alguien te ha pegado? —le preguntó Edmond.

			—Sí, uno de los guardias idiotas que vendieron a Ysanne.

			—¿Quién demonios le haría algo así a una niña? —murmuró Renie.

			—No os preocupéis. Le he dado una patada en los huevos que se los he puesto de corbata —dijo Nikki.

			Edmond alzó las cejas y Roux reprimió una carcajada.

			—¿Y ahora qué pasa? —le preguntó Renie.

			Nikki señaló el centro del salón, donde estaba Ysanne, tranquila y hermosa como un ángel salpicado de sangre.

			—Están decidiendo el destino de Jemima —le contestó.

			—¿Es normal? —preguntó Renie—. ¿No van a encerrarla en las celdas?

			Edmond volvió a mirar el salón de baile. A su alrededor, humanos y vampiros heridos se apoyaban unos en otros o contra las paredes. Algunos lloraban y otros miraban la carnicería con rostro inexpresivo. La batalla había terminado hacía solo unos minutos, así que seguramente no todos habían asimilado la victoria.

			—Nunca habíamos vivido algo así —le contestó Edmond—. Pero no correremos el riesgo de que Jemima escape.

			Renie se adelantó, todavía apoyada en Edmond. Aunque el que había matado a June había sido Étienne, hasta cierto punto Jemima era tan culpable como él. No era extraño que Renie quisiera saber cuál sería su castigo.

			Jemima estaba frente a Ysanne con las manos a la espalda esposadas con plata. Cuando no estaba destrozando a gente, volvía a parecer una adolescente, una chica delgada con mirada inocente y aspecto de mosquita muerta.

			Ya nadie se lo creía.

			—Jemima Sutton, se te acusa de traición, asesinato, adjudicaciones ilegales de casas de vampiros ajenas, complicidad en la conversión ilegal de humanos y alteración total del sistema que ha permitido que humanos y vampiros existan en paz durante los últimos diez años —dijo Ysanne en tono agudo y frío como un témpano—. En circunstancias normales, te llevaríamos ante el consejo, pero por culpa de tu traición solo quedamos dos, así que nosotras tomaremos la decisión sobre tu destino. ¿Caoimhe?

			La vampira irlandesa se colocó al lado de Ysanne. Tenía las manos y los brazos cubiertos de sangre, como si llevara puestos unos guantes macabros, y pegotes rojos atrapados entre los rizos.

			—Muerte —dijo Caoimhe. Sin discusión, sin defensa… Solo una fría palabra.

			El silencio cayó sobre el salón de baile y todos miraron a Ysanne. El futuro de Jemima estaba en sus manos.

			Edmond observó a su vieja amiga y supo exactamente lo que Ysanne iba a hacer con él.

			—Muerte —dijo Ysanne.

			Jemima asintió y Edmond supuso que no había esperado otra cosa.

			—Parece apropiado, ¿no? Nuestro último encuentro ha sido como el primero, un baño de sangre y muerte. —Sonrió ligeramente—. Me alegro de que seas tú.

			Ysanne no le devolvió la sonrisa, pero su gélida expresión se suavizó mínimamente, un eco de la amistad que las dos mujeres habían compartido.

			Después atravesó con una mano el pecho de Jemima y le arrancó el corazón.

			Renie

			Aunque había visto mucha violencia desde mi llegada a Belle Morte, la tranquilidad con la que Ysanne le arrancó el corazón a otra mujer me heló hasta los huesos. Jemima cayó hacia atrás. Su cabeza se partió contra el suelo de mármol y de ella empezó a brotar sangre. Ysanne miró el corazón que tenía en la mano, con sangre goteando entre sus dedos resbaladizos, y lo lanzó al cuerpo de Jemima. El corazón de Jemima rebotó en la cadera y rodó por el suelo.

			—Todos los que estáis aquí, todos los que habéis luchado para proteger Belle Morte en su momento más oscuro, tenéis mi más profunda gratitud —dijo Ysanne recorriendo el salón con la mirada.

			A pesar de que el dolor y el cansancio me atormentaban, a pesar de que Edmond apoyaba casi todo su peso sobre mí y a pesar de la muerte y el horror esparcidos por el salón, un cálido atisbo de orgullo floreció en mi pecho. Habíamos detenido a Jemima y Étienne. Habíamos devuelto Belle Morte a su legítima dueña, habíamos salvado todas las vidas que habíamos podido y habíamos hecho justicia a las vidas que no habíamos podido salvar.

			Los últimos guardias y vampiros enemigos que no habían muerto o escapado de la mansión estaban rodeados por los vampiros de Belle Morte que habían sobrevivido. Me sentí indescriptiblemente aliviada al ver a Ludovic y Gideon sanos y salvos.

			Ysanne se acercó a sus prisioneros.

			—A los que habéis tenido la suerte de seguir vivos os sacaremos de esta casa y os encarcelaremos. Me ocuparé personalmente de que no volváis a ver la luz del día.

			—No puedes hacernos esto —gritó una mujer joven, una nueva vampira.

			—¿Creíais que era un juego? —dijo Ysanne en voz baja y letal—. ¿No entendéis que habéis ayudado a matar gente… mi gente? ¿De verdad creíais que ibais a libraros del castigo?

			—Pero no puedes encerrarnos. Tenemos derechos —protestó la mujer.

			Ysanne se dirigió hacia ella, que retrocedió.

			—Queríais ser vampiros y conseguisteis vuestro deseo. Ahora tenéis que cumplir nuestras leyes. Tenéis suerte de salir de aquí con el corazón todavía en el pecho. —Levantó una mano ensangrentada—. Puedo cambiar de opinión.

			La mujer cerró prudentemente la boca.

			—Lleváoslos —dijo Ysanne.

			Mientras se ocupaban de los prisioneros, Ysanne se acercó a Nikki, que seguía a mi lado.

			—Tu padre estaría orgulloso de ti —le dijo.

			—Gracias —le contestó Nikki poniéndose un poco más recta.

			—¿Sabemos cuántos seguidores de Jemima han escapado? —le preguntó Ysanne.

			Nikki cuadró los hombros. Ysanne podría habérselo preguntado a Seamus. A juzgar por cómo daba órdenes al personal de seguridad superviviente, había asumido temporalmente el puesto de Dexter. Pero se lo había preguntado a Nikki, lo que dejaba claro que valoraba su papel y que ya no la consideraba una niña, sino una mujer digna de respeto.

			—Aún no lo sabemos con seguridad, pero no muchos —le contestó Nikki—. Seamus tiene a la zorra de Susan bajo custodia. En cuanto nos diga exactamente a cuántos vampiros convirtieron y hayamos identificado todos los cuerpos, sabremos quiénes han escapado.

			—No se saldrán con la suya —dijo Ysanne.

			—No. Enviaremos un equipo tras ellos y traeremos a esos hijos de puta ante la justicia.

			Ysanne casi sonrió.

			—Aunque tardemos diez años.

			—Susan también va a darnos los nombres de todos los humanos que no son de Belle Morte que los ayudaron, pero supongo que de ellos se encargará la policía —dijo Nikki.

			—¿Qué pasa con Lamia, Midnight y Nox? —pregunté.

			Al parecer todavía estaban bajo el control de los partidarios de Jemima, sin señores o señoras que las reclamaran.

			—Enviaré emisarios a esas casas para que informen de que los traidores de Jemima y Étienne están muertos. Si sus seguidores se entregan, tendrán un juicio justo.

			—Si se niegan, liberaremos las casas por la fuerza —añadió Caoimhe apareciendo al lado de Ysanne—. Tendremos que informar de lo sucedido a los medios de comunicación, porque se sabe demasiado para que podamos esconderlo debajo de la alfombra. También tendremos que contactar con nuestros aliados en el extranjero y ponerlos al corriente de que nuestros opositores han estado a punto de acabar con nosotros.

			—¿Os dais cuenta de que esto no ha terminado? —dijo Ysanne mirándonos muy seria—. Puede que el daño que Jemima y Étienne han causado al equilibrio entre vampiros y humanos sea demasiado grave para repararlo.

			Jason eligió ese momento para correr hacia nosotros y pasarme los brazos alrededor del cuello con tal fuerza que casi me derriba. Al no poder seguir apoyándose en mí, Edmond se tambaleó, pero Ysanne lo cogió del brazo con cuidado para mantenerlo en pie.

			—Gracias a Dios que estás bien —me dijo Jason.

			Cuando me soltó, vi una mancha de sangre extendiéndose alrededor de un desgarro de la camisa.

			—¡Estás herido! —exclamé.

			—No es nada serio. —Jason se levantó la camisa. Un gran corte le atravesaba la caja torácica, pero no parecía profundo. Seguramente ni siquiera necesitaría puntos.

			—Creo que tendré una cicatriz muy sexy cuando todo esto termine. Podría empezar a cultivar una imagen de chico malo —dijo Jason.

			No mencionó a Gideon, pero vi que desviaba la mirada hacia el vampiro rubio. Gideon lo había creído cuando intentábamos sacar a los donantes y lo había protegido durante la pelea, pero esperaba que Jason no se lo tomara demasiado en serio. Aunque Gideon sintiera algo por él, no podría funcionar.

			Mis pensamientos me detuvieron en seco y desvié la mirada hacia Edmond. A nosotros nos había funcionado, ¿no? Cierto que no era una historia de amor tradicional, ya que yo había tenido que morir para que estuviéramos juntos, pero ahora sabía que en cualquier caso habríamos encontrado una manera. Era bastante hipócrita por mi parte creer que Gideon y Jason no podrían conseguirlo. Suponiendo que no estuviera tomándome demasiado en serio lo que había hecho Gideon.

			Pasé el brazo de Edmond por encima de mi hombro para que volviera a apoyarse en mí. En ese momento estaba demasiado cansada para pensar en lo que podría deparar el futuro a los demás. Quería centrarme en mi futuro y en cómo iba a compartirlo con el hermoso vampiro que estaba a mi lado.

			Una hora después me senté al lado de Edmond en el comedor. Su ropa seguía pegajosa de sangre y los pliegues de la tela iban poniéndose rígidos a medida que la sangre se secaba, pero nuestras heridas estaban curándose. Jason y los miembros de seguridad se habían remangado con gusto para los vampiros de Belle Morte, y Edmond había sido el primero de la fila en poder tomar sangre. Nikki también se había ofrecido a donar, pero Ysanne no se lo permitió.

			—¿Crees que será muy difícil encontrar a todos los que han escapado? —le pregunté.

			—Aún no lo sé, pero hasta dentro de unos años no podrán estar al sol más de unos minutos. Me cuesta imaginar que lleguen muy lejos.

			La señora de Belle Morte se acercó a nosotros. Se había lavado la mayor parte de la sangre de las manos, pero seguía teniendo manchas en la cara y el pelo.

			—Vamos a entregar los cuerpos de los donantes, empleados y miembros de seguridad asesinados a sus familiares, pero no sé qué quieres hacer con June —me dijo.

			—Necesito algo de tiempo para pensarlo —le contesté.

			Tenía que contactar con mi madre lo antes posible. Tanto si había visto las noticias como si no, debía contarle exactamente lo que nos había pasado.

			Ysanne asintió.

			—Hay algo más de lo que quiero hablar contigo —dijo mirando a Edmond—. Lamia, Midnight y Nox se han quedado sin líder. Habrá que nombrar a nuevos señores o señoras, y me gustaría que consideraras aceptar un puesto.

			Miré boquiabierta a Edmond. Estaba orgullosa de que Ysanne le hubiera ofrecido un puesto, pero a la vez no quería que lo aceptara. Quería que empezáramos una vida juntos, y eso no incluía que fuera responsable de toda una casa. No quería que tuviera que tomar decisiones difíciles como las que había tenido que tomar Ysanne ni que se viera obligado a encarcelar o castigar a un amigo. Pero decidiera lo que decidiese, lo apoyaría.

			—Gracias, pero tengo que rechazarlo. Dirigir una casa no es lo que quiero. —Edmond me pasó el brazo por los hombros—. Tengo todo lo que quiero aquí.

			Ysanne puso los ojos en blanco, algo que nunca creí que vería, pero lo hizo con buen humor.

			—¿Qué va a pasar con Isabeau? —le pregunté.

			—Caoimhe sabe adónde la llevaron y estamos organizando un equipo para ir a buscarla —me contestó Ysanne.

			—Quizá deberías ir con ellos —me aventuré a decirle.

			—Hay mucho que hacer aquí. El equipo la traerá a casa —me dijo Ysanne.

			Dio media vuelta y se fue. Las puntas de su pelo, cubiertas de sangre, se balanceaban con cada paso.

			—Creo que nunca llegaré a entenderla —dije.

			—Tienes mucho tiempo para llegar a conocerla mejor. Ahora eres inmortal, y si nos quedamos en Belle Morte, os veréis muy a menudo —me dijo Edmond.

			La perspectiva no me asustó tanto como antes. Había algo casi intrigante en el desafío de llegar a conocer a la señora de Belle Morte.

			—A menos que no quieras quedarte —me dijo Edmond en un tono extrañamente vacilante.

			—Si quisiera marcharme, ¿vendrías conmigo? —le pregunté.

			—Iré contigo a donde tú quieras —me contestó.

			En realidad Belle Morte no era un lugar tan malo para vivir, e Ysanne no era la zorra de corazón de hielo que había creído al principio. Quizá cambiaríamos de opinión más adelante. No sabía si querría estar allí encerrada durante el resto de mi vida, pero de momento estaba donde quería estar.

			Miré los ojos brillantes como diamantes de mi hermoso vampiro.

			—Mi hogar está donde tú estés —le dije.

			Él sonrió y me besó.

			Edmond

			—¿Qué piensas hacer con June? —le preguntó Edmond mientras subían lentamente la escalera.

			—Sé que suena raro, pero creo que me gustaría enterrarla aquí. Si mi madre está de acuerdo, por supuesto —le contestó Renie.

			Edmond se detuvo y levantó una ceja, sorprendido.

			—¿Aquí? Pero aquí es donde murió. 

			Tuvo el tacto de no añadir que también la habían convertido en un monstruo y había pasado el resto de su corta vida sufriendo.

			Renie se apoyó en la barandilla con expresión pensativa.

			—June era vladicta —le dijo—. Estaba obsesionada por los vampiros y su cultura. Solicitar ser donante aquí fue la guinda del pastel. Durante semanas, incluso meses, no habló de otra cosa ni pensó en otra cosa. El tiempo que pasó aquí antes de que la mataran seguramente fue el más feliz de su vida, así que, si pudiera elegir, sé que querría que la enterraran aquí. —Renie inclinó la cabeza hacia un lado—. Suponiendo que Ysanne lo permita.

			—Estoy seguro de que sí —le dijo Edmond.

			Como él, Ysanne sabía muy bien lo que se sentía al perder a personas queridas.

			—Sí, yo también lo creo —le dijo Renie.

			Cuando llegaron a la habitación de Edmond, Renie se dirigió directamente a la ducha. Edmond se detuvo frente a la cama y miró la pared en la que habían estado colgadas las dos espadas. Había tenido esas espadas durante mucho tiempo, pero después del uso que les habían dado esa noche, no volvería a colgarlas.

			Un suave gemido de alivio salió del baño, apenas perceptible bajo el sonido del agua. Edmond sintió calor. De repente no estaba tan cansado.

			Se quitó la ropa destrozada y se dirigió al baño.

			Renie estaba en la ducha, desnuda, con la cara inclinada hacia arriba y el pelo como una larga cuerda oscura que le caía por la espalda.

			Era tan hermosa que por un momento lo único que Edmond pudo hacer fue mirarla, fascinado por cómo el agua le corría sobre las curvas y hacía brillar su pálida piel. De repente ella giró la cabeza, lo miró y el calor de sus ojos hizo que toda la sangre de Edmond se desplazara hacia el sur.

			Pasó los brazos alrededor de la cintura de Renie y le recorrió la nuca con los labios. Renie se inclinó hacia él con el agua caliente cayendo sobre sus cuerpos desnudos.

			—Nunca imaginé que mi estancia en Belle Morte acabaría así —murmuró Renie—. La vida saltó de la nada y me golpeó en la cabeza.

			—¿Te alegras de que haya sido así? —le preguntó Edmond.

			Renie echó la cabeza hacia atrás para apoyarla en el hombro de Edmond. Diminutas gotitas brillaban como diamantes en sus pestañas.

			—He perdido muchas cosas al convertirme en vampira. Nunca envejeceré ni tendré hijos. No volveré a encajar con los humanos y tendré que vivir con los cambios que lleguen en el futuro. No volveré a probar la comida, y cada vez que quiera salir de Belle Morte, no será fácil encontrar privacidad —le dijo. Después esbozó una sonrisa brillante como una estrella—. Pero también he ganado mucho. He forjado amistades para toda la vida. Me he puesto a prueba de maneras que nunca había imaginado y he descubierto que puedo caer a lo más bajo y subir a lo más alto. —Levantó una mano, pasó las yemas de los dedos por la mejilla de Edmond y atrapó el agua que resbalaba como lágrimas—. Lo mejor de todo es que te he encontrado a ti y me completas como no sabía que era posible. Puedo decir que eres el hombre al que de verdad le he entregado mi corazón, el hombre con el que me veo pasando cada segundo del resto de mi vida, por cientos de años que sean. —Volvió a sonreír—. Te amo. Tan simple como eso.

			Renie se giró y le rodeó el cuello con los brazos y las caderas con una pierna para acercarlo más a ella.

			Edmond clavó los ojos en los de Renie mientras se deslizaba lentamente dentro de ella y pegó la boca a la suya para atrapar el grito ahogado que se derramó de sus labios.

			Aunque la ducha era lo bastante grande para dos, las baldosas mojadas resbalaban y la espalda de Renie se deslizaba por la pared, lo que les dificultaba mantener el ritmo. Al final, con un gruñido de frustración, Edmond cogió a Renie en brazos, sin separar el cuerpo del de ella, abrió la puerta del baño de una patada y la llevó al dormitorio, donde la tumbó en la cama.

			La cortina de seda del dosel formaba un refugio privado a su alrededor, un pequeño espacio exclusivamente suyo. Sin que la resbaladiza pared de la ducha se interpusiera en su camino, Edmond encontró rápidamente un ritmo frenético, casi desesperado. Movió las caderas contra las de Renie hasta que la cama tembló contra la pared, hasta que sintió el momento perfecto en que ella se hizo añicos, arqueó la espalda, apretó su cuerpo, echó la cabeza hacia atrás y el nombre de Edmond formó un grito ronco en sus labios.

			Edmond la siguió en ese feliz clímax un momento después.

			Todavía no sabían qué les deparaba el futuro, ni cuáles serían las consecuencias del ataque de Jemima y Étienne. Pero pasara lo que pasase, Edmond sabía que encontrarían la manera de superarlo.

		


		
			Capítulo 30

			Renie

			Enterramos a June dos días después.

			Yo estaba en el jardín de Belle Morte, con Edmond a un lado y mi madre al otro. Roux y Jason estaban cerca, con Ysanne, Ludovic, Gideon, Caoimhe e Isabeau. Nadie vestía de negro, a petición mía. June no lo habría querido.

			Llamar a mi madre y confirmar que todo lo que había visto en televisión era cierto —que yo había muerto y había vuelto, y que June había muerto, pero no iba a volver— fue una de las cosas más difíciles que había hecho nunca. Convencerla de que viniera a la casa donde las dos habíamos muerto había sido casi igual de difícil. Al principio no había querido que enterráramos a June aquí. Antes de que June entrara como donante, a mi madre Belle Morte le daba igual, pero ahora la odiaba, y no era de extrañar. Pero además del hecho de que yo sabía que, si June hubiera podido elegir, habría querido descansar para siempre en el jardín de su casa de vampiros favorita, me aterrorizaba la idea de enterrarla en un cementerio público. Las familias de sus víctimas podrían decidir desahogar su dolor destrozando su tumba. Estaba más segura aquí.

			Aún no sabía cómo tendría que cambiar el sistema de donantes. En ese momento Roux y Jason eran los únicos donantes oficiales que quedaban en Belle Morte. A todos los demás los habían enviado a su casa y no sabía si los traerían de vuelta o si querrían volver. Pero si algo le dejé muy claro a Ysanne fue que yo no viviría bajo las rígidas reglas que habían gobernado a los vampiros hasta entonces. Muchas de ellas tenían sentido, pero normalmente los vampiros solo salían de su casa para ir a otra a ver a amigos o amantes. Todos eran demasiado viejos para tener familia humana, pero yo no. No iba a renunciar a la libertad de entrar y salir de Belle Morte cuando quisiera, sin tener que pedir permiso a Ysanne, y quería que mi madre también pudiera venir a la casa.

			Seguramente pediría otras cosas en el futuro, y quizá Ysanne no estaría de acuerdo con todas ellas, pero lo resolveríamos. La había odiado, pero después de lo que habíamos pasado, habíamos empezado a entendernos y a respetarnos la una a la otra.

			Andrew y Seamus habían organizado a los supervivientes de sus respectivos equipos para cavar la tumba de June. El lugar que yo había elegido era debajo del enorme roble que abrazaba el muro del jardín, el árbol bajo el que había creído que habían ocultado su cuerpo. Era un bonito árbol y creía que allí June sería feliz.

			No había ataúd. Envolvieron el cuerpo de June en seda negra, y cuando los guardias la sacaron, mi madre dejó escapar un sollozo ahogado y me agarró la mano. Se la apreté con cuidado. Todavía estaba asimilando mi fuerza vampírica.

			Ysanne preguntó si mi madre o yo queríamos ayudar a bajar a June a la tumba, pero no pudimos hacerlo. Bastante difícil era aceptar que mi hermana se iba a la tierra fría. No podía ser yo la que la metiera allí.

			Lo hicieron Edmond y Ludovic. Cogieron el cuerpo de June de manos de los guardias, la levantaron suavemente, como si estuviera durmiendo, y la llevaron hacia la tumba.

			Roux se colocó a mi lado, donde había estado Edmond, y me cogió la mano.

			Edmond y Ludovic bajaron a June a la tumba con tiras de seda negra. Los demás vampiros que habían muerto no habían tenido funerales como ese. En lugar de enterrarlos, habían dejado su cuerpo al sol hasta que se quemó y se convirtió en cenizas. Pero lo habían hecho fuera del jardín de Belle Morte. Aunque Étienne y Jemima ya no podían hacerle daño a nadie, ninguno de nosotros quería que quedara algo de ellos en la casa, ni siquiera sus cenizas.

			Pero el funeral de June tenía que ser humano, o casi, porque en realidad nunca había sido vampira. Había pasado de humana a rabiosa en un abrir y cerrar de ojos, y debía tener una tumba para que mi madre y yo pudiéramos ir a hablar con ella.

			Cuando June estuvo acurrucada en el lugar en el que iba a descansar para siempre, mi madre se adelantó para decir unas palabras. Miré al cielo, negro aterciopelado y salpicado de estrellas. Pensé en la June a la que había conocido, la soñadora, la vladicta, la hermana mayor que se metía en la cama conmigo para que habláramos de chicos y que siempre se había asegurado de dejarme el último trozo de helado, la chica a la que había conocido mejor que nadie en muchos sentidos, pero en otros en absoluto.

			Mi madre terminó su discurso y se alejó de la tumba. Me tocaba a mí. No tenía palabras. No podía expresar lo que sentía. Me limité a agacharme junto a la tumba, cogí un puñado de tierra y la eché suavemente sobre el cuerpo envuelto en seda que yacía bajo las ramas del roble.

			—Siempre te querré —susurré.

			Ya no importaba que June hubiera tomado la terrible decisión de ayudar a Étienne. No importaba que sus sentimientos la hubieran cegado. Lo único que importaba era que había sido mi hermana y había muerto.

			Volví hacia Edmond, que me rodeó con un brazo, y le apoyé la cabeza en el hombro.

			Mi madre no quiso ver cómo rellenaban la tumba, así que cuando Seamus y Andrew fueron a buscar las palas, volvió rápidamente a la casa. La siguieron Roux y Jason, y después Gideon, Caoimhe y Ludovic. Ysanne quiso acercarse a Isabeau, pero esta se dio la vuelta y siguió a los demás.

			Desde que Caoimhe nos había dicho dónde estaba Isabeau, un equipo de seguridad había tardado solo unas horas en liberarla y traerla a casa, pero por cómo había evitado a Ysanne desde entonces, parecía que algo importante se había roto entre ellas cuando el consejo se había llevado a Isabeau.

			Esperaba que al final solucionaran sus problemas. Todos merecían ser felices.

			Aún no éramos del todo conscientes de las consecuencias que tendría lo que habían hecho Jemima y Étienne. De alguna manera habían conseguido lo que querían. El mundo ahora era dolorosamente consciente de que los vampiros eran algo más que hermosas celebridades, y aún no se había recuperado del shock.

			Pero no creía que su obsesión por los vampiros hubiera acabado. Quizá el camino que teníamos por delante sería escarpado, pero no estaba del todo oscuro. Quizá no habría tantas solicitudes para ser donante y habría que aumentar las compensaciones económicas. Los controles de seguridad deberían ser más estrictos. Los señores y las señoras de cada casa, fueran quienes fuesen, tendrían que comunicarse más con los demás y dejar de guardar secretos.

			Los vampiros que habían escapado de la mansión todavía andaban sueltos y quizá causarían problemas tarde o temprano, pero también nos ocuparíamos de eso. Acaso en un principio todo se nos complicara, pero las cosas mejorarían. Tenía que creerlo.

			—¿Estás bien, mon ange? —me preguntó Edmond en voz baja.

			Levanté la mirada y observé sus pómulos afilados como cuchillos y su pelo oscuro contra la palidez marmórea de su piel. Una gran parte de mi vida había terminado en esa casa, pero otra gran parte estaba a punto de empezar, y ese era el hombre que estaba a mi lado.

			—Todavía no —le contesté, y le cogí de la mano—. Pero lo estaré.
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Tras sobrevivir al despiadado ataque a Belle Morte, que mató tanto a vampiros como a donantes, la vida de Renie Mayfield ha cambiado para siempre. Ahora que es vampira, la angustiosa transformación de su cuerpo y de su mente solo puede compararse con el descubrimiento de la espeluznante verdad sobre su hermana, June, que ha escapado de la mansión convertida en rabiosa, lo que añade aún más caos a la realidad de Renie.

	

Edmond Dantès, el vampiro responsable del cambio de Renie, y ahora también de su angustia, ha perdido toda esperanza. Está confinado en una celda secreta de Belle Morte, esperando la llegada del consejo y el subsiguiente castigo por sus actos. Edmond se pregunta si lo que hizo estuvo bien y lamenta profundamente en lo que se ha convertido su hogar.

	

Desesperada por liberar a Edmond, encontrar a June y llevar ante la justicia a quien esté detrás del ataque, Renie busca sangre en más de un sentido. El olor a corrupción está incrustado en las paredes de Belle Morte, pero detrás de ellas hay aún más secretos que pueden conducir a la verdad y a la justicia.
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